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I N T & o D u e e 1 o N 

La importancia del tema que se desarrolla en el pr~ 

sente trabajo, debe apreciarse a partir de la consideraci6n 

de que uno de los obstáculos a los que se enfrenta la deci

si6n de ampliar y elevar la vida política de México est! -

constituido, evidentemente, por el abstencionismo; fen6meno 
t 

persistente que con leves altibajos, se encuentra presente 

en todas las elecciones efectuadas en el Pais, independien

temente de que estén referidas al ámbito Federal, Estatal o 

bien Municipal • 

. Si partimos de. la ~ase de que nuestra naci6n cuenta 

con un régimen de gobierno de~ocrático, en el que una de las 

vías de participaci6n y expresión políticas del ciudadano es 

a trav~s del sufragio y por ende basa su raz~n poU.tica, ju· 

r~dica e hist6rica en el ~rincipio de la elecci6n; el absten 

cionis•o viene a cuestionar su legitimidad, ya sea conscien

te o no 

Nos encontramos en un país en que una parte de la p~ 

blaci6n ha dejado de tener fe en el voto como un instrumen

to de ca11bio, herraJllienta de diUogo, camino de transforma- -

ci~n·, as! como un f~ro efe protesta¡ pues no ve ni shnte CO,!! 

·. cretizada su participaci~n electoral, .decide en consecuencia, 
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t.omar una actitud abstencionista con el simple hecho de -

no acudir a las urnas. 

Si bien es cierto que dentro del proceso electo-

ral elegimos a nuestros representantes, también es cierto 

que en el voto no se culmina la democracia representativa; 

empero el abandono de esta forma de participaci6n, no de

ja de ser un fiel reflejo de la falta de identificaci6n -

entre la ciudadanía y los gobernantes, Por otra parte, si 

nuestros gobernantes nos pueden garantizar la continuidad 

del sistema político, nunca han podido garanti:ar la con

ducta electoral de una parte de la población, según las -

estadísticas. 

Ahora bien, el abstencionismo no s6lo se da como 

"protesta" por la infl.uencia del partido en el poder, si

no también por la falta de identificaci6n de los dem!s 

partidos pol~ticos con el ciudadano abstencionista; ya 

que por un lado, éstos son casi desapercibidos por gran -

parte de la poblaci~n nacional, y por. lo tanto, no han -

podido penetrar en la conciencia de los ciudadanos de una 

manera plena y ef~caz. 

Sin embargo, se debe tener en cuenta, desde luego, 

que el tema que analizaremos es un fen6meno co.Wn a todas 

las democraci~s y no solaAente es privativo de nuestra -

naci6n; no obstante en nuestro caso ha to•ado caracter{s

ticas muy peculiares que lo distinguen de los demh. 
'i 
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Uno de los m6s importantes objetivos de la Reforma 

Política de 19~~ fue en reducir los anchos márgenes del --

abstencionismo. Puesto que las elecciones federales de 1979, 

las primeras efectuadas en el marco de esa reforma, dejaron 

ver la dificultad de abatir el aftoso abstencionismo que afe~ 

tn a nuestra naci6n; ya que la abstenci6n electoral no regi! 

tr6 en ellas'disminuciones sustanciales y en algunos casos,

inclusive se increment6. Por lo que la falta de votación le

gitima en muy escasa medida, los poderes y las instituciones 

establecidas existentes. 

No pretendemos agotar la materia ni presentar un es 

tudio con una soluci6n inequívoca, nues~ro esfuerz~ está li 

mitado por la e~casa información exhaustiva que sobre este

tema se ha escrito; y precisamente lo encaminamos a hacer -

un llamado tanto a los partidos políticos, a las autorida-

des electorales como a la ciudadanía en general, a hacer un 

esfuerzo conjunto para abatir el fen6meno del abstencionis

mo; si logramos dar una idea de las diferentes causas rela

tivos al tema y de las alternativas de solución, habremos -

cumplido con la finalidad que tratamos de alcanzar. 



CAPITULO PRIMERO 

Conceptos Generales 

A) Definici6n del Abstencionismo. 

Se debe tener en cuenta que el ordenamiento jurídi

co comprende "El hacer" y el "No hacer" del sujeto de dere-

cho, o sea el acto y la omisi6n; la actividad positi\'a del -

hombre y también la negativa; el hecho y la abstenci6n. 

Desde esa perspectiva jurídica, la abstenci6n iapl! 

ca un acto negativo de car,cter voluntario, decidido libre-

mente por el sujeto y cuyas consecuencias pueden ser imputa-

das al agente que s·e abstiene. 

Cuando es un acto libremente decidido por el sujeto 

de derecho, configura una manifestaci6n de algán derecho su~ 

jetivo o del derecho simplemente a abstenerse. En este caso, 

cománmente no trae nin¡una consecuencia la conducta absten-

cionista u omisiva; pero si existe una obligaci6n legal o -

convencional d~ no abstenerse, de no omitir determinada act! 

vidad -casos de deberes familiares o de otra indo~e que re-

quiere una actividad positiva del sujeto, así coao ta11bi6n 

tenemos casos del derecho penal en que existe una obli1aci~n 

legal de actuar positivamente- entonces produce efectos cuya 
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responsabilidad debe atribuirse al sujeto abstencionista. 

Empero, cuando la abstenci6n es impuesta por la Ley, 

configura una manifestaci6n de voluntad jurídica y viene a -

formar parte de un deber jurídico el contenido de ese deber. 

En tal caso puede incluirse el supuesto de la abstenci6n im

puesta convencionalmente. 

Desde cualquier ángulo del derecho que se ilumine -

la figura que importa una conducta abstencionista, siempre -

resulta ese concepto genérico: la manifestaci6n de una vo-

luntad jurídica que omite una actividad para que esa omisi6n 

produzca un efecto jurídico imp~table al agente que se abs- -

tiene. 

El concepto de abstencionismo es usado frecuentemen 

te tanto en el Derecho Público como en el Derecho Privado; -

en el lenguaje legislativo, forense y doctrinario, y que se

ñala geh6ricamente una forma de actuar jurídicamente, por -

cualquier ente de derecho. 

Doctrinariamente se pueden seftalar grupos de situa

ciones jurídicas en las que la abstenci6n puede tener conse

cuencias imputables. En primer t6rmino, l~ abstenci6n puede 

ser considerada como un derecho, siendo el caso m4s general, 
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ya que todo derecho lleva implícita la facultad de abstener

se del sujeto titular, y en este caso no existe consecuencia 

jurídica imputable al agente que se abstiene. 

En cambio, para el Derecho Político el abstencionis 

mo significa la renuncia que el cuerpo de electores hace del 

derecho de sufragio; ahora bien, en términos generales se -

puede indicar que dicha actitud puede proceder por motivos -

particulares o privados, por motivos politicos, etc.; que se 

rán analizados más adelante• 

En lo que respecta a nuestro medio, la Constituci6n 

Política seftala en relaci6n a los ciudadanos mexicanos, pri

meramente que' lo serán tanto los varones como las mujeres -

que además de tener la calidad de mexicanos, hayan cumplido 

los 18 afias de edad y que tengan un modo honesto de vi\'ir -

(artículo 34, Fracci6n I y II). 

Por tanto, los ciudadanos mexicanos. que estén men

talmente capacitados, se encuentran en la posibilidad de po

der ejercer libremente el derecho de sufragio, coao nos lo -

indica el precepto 35 constitucional, que como una de las -

prerrogativas d.el ciudadano, precisamente es la de votar en 

las elecciones populares, y en nuestro pa{s 'stas son de ca· 

rácter federal, estatal y municipal. 
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A través de cualquiera de estas elecciones popula-

res todo ciudadano puede elegir libremente a sus representa~ 

tes y a sus mandatarios: diputados y senadores, presidentes 

municipales, gobernadores de las entidades federativas; así 

como al Presidente de la República. 

A su vez, en la misma Constituci6n Política, se se

ñala en su artículo 36 qUe, como una de las obligaciones del 

ciudadano, es la de inscribirse en los padrones electorales, 

en los thminos que determinen las leyes correspondientes; r 

por consiguiente votar posteriormente, en las elecciones po-

pulares en el distrito electoral que le corresponde (Fracci~ 

·nes I y III, respectivamente). 

Por Último, señala el mismo ordenamiento constitu-

cional en su articulo 38, fracci6n primera, que los derechos 

o prerrogativas de los ciudadanos, como la de inscribirse en 

el padr6n electoral y votar en las elecciones, en este caso 

conc;reto, se suspenderán por un año, por falta de su cumpli

miento, sin causa justificada. En otras palabras, estos de

rechos o pre~rogativas se suspender'n por el hecho de abste· 

nerse de votar para el día previsto en que se llevar'n a ca

bo las elecciones, ya sea municipales, estatales o las fede

rales. respectivamente. Empero, este incumplimiento del ci~ 

dadano abstencionista, el.de no acudir a sufragar. sin causa 
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justificada; no se lleva a efecto dicha suspensi6n, puesto -

que no se puede sancionar a millones de ciudadanos abstencio 

nistas; y por otra parte es dificil de comprobar este incum

,1imiento del ciudadano sin caus~ justificada si, en primer 

término, no est~ inscrito en el padr6n electoral. 

Por ende, deducimos que el abstencionismo electoral 

que prevé nuestro ordenamiento constitucional, está conside· 

rado como un acto negativo de parte del ciudadano mexicano¡

ya que disminuye la actividad política de nuestro pais. que 

hace cuestionable la base de sustentaci6n de todo el sistema 

político nacional. Aunque la democracia del pa{s no se.con! 

triije exclusivamente a un mero acto electoral; el abstencio

nismo no necesariamente es una negaci6n de la misma, ya que 

6sta es una forma de gobierno y de vida social. 

De tal suerte que el fen6meno del abstencionismo se 

podr~ definir o concebir ya sea partiendo de sus rakes, de 

sus causas .que lo motivan, de su origen etimol6gico, así co

mo de sus propias consecuencias. Por otra parte, cabe sefta

lar que .su definici6n varia de acuerdo al lugar y 6poca en -

que se presenta, de tal modo, que s~lo existe coao un aal 

congénito en aquellos países de dgimen democr!tico. 

En consecuencia, existen diversas formas de conce- · 
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birbir el fen6meno del abstencionismo; por ejemplo: 

Como la actitud1 que asumen los electores renuncian 

do al derecho de sufragio como señal de protesta por irregu-

laridades en los comicios, o como expresi6n de disconformi--

dad pol itica con los poderes constituídos en las naciones en 

que el voto constituye la base de su organizaci6n democráti

ca. En algunos países, como en el caso de Bélgica y Austra

lia , este hecho está penado por la ley, por ser el voto de 

car!cter obligatorio. 

La palabra abstenci6n2, proviene del latín Abstine

re; de abs, que significa 'privarse o privativo; y de tenere 

que significa tener. O sea, el tener que privarse de algo o 

de alguna cosa, no intervenir en ella. 

Para el Derecho Romano, la palabra abstinere, sign! 

ficaba un beneficio que impedía la acci6n por parte de los -

acreedores de una sucesi6n contra el heredero forzoso que no 

la aceptaba. En Roma se concedía a los hijos puberes que no 

se habian mezclado en asuntos y bienes de una sucesión, y a 

los impuberes, aunque hubiesen intervenido en ella. 

Para el Profesor Rafael de Pina la abstenci6n es3 -

el voto de los dudosos, ordinariamente por falta de convic- -
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ci6n o de valor moral. En las actuaciones electorales se ad 

mite la abst~nci6n, a menos que rija un sistema de voto obli 

gatorio, si bien este sistema jam's ha probado su eficacia,

incluso cuando se ha intentado aplicar sanciones, por ejem-

plo de tipo fiscal (recargo en contribuciones). 

Tambi6n se concibe4 como una forma pasiva de incum

plimiento de las obligaciones civiles (negativa de los votan 

tes a participar en elecciones a los organismos representat! 

vos del Estado). La abstenci6n de los electores puede ser -

una de las formas de protesta contra el car!cter antidemocr! 

tico del sistema electoral. 

· Que la abstenci6n electoral es 5 una renuncia ocasio 

nal o permanente al.derecho de sufragio. Que el abstencio-

nismo es la doctrina o pr,ctica de los abstencionistas r 

que el abstencionista es un partidario o practicante del ab! 

tencio.nismo. especialmente en poHtica6 ~ 

Por último. en lo que respecta a nuestro concepto,

concebimos al· abstencionismo como un fen6meno politico y so

cial de nuest:ra democracia, que su tendencia varia de acuer

do al momento hist6rico que vive el pa~s. A trav6s del abs

tencioll ismo, se expresa d.ci tamente una serie de llOt i VOS, - -

ocultos antes del periódo electoral; cuyas caracterhticas -
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(políticas, sociales, económicas, culturales, etc.) dernues-

tran el tipo de direcci6n política que lleva a cabo el Esta

do en torno a los ciudadanos. 

El abstencionismo no es exclusivamente hacia los 

partidos políticos en su conjunto o a los candidatos que re

presentan a éstos, ni por la conducta que asume el propio E~ 

tado; sino que también se le atribuye al modo de operar de -

las organizaciones que co~ponen en su pl"nitud la sociedad, 

incluso hasta por la misma familia como la c~lula de la so

ciedad y como 6rgano del Estado. En relaci6n a la familia, 

si al mexicano desde ~ue es un nifto no se le encausa a par-

ticipar de las decisi~nes que se tomen en el seno familiar, -

será dificil (aunque no imposible y dependiendo de su grado 

cultural) que, ya co.mo ciudadano pueda participar de las de

cisiones que tome el Estado para el curso de la naci6n. 

La sociedad mexicana es por naturaleza propensa a -

caer en el elitismo por lo que respecta en la to1na de deci-

siones, por lo que el abstencionismo del ciudadano mexicano, 
' no es en si la ausencia del sufragio en las urnas electora--

les, s.ino mts bien es la ausencia de participaci6n política, 

social y econ6rnicá del ciudadano abstencionista en la vida -

del pais. 

"· :' 
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El abstencionismo electoral puede considerarse como 

una de las preocupaciones fundamentales del sistema político 

mexicano; como una forma de resistencia consciente y de re-

chazo al sistema, ya, que el ciudadano mexicano tambi6n tie

ne el derecho a disentir del aspecto político y econ6mico 

del régimen; pues el abstencionismo no s6lo se da en base de 

un derecho civil, sino también como una forma de expresi6n -

democrática de la voluntad ciudadana, de ahi la necesidad 

que la distancia entre la sociedad y el Estado disminuya. 

La abstenci6n de los ciudadanos en el proceso elec

toral est' asociada a la relaci6n desarrollo econ6mico y Pª! 

ticipaci6n democr,tica, ya que el abstencionismo se da en va 

rias facetas y con diferentes características (medio ambien-· 

te y nivel cultural), conforme a la idiosincracia de nuestro 

p~eblo; es decir, en las zonas urbanas no se tienen los ort

genes, las causas esenciales así como las mismas consecuen-

cias que' las de las zonas rurales y 111arginadas de la rep6bl! 

ca mexicana. 

En ~l abstencionismo·confluyen todos los proble•as 

que aquejan a nuestra sociedad, los cuales de alg6n modo in

fluyen en el proceso electoral; y este malestar se manifies

ta en principio, cuando el ciudadano no quiere empadronarse 

o cuando, estando registrado en el padr6n electoral rehusa -
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a acudir a emitir su voto; precisamente por e~o se le califi 

ca también al abstencionismo como callada protesta del pue-

blo en contra de las instituciones establecidas en el país. 

El acto de votar manifiesta una conciencia cívica 

elevada del ciudadano que con su sufragio se contribuye al -

perfeccionamiento de las instituciones; en cambio con el abs 

tencionismo de una buena parte de la poblaci6n, no se sancio 

naría plenamente el cambio de gobierno; porque no se legiti

maría satisfactoriamente el proceso electoral. Es una ten-

dencia que incluso manifiesta el descrédito de la actividad 

política de nuestro País. 

B).- Causas Fundamentales. 

En un país que se encuentra entre los de mayor desi 

gualdad en la distribuci6n del ingreso, en una época de agr! 

vamiento de las contradicciones sociales, sometido a mayores 

pres iones por parte de ta met r6poli imperial is ta y en un 

cuadro donde los sectores monopolistas pretenden imponer su 

propia estrategia política; tiende a reducirse la participa

ci6n de las clases dominadas en las decisiones públicas. 

Precisamente por ello, el lado más oscuro en el campo de la 

jornada electoral lo proyecta la densa sombra del abstencio

nismo. 
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Como en todos los países de régimen democrático, 

este fen6meno se presenta con características mu¡- peculiares 

que hace diferentes las causas fundamentales comunes de unos 

y otros; dependiendo principalmente de su origen, desarrollo 

y sistema político. 

En primer término hay que manifestar que nuestro ·· 

país es de origen colonial, como ya se sabe, fue conquistado 

por los espafioles en 1521. Aquí cabe haceralusi6n que la ·

conquista española no s6lo fue de carácter militar~ sino t3.! 

bién ~spiritual¡ a través de todo un proceso de cristiani:a

ci6n e hispanizaci6n de los indígenas durante tres siglos de 

coloniaje. Destruyéron nuestra cultura aut6ctona para impo

nernos su occidentalizaci6n y de esa manera aprender una cul 

tura ajena a nuestra idiosincracia. 

Es así como los indígenas fueron sometidos tanto 

en lo militar como en lo espiritual impuestos a una tutela -

ej ere ida tanto por las leyes de indias que, aparente11ente 

trataban de protegerlos, como por la misma clerec{a que lle

g6 a alcanzar grados elevados de corrupci6n; siendo c6apli-

ces de los militares al convertir masivamente a los ind{ge-

nas e.n cristianos, imponerles un pensamiento estandaTizado -

de acu~rdo a sus intereses, para que de esa manera poder co!!_ 

trolarlos más fácilmente y así poder explotarlos y que en --
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consecuencia se abstuviesen de llevar a cabo alguna subleva

ci6n. Y si en principio hubo algunas subleva~iones indíge-

nas, éstas eran aplastadas impunemente, por un lado porque -

nunca contaron con los medios suficientes para poder llevar

las a cabo, y por el otro lado, principalmente porque tampo

co contaban con la mayoría de la poblaci6n indígena que, se 

dejaba guiar por otros principios que le eran ajenos a sus -

prop;ios principios 7. Y ésta fue una de las causas fundamen

tales por las que tard6 la independencitt de nuestro país, por 

el lento proceso de concientizaci6n de nuestro pueblo. 

En consecuencia, podemos deducir que en México no -

existe una cultura plena y propiamente nacional, porque .se -

nos impuso a partir de la conquista como un dopa la cultura 

. occidental destruyendo con ello 150 culturas ind{genas. De 

estas culturas severamente daAadas perduran de lS a 20 y no 

tardarán en desapareceT debido a la transculturaci6n del --

país. Que por lo tanto la cultura occidental que todav1a -

no es cabalmente nuestra, porque las masas se nutren de his

torietas, del radio y la t.v. que son contumaces propagandi! 

tas del i•perialismo y no del folklor mexicano; que m6s bien 

nos han convertido en una sociedad de consumo y no en una· s~ 

ciedad culta. 

Nos er&contramos pues en un pa!s subdesarr.ollado en 
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diferentes aspectos, nos enfrentamos a problemas de product.! 

vidad, debido a que la demanda laboral está determinada por 

el grado de desarrollo de las fuerzas productivas; de parti

cipaci6n informada y responsable, etc. en las que detrás de 

todo ello esd el rezago ideol6gico y cultural del país con 

el que ha venido creciendo y desarroll,ndose. 

La educac.i6n que ·es un elemento importante en la vi 

da de cualquier pais; como medio para crear la unidad nacio· 

nal, por un lado y por otro lado, amplia sus posibilidades • 

de desarrollo¡ ya que, quien no sabe .leer y escribir es una 

persona carente de posibilidades para 11ejorar sus condicio·· 

nes de vida¡ y que la educaci6n taabi'n es consi,derada co•o 

un mecanismo de selecci~n de los mejores aspirantes al mere! . 

d~ de trabajo así como para una aejor concepci6n de la pro-

bleutica nacional tanto poHtica, social como econ6aica. 

De tal f oraa que es grave que M6xico tenga una po.· -

blaci6n analfabeta de 6 millones de pe1'sonas y con. una esco

laridad promedio que no lle¡a al cuarto afto de priaaria8; ya 

que se parte del supuesto que las penonas que tienen 15 

afias o •'s de edad que no saben leer ni escribir, se les 11! 

ma analfabetos. 

El analfabetismo .pues, es una realid.ad actual den--



17. 

tro del contexto socio-político, que restringe gravemente la 

comunicaci6n entre los individuos y grupos sociales y limita 

a su ve: sus posibilidades de desarrollo. Generalmente los 

analfabetos viven en condiciones que propician su explotaci6n 

y su 11anipulaci6n, en los procesos electorales por ejemplo,-

o viceversa como ignorantes de los mismos procesos nunca ac~ 

dirán a \'Otar en tiempo de elecciones. De ah{ que el anal fa 

betisao esté considerado como una de las causas fundamenta--

les del abstencionismo. 

El indice de analfabetismo se ha reducido considera 

blemente de un 65\ en 1930, baj6 al 16% en 1980, asimismo e!! 

tre las personas analfabetas un 39. 8\ son varones y el 60. 2t 

son mujeres. Y para 1982 entre las personas que no saben -

leer ni escribir y las que no concluyeron la educaci6n priJll!. 

ria, existen alrededor de 20.~ millones9• 

El número de personas que no saben leer ni escribir 
~ 

en las zonas rurales es aproximadamente de 3.2 millones, di~ 

seminados en· localidades menores de 2,500 habitantes; y en -

las zonas .urbanas se encuentran 3.0 millones de analfabetos. 

En el Distrit:.o Federal por ejemplo, por ser la zona urbana -

más poblada de la República (y.una de las m's densamente po

bladas del mundo) , tiene una poblaci6n analfabeta superior -

a los 300,000 habitantes. 
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En relaci6n a este mismo sentido, tenemos el panor! 

ma de las zonas deprimidas o marginadas del pa!s, que ascien 

de - segón COP~AMAR - 10 a más de 18 millones de mexicanos, · 

que permanecen en las zonas más atrasadas y aisladas del te· 

rritorío nacionál; dnnde el atraso cultural, la marginaci6n 

social y política asi como la industrial y la precaria inte

graci6n en la vida nacional provocan, sin duda, una muy esca 

sa o nula asistencia a las urnas. 

Los marginados viven en M6xico, desprendidos de los 

beneficios del progreso alcanzado a partir de la revoluci6n 

y que sin embargo, durante ese tiempo han pagado su cuo~a 

de sacrificio y privaciones en este pa~s. Estas zonas de 

marginaci6n no s61o están privados del desarrollo, sino que 

tambi6n sufren las consecuencias que acarrea el rezago edúc! 

tivo, el analfabetismo. la desnutrici6n, el d6ficit de vi--

vienda, el hacinamiento as! como las enfermedaqes y muertes 

innecesarias originadas por las condiciones insalubres de vi 

da y por la falta de atenci6n m6dica elemental. 

Y por extensi6n, aunado a estos fen6aenos sociales 

(el analfabetismo y la marginaci6n) en nuestro pds, se en-

cuentra tambi6n el de la desnutrici6n11 , en la cual se reco· 

noce que mh de 35 millones de mexicanos la padecen, al gra

do tal que de esa cantidad, 19 millones llegan a padecer. ha!! 
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bre. 

A pesar de que en el Distrito Federal y el área me

tropolitana son los principales centros de consumo de ali--

mentos del país, la mayor parte de sus habitantes presentan 

cuadros de desnutl'ici6n muy por debajo de los indices míni-

mos recomendados por el Instituto Nacional de Nutrici6n ---

(I.N.N.). Se deduce por tanto, que la desnutrici6n en las -

demás entidades federativas es más crítica, debido principa! 

mente a la pobreza, el desempleo y el subempleo y a la exi-

gua informaci6n adecuada sobre nutrici6n. 

Otra de las causas fundamentales del abstencionismo, 

es la indiferencia y el desengail.o de los ciudadanos que po-

tencialmente esta.ndo en edad de. votar no lo hacen debido a -

los fraudes electorales -que segtÍn la opini6n y creencia ge

neralizada- ocurridos en elecciones anteriores. Esto radica 

en su fundada sospecha de que en los interminables procesos 

que recorre la calificaci6n del voto por parte de quienes e! 

dn autorizados para .ello; 6ste (el voto) sufre graves alte

raciones desde el inicio del proceso electoral. 

En cualquier país donde la pr,ctica electoral fun-

ciona con alguna r~gularidad, los datos definitivos del.pro

ceso electoral se conocen a m6s tardar a los cuatro dias, i!! 
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cluso en los países desarrollados (como Francia, por ejem--

plo) se conocen el mismo día. 

Allí, donde las elecciones son, en rigor, una de 

las bases de legitimaci6n del sistema político, los diarios 

tienen sin ninguna tardanza datos suficientes para publicar 

planas enteras con cuadros estadísticos, gráficas comparati

vas con votaciones anteriores; el comportamiento electoral -
" en las diferentes entidades; etc., cosa que no sucede en M6-

xico, sino meses despu~s y eso solamente en algunos diarios 

nacionales, así como en el Diario Oficial de la Federaci6n,-

6rgano informativo de la Secretaria de Gobernaci6n. Esta 

desconfianza popular en las elecciones del pasado mediato e 

inmediato han generado indiferencia y pasividad del mexicano 

ante las elecciones. 

Tambi'n el abandono de las urnas electorales obede

ce a lá falta de credibilidad en torno del significado del. -

acto electoral, sencillamente la mayor parte de la poblaci6n 

de la clase media y baja generalmente, no creen tener solu- -

donados sus problemas prioritarios como el dese•pleo, la :... 

vivienda, la disminuci6n en la calidad de la vida asl como -

el escaso poder adquisitivo de su dineró, entre otras cosas, 

que atosigan a la mayor parte de los ciudadanos. 
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Además, se encuentra la falta de fidelidad al pue-

blo por parte de sus gobernantes, que no se comprometen se-

riamente con las clases más necesitadas del país, que no pa

gan con su persona los errores que cometen en detrimento de 

las mayorías; que no entregan su propio ser, en algunos ca-

sos, por la transformaci6n de los problemas más profundos y 

críticos de la sociedad. Que solamente defienden las deman

das del pueblo con simples declaraciones demag6gicas o con -

teorías que nunca se llevan a cabo, pues no adoptan actitu

des vitales y de búsqueda marcadas por el diálogo, el servi

cio con plena convicci6n y la aceptaci6n de los dem!s en su 

participaci6n; por su falta de identidad cultural con un pue 

bl o agobiado por su ignqranc ia y su miseria que vi ve de la -

esperanza del cambio, que tiene sed de justicia, de partici

paci6n y finalmente un pueblo al que s6lo se le llama para -

que acuda a actos de apoyo y a que vote el día de las elec-

ciones. 

Influye _también hondamente en el escepticismo del -

pueblo que a lo largo de medio siglo en la historia politica 

del país, ha vivido sin inmutarse, el triunfalismo arrolla-

dor del Par-tido Revolucionario Institucional; que durante - -

este tie11po se le ha convocado cada 3 años a votar y los re

sultados se mantienen invariables: 
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Para el P.R.I. todas las presidencias de la Rep6bl! 

ca desde 1929: 

El 100% de las Senadurías; 

El 99% de los Diputados Federales; 

El 99 .8% de los Diputados Locales; 

El 99% de las Presidencias Municipales; V . , 
El 100% de las Gubernaturas de las Entidades Federa 

ti vas. 

De ahí que el pueblo pierde interés y por ende no -

se apasiona por los procesos electorales del país al no ver 

en otro u otros partidos rnh triunfador que el P.R. I.; por -

lo que tiende hacia el abstencionsimo como ónica salida por 

la poca atractividad de las elecciones. 

Otra de las causas fundamentales que influyen dete! 

minantemente en el abstencionismo electoral del pueblo, es -

que no se conoce ni mínimamente las diferentes lineas parti

darias (si acaso un poco se le conoce al P. R. I.) en muchas r! 

giones o !reas del país, sobre todo porque la confor111.ai6n 

territorial del pats es sumamente complicada, y es dificil -

que en los lugares muy apartados puedan llegar todos y cada 

uno de los partidos politicos con su actividad doctrinaria, -

politizadora, etc.; inclusive, esto~ lugares carecen en con-
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secuencia de los medios de comunicaci6n social m's elementa· 

les. De tal suerte que, se hace imposible que se les convo· 

que a votar por algún partido que ni siquiera conocen o han 

oído mencionar. Por .. el~o. los habitantes de estos lugares 

apartados de la República se ven precisados a abstenerse --

de sufragar contra su voluntad porque son marginados hasta -

del proceso electoral mexicano12 . 

Encontramos tambi6n como causa fundamental del abs

tencionismo, la opini6n generalizada de la mayor parte del -

pueblo y de algunos partidos políticos, en relaci6n al frau

. de electoral: 

Padr6n electoral adulterado y por tanto poco confi! 

ble~ 

Instalaci6n de casillas en lugares no designados de 

antemano; 

Rechazo en. las casillas de los representantes de - -

los partidos de oposici6n¡ 

Acecho a.l elector cuando emite .su voto, violando -

con ello el secreto del sufragio¡ 



Acarreo de votantes; etc. 

El fraude electoral también cancela la vida políti

ca en el país, de ahí la pérdida de confianza de los ciudada 

nos hacia el proceso electoral, porqu"! mata el espíritu ch! 

co del elector y su esperanza en la participad6n poHtica -

de la hisotria del pais. Es calificado asimismo como un \'ie 

jo vicio, producto de la inmadurez democrática, del escaso -

desarrollo político y de la falta de sensibilidad de quienes 

est4n encargados de manejar el proceso electoral• como uno -

de los aspectos más negativos que han caracterizado el desa· 

rrollo democr&tico nacional, y en consecuencia si el fraude 

electoral es una causa fundaaental del abstencionisao, '•te 

da pie al fraude electoral ·y, cometido ~ste, se provoca el -

abstencionismo; por lo que el.engaf'io de que son objeto los -

ciudadanos a trav6s del fraude, se convierte en una total i~ 

diferencia ante su derecho de votar por el candidato que --· 

ellos elijan, ya que ven afectada seriamente la libre expre

si6n de su voluntad, desde el momento en que seleccionan a • 

una persona de alg{m partido pol~tico y les imponen a otra -

que no satisface los requerimientos que ellos ,solicitan. A 

partir de estas imposiciones arbitrarias, nuestro pueblo cae 

en la indiferencia politica; y le afecta gravemente a aque-~ 

nos ciudadanos que les .. interesa realmente el giro de nues-

tra vida poll t ica, econ6míca y social. 



Por su parte Jaime Gonz,lez Graft, Director del Ins 

tituto Mexicano de Estudios Políticos, sefiala que el absten

cionismo se debe a varias causas: 

A la ignorancia de la gente para la que votar no 

significa nada,adeDsde:nosentirse integrada¡ a la apada, 

que se da principalmente entre quienes ya lograron cierta 

ubicaci6n social y les resulta indiferente votar por algún -

partido político u otro así como a la abstenci6n propiamente 

dicha, consciente y razonada13 • 

Para Alfredo Pantoja, líder del Sindicato de Obre-

ros Libres (S.O.L.) declara que la apatía poblacional y la -

creciente desconfianza de los trabajadores, obreros y campe

sinos, se debe a las violaciones que el Estado comete contra 

las leyes penales y civiles. 

En cambio, los partidos de oposici6n al P.R.!., sin 

embargo, siempre han reiterado tras las 6ltimas elecciones -

celebradas el lo. de julio de 1979; que el abstencionismo -

tiene como causa com6n el anquilosamiento en que se ha s.umi

do el P.R.I. durante SS aftos de poder,.6sto ha provocado un 

letargo político en la poblaci6n mexicana 14 . 

Finalmente, podemos agregar como otras causas del -
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abstencionismo, tales como: 

Que los partidos políticos como tales todavía tie-

nen escaso poder de convocatoria entre la mayor parte de la 

ciudadanla y especialmente en la juventud, que n~ encuentra 

en ellos una salida a sus inquietudes y a sus problemas comu 

nes. 

Que- no se ha sabido educar y orientar a los millo

nes de campesinos que emigran a las ciudades urbanas, debi-

do entre otras cosas a una deficiente política de asentamien 

tos humanos. 

La emigraci6n externa, de los mexicanos coucretamen 

te de campesinos, y de las clases mis desprotegidas del país, 

que al·no encontrar en nuestro territorio nacional una fuen

te de trabajo para poder subsistir, ellos y su familia, emi

gran h~cia los Estados Unidos en busca de ello; propiciando 

con su ausencia que en tiempo de elecciones no aparezcan en 

el padr~n electoral o que estando en él es imposible que vo

ten; ya que se carece de una legislaci6n para que puedan su

fragar aquellos mexicanos que se encuentren radicando en el 

extranjero; de tal suerte que, los indocumentados esdn in-

condicionados -hasta ahora- para sufragar debido a su situa

ción jur{dica. 
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Que a los mexicanos en su mayoría, les hace falta 

una educación e informaci6n cívico-política adecuada, oport~ 

na, accesible a todos los estratos sociales, as1 como perma

nente para organizarse y luchar por la democracia. 

Y finalmente, siendo m país q u:e ha gozado de una es

tabilidad política ininterrumpida a lo largo de 53 afios, mu

chos mexicanos se abstienen de votar porque no sienten que -

corra peligro la paz nacional y por ende, que la naci6n pu-

diera desestabilizarse por medio de unas elecciones preside!!_ 

ciales. 

C).- Origen Socio-Hist6rico del Abstencionismo. 

El acceso a la opini6n p6blica organizada es una ta 

rea que incumbe a todo ciudadano que se precie de serlo. 

El abandono por una inmensa mayor1a de la población mexicana 

en la participaci6n política del pais tiene sus causas, unas 

hist6ricas y otras psicológicas. 

Hist6ricas, porque ancestralmente durante la 6poca

de la colonia espai'iola en nuestro pds, solamente' las autori 

dades espaftolas eran las ónicas que gobernaban, marginando -

de toda actividad poli tica, eeon6mica, cultural~ etc. , a los 

nativos mexicanos. 
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Precisamente, una de las causas de la guerra de in

dependencia de México (entonces la Nueva Espafia) fue el-re-

clamo de los criollos (hijos de padres espafioles nacidos en 

otra parte del mundo) por querer participar en los cargos p~ 

blicos; ya que éstos no buscaban simplemente obtener un em-

pleo, sino el de incorporarse en la direcci6n de las funcio 

nes de la administraci6n pública, para corregir vicios y ar

bitrariedades de los colonizadores espa¡\oles. 

El resto de la poblad6n indígena, diezmada, explo· 

tada e ignorante, vivía interesada pero solamente por la su

pervivencia pues no tenia siquiera inter6s por la cosa .p6bli 

ca. Trágico apotegma resume su situación poHtica )' juridi

ca de_ la época colonial, en la consigna del Virrey Marqu's -

de Croix: 

"Deben saber los vasallos del gran monarca que ocu

pa el t'rono de espafia, que nacieron para callar y obedecer· -

y no para discurrir ni opinar.en los altos asuntos del gobi•! 

11015
11 ¡ la cual describe la situaci6n polf.tica y jurídica que 

preva leda durante la ~poca colon.ial espaftola en nuestro - • -

pds. 

Hist6ricamente tal situaci6n lla de dur.ar formando · 

un complejo psicol6gico de desconfianza y desprecio por la -
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política y por end~ poi quienes la practican: los politicos, 

respectivamente. 

Haciendo un análisis social e hist6rico del porqué 

el pueblo mexicano es en su gran mayoría inactivo política-

mente, empezaremos por anotar que, durante la época colo---

nial encontramos que la clasificaci6n de la sociedad, obede

ci6 a un car&cter esencialmente racial, ésto es, debido al -

sometimiento y sojuzgamiento de los conquistadores españoles 

hacia nuestro pueblo ind1gena. 

Desde estE;? punto de vista, recor.demos que los euro

peos (los espafioles, en este caso concreto) fueron los que -

obviamente, estuvieron en los mejores puestos politicos y a~ 

ministrativos y que, en c1nsecuencia, eran la cabeza de la -

sociedad. 

En cambio, los indígenas que fueron sometidos a una 

tutela que destruyó en ellos toda iniciativa; tutela ejerci

da tanto por las leyes de Indias que trataban de protegerlos 

como por la misma clere~ia que lleg6 a alcanzar grados eleva 

dos de corrupción. 

Los euromestizos, es decir, criollos o mestizos pr!_ 

pon4erantemente blancos, eran el grupo que tenía una cultura 
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empero; no tenían acceso a los puestos gubernamentales, y -

que llegarían a ser el primer grupo que logr6 tener concien

cia politica, y que, en consecuencia pelearia por darse un -

lugar digno en la sociedad. 

Los indomestizos, descendientes de padres espaftoles 

e indígenas, a quienes se procur6 mantener alejados de los -

indigenas, y quienes a pesar de formar una parte importante 

de la poblaci6n colonial, no tuvieron gran papel hist6rico -

en la guerra de independencia; puesto que los grupos dirige~ 

tes del movimiento fueron los criollos. 

El Censo Poblacional de 1810, nos arroja las siguien 

tes cifras16 : 

Europeos:. 15 000 

Africanos: 10 000 

Indígenas: 3 676 281 

Euromest izos: 1 092 367 

Afromestizos: 624 461 

Indomestizos: 704 245 

Podemos notar que de las castas, el grupo que cre·

ci6 m's dpidamente fue e~ euromestizo; pero asimisao nota·

mos que el grupo, el cual era adllinistrado en sus derechos .~ 
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o sea el ind{gena, era el más numeroso y por ende el más ex· 

plotado durante más de 300 ~ño~. Los gobernantes sometieron 

a la poblaci6n mayoritaria a una férrea postraci6n, por la -

espada y por la cruz. 

Durante el movimiento de independencia, serán los · 

criollos quienes lleven las gu{as intelectuales y militares 

del movimiento de 1810 a 1811 (Hidalgo, Allende, Abasolo, -· 

Aldama); el pueblo solamente se incorporaba a la lucha, bajo 

las 6rdenes de aqu6Uos y hte -el pueblo- s6lo se concreta

ba a obedecerlas. Conforme se extiende el movimiento empie

zan a participar los indomestizos, pero en forma limitada;-

salvo ciertas excepciones como en el caso de José María More 

los y Pav6n. 

Un hecho caracteristico fue que durante los .once - -

años que dur6 la guerra, de 1810 a 1821, el caudillismo fue 

un factor determinante e indispensable para llevar a cabo -

los objetivos y estrategias. En las diferentes etapas del -

movimiento, siempre fueron manejadas por un caudillo y el -

pueblo segu{a al margen de su participaci6n política, como -

no fuera a travh de las armas y de su propia vida. 

Apenas se consolida la Independencia en el afio de -

1821, se desata la lucha ar.tera por el dominio de la riqueza 
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mediante la usurpaci6n del poder. Esto no era extraño, pues 

quienes se lanzaron tras el botin eran soldados, que unos me 

ses antes habían combatido contra los insurgentes. 

Ninguno de los caudillos form6 un partido político 

y por las circunstancias de la lucha, el pueblo permanecía -

al margen de toda preparaci6n cívica; o sea que en esencia,·· 

al pueblo lo que lo motiv6 a participar fue la libertad del 

país opresor, por eso luch6 pot obtent:rla; empero, no tuvo -

una conciencia clara, definida, e incluso politizada de su -

papel especifico en la guerra. No podía percibir plenamente 

que su participaci6n constituia la base para obtener a cam-· 

bio su libertad17 . 

Concluida la Independencia, los grupos sociales se 

dividieron en dos corrientes: la centralista y la federalis

ta; las cuales diferían respecto a la forma de gobierno que 

debia tener la naci6n. El grupo criollo abogaba por la for

ma 'de gobierno centralista y los insurgentes por la federa-

lista. 

Los dos sistemas de gobierno fueron dados al pueblo 

mexicano; sin embargo, ~ste no conocía la diferencia entre -

un sistema del otro. De hecho, nuestro pa1s adquiría la In

dependencia, pero sin poseerla conscientemente. De derecho,-
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se establecía una Repóblica Democrática, pero el pueblo nun

ca ejerci6 este derecho; puesto que nunca se le prepar6 cívi 

ca ni políticamente a ser una persona libre y a vivir en un 

pais independiente; y en segundo plano, porque a los dirige~ 

tes nacionales s6lo les interesaba alcanzar el poder y perm! 

necer en él, aón a costa de la sangre del pueblo, ya que al 

pueblo lo único a lo que se le prepar6 era a combatir y a ma 

tar a su compatriota. 

Las sucesivas etapas dei federalismo (1824-1834), -

después el centralismo (1834·1844); y finalmente de nuevo el 

federalismo (1844-1857); tam\lién se caracterizaron por tener 

al frente de estas corrientes a un caudillo que las Cirient6, 

y el pueblo solamente permanec~a a la expectativa del curso 

que tomaran los lideres; ya que s61o les interesaba primor--

, dialmente, encontrar la paz, después de tantos años de gue-

rra. 

Los dirigentes como Guerrero e Iturbide, tuvieron -

que .ser eliminados violentamente para acabar con su arrastre 

popular. El pueblo seguia al hombre, no al partido; y mu--

chos apoyaban a un sistema de gobierno aunque no estuvieran 

convencidos de las ventajas que 61 mismo ofrecia ¡ se entien

de pues, que al pueblo no le interesaba la tendencia o ideo- .. 

logia que tuviera el ca\Jdillo, siempre y cuando 6ste contara 
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con su simpatia. 

El ejemplo más claro de esta situaci6n nos la ofre

ce Don Antonio L6pez de Santa Anna; quien dominara a la na-

ci6n y jugara con las corrientes federalista. y centralista 

de 1828 a 1852; ante la expectativa de un pueblo que vio pe! 

der gran parte de nuestro territorio, sin poder hacer algo 

para poder evitarlo y que por su ignorancia (pues s6lo uno -

de cada diez personas sabía leer y escribir) no alcanzaban a 

percibir o a comprender el significado y las consecuencias ~ 

de tal acto autoritario18 . 

En la etapa de la Reforma que se consolid6.en la -

Co1lsti tuci6n de 185 7, apareció un nuevo. caudill'o: Benito Ju!· 
rez. En esta 6p~~· las corrientes conservadora y libenl si 
guen todavia en pugna por alcanzar el do•lnio político de la 

naci6n, en la que se exponfa la integridad del país. 

El mismo Presidente Juárez 19 en una carta dirigida 

a su yerno, quien vivía en Nueva York; le escribi6 acerca de 

las elecciones, apenas por terminar la intervenci6n francesa, 

en.la que dec~a: "· •• si el gobierno no hace las eleccio-··-

nes ••• ¿qui6n m6s puede hacerlo? ..• ". 

La muerte de Benito Ju6rez sefta1a ·una nueva etapa -
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de luchas dentro del grupo liberal, lucha que termina con -

el ascenso de un nuevo guía, del pueblo mexicano: Don Porfi

rio D1az. El analista más claro de la sociedad de aquella -

época, lo encont1·amos en el mismo Díaz, en aquella entrevis

ta que le concediera al periodista norteamericano, Mr. James 

Creelman. 

En dicha entrevista manifest6 que ha esperado con -

paciencia el dia en que el pueblo de M6xico estuviera prepa

rado para la democracia, para seleccionar y cambiar su go--

bierno en cada elección, sin el peligro de revoluciones arm! 

das, sin perjudicar el crédito del país y sin estorbar el -

progreso de la naci6n20 • Con respecto al sector ind{gena,-

señal6 el Presidente Díaz que, éste se encuentra acostumbra

do a una política paternalista y que por lo mismo nunca.se -

han interesado en participar activamente. 

Durante toda la dictadura del regimen del General -

Dfaz, al pueblo se le mantuvo callado, por medio de mecanis

mos represivos en el que s6lo unos cuantos participaban pol.! 

ticamente, en.la clandestinidad ante la mayoría del pueblo ~ 

sumido en la ignorancia. 

Para el año de 1910, Francisco I. Ma.dero que señala 

como. Pl'incipíos fundamentales de su programa ºSufragio Efec-
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tivo. No Reelecci6n"; conocedor como él mismo lo dijo en su 

obra La Sucesi6n Presidencial, de la difícil interpretaci6n 

por el pueblo, de un programa amplio sobre los problemas na

cionales. 

Surgieron con sus indicaciones, muchos clubes anti

reeleccionistas que se encargaron de propalar y defender el 

lema ante el pueblo inerme; que si no era con la esperanza -

de aspiraciones de reforma social, si representaba el pri11er 

paso para oponerse al sistema reeleccionista sometido por -

las fuerzas econ6micas y políticas conservadoras 21 . De tal 

manera que Francisco I. Madero se gan6 la simpatía del pue-

blo en general, pero no tanto por su programa político -que 

no lo conod.a a ciencia cierta la ~yoria del pueblo-, sino 

m's bien por el hecho de que ya estaba cansado de tanta opre . . . .. -
• si6n e injusticia. 

Ya para 1914, 1.a Revolución Mexicana se orienta con 

el Plan de Guadalupe, y toma un sentido de cambio poHtico -

.esencialmente en lo económico y en lo. social; y lleva a ese~ 

na a caudillos populares como Francisco Villa y EmiUano Za· 

pata, los cuales hadan cada quien por su lado la revoluci6n,. 

según su propio criterio; lo cual demuestra que no hab1a un! . 

dad de conciencia nacional por parte del pueblo en torno a -

los objetivos de la Revoluci6n armada que trajo consigo s6to 
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la muerte de miles de mexicanos sin ver realizados los resul 

tados positivos del movimiento campesino y popular. 

Junto a esos caudillos populares se encuentran ---

otros caudillos, pertenecientes a la aristocracia: El Gene-

ral Venustiano Carranza y el propio Madero; y despu&s otros 

caudillos que representarían mls tarde a la llamada clase -

media: el General Alvar6 Obreg6n y Don Plutarco Ellas Ca---

lles que, por su misma posici6n de líderes llegarían a ser -

Presidentes de M6xico. 

Cuando se fund6 el Partido Liberal Consti tucionalis 

ta en 1916, la campafia electoral se dirimi6 s6lo entre los -

generales, de común a01erdo, en la que triunf6 Venustiano Ca

rranza ante la incredulidad y apatía del pueblo, marginado -

electoralmente. De esto se comprob6 una vez m6s que el pue

blo solamente había servido exclusivamente a las ideas de un 

grupo o a las de una personalidad política; más no a los --

anhelos de una real y verdadera organizaci6n social y poHti

ca. 

Y como veremos en el tercer capitulo, es a partir -

de 1929 cuando se inicia la direcci6n de la política na.ció- -

nal ya no por un caudillismo sino por el establecimiento de 

una instituci6n: el Partido PoHtico22 . 
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No fue sino hasta el año de 1940 cuando por última 

vez una parte considerable del pueblo mexicano, vivi6 con -

fervor y apasionamiento verdadero unas elecciones presiden-

ciales; al acudir incluso, a "sangre y fuego'' a depositar - -

su voto por los candidatos que fueran en aquel entonces las 

figuras políticas del momento¡ debido pues, a que según la -

opini6n generalizada del pueblo se present6 un fraude electo 

ral, al resultar electo el General Manuel Avila Camacho r no 

el también General Juan Andrew Almazán quien se le menciona

ba con muchas posibilidades, ya que ~ste contaba con el apo· 

yo de miles de simpatizantes en todo el territorio nacional. 

Esa fue una de las razones principales por lo q~e -

es de la opini6n generalizada que, fue a partir de esas elec 

ciones presidenciales cuando se origin6 realmente el absten-

cionismo electoral en nuestro pa {s , tradndose de unas elec-

ciones para elegir al P.oder Ejecutivo a travh del voto del 

pueblo; postulado por un partido po11tico como tal; ~ste, o 

sea el voto, como el único instrumento eficaz y·legítimo pa-

ra poder alcanzar el poder político. 

Por lo que, es a partir de 1946, ,periodo de eleccio 

nes presidenciales también, cuando el pueblo acude ya pacif! 

camente cada 6 aftos a depositar su voto para elegir preside! 

te de la Repóbl ica, diputados y senadores; y en conse.cuencia, 
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se nota evidentemente también la postura del pueblo, que no 

participa en las elecciones, absteni,ndose de emitir su su-

fragio, por cualquiera de los partidos políticos contendien

tes, permaneciendo, por tanto, escépticos o desesperanzados 

los ciudadanos ante ellos. 

Se ha notado, ciertamente que en los Últimos 30 -·· 

afios de la vida política del pais, que a los ciudadanos sin 

partido; o se~ a los abstencionistas, nunca se les ha dado -

la confianza necesaria respecto a que su opini6n será·escu-

chada, respetada y por ende aprovechada; ya que, en conse-·

cuencia, nuestra gente se ha vuelto reacia a incorporarse -

a cualquier organizaci6n pol!tic;¡. Si no lo ha hecho a tra

vés de nuestra historia política y social, co110 ya lo menci~ 

namos líneas arriba, es fácil de explicar el porqu6 no lo ha· 

ce ahora. 

Es así, como se han ido formando el atavismo hist6-

rico de sumisi6n y el complejo psicol6gico del mexicano que, 

no es de inferioridad sino de frustraci6n y de. indiferencia 

poUticas; y lo que es más, de desprecio hacia la participa

.ci6n cívica. 
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D) Tendencia Universal: El Abstencionismo en Francia. 

No s61o en México el voto constituye la base funda

mental en que se sustenta nuestro sistema politico, sino ta~ 

bién en todas aquellas naciones que tienen un régimen demo-

cratico como forma de gobierno y Francia no es la excepci6n, 

pues también cuenta con el mismo régimen de gobierno. 

Francia como tal también cuenta con un sistema de -

partidos políticos, los cuales contienden entre sí para poder 

alcanzar el poder político y permanecer en 61; y por exten-

si6n también sufre y padece del mismo fen6meno -que se pre-

senta en todas las sociedades·democr4ticas en que el sufra-· 

gio es libre, universal y directo- que es, el del abstencio

nismo. En consecuencia, este fen6meno se presenta co•o una 

tendencia universal que no fija fronteras ni modelos econ6-

micos, políticos y sociales de los pa{ses democr,ticos, ca-

pi taÜstas, semicapitalistas o imperialistas, desarrollados 

o subdesarrollados. 

Este fen6meno se presenta por ende en estos paises 

en que lo primordial es la libre expresión de la voluntad · • 

de 1 ciudadano. 

Bajo tales consideraciones, Francia es un estado -· 
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<)llropco que se rige por una consti tuci6n que fue promulgada 

el 4 de octubre de 1958, mediante referéndum; diversas leyes 

orgánicas, completan la constituci6n de la llamada V Repú--

blica y de la comunidad francesa. 

La RepúblicJ Francesa y la comunidad tienen un or-

ganismo cornún 23 , la presidencia de la república, encargada 

a una s6la persona que ostenta el poder ejecutivo; éste se ~ 

elije por sufragio universal directo, para un período de 7 -

aftos pudiendo reelegirse para el siguiente período presiden

cial si lo favorecen nuevamente las elecciones. 

En el texto constitucional francés, se establece 

que este país es una República ;ndivisible, laica, dP.mocdt.! 

ca y social, que asegura la igualdad ante la ley de todos 

los ciudadanos sin distinci6n de origen, raza o religión, y 

que respeta todas las creencias. 

La soberanía nacional pertenece al pueblo, el que -

la ejerce a trav6s de sus representantes y por la vta de re

fer~ndum. En esta nación son electores todos los ciudadanos 

mayores de 18 aftos de edad, de ambos sexos, que gocen de sus 

derechos civiles y pol!tico~. 

El poder legislativo res_ide en el parlamento, inte--
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grado por la Asamblea Nacional, elegida para un periodo de, 

afios, mediante sufragio universal directo; así como por un . 

senado, elegido para un periodo de 9 afios por sufragio direc 

to. 

La nueva organizaci6n constitucional de Francia vie 

ne a representar un presidencialismo moderado. El modo de · 

elecci6n para presidente de la república est& regido por los 

articulos 6 y 7 del texto constitucional. 

La elecci6n presidencial tiene lugar por votaci6n · 

mayoritaria de 2 vueltas. Se exige la mayoria absoluta de -

los sufragios, si no se obtiene desde la pri•era welta, se 

celebra una segunda votaci6n 2 se•anas ús tarde.. En esta - · 

segunda vuelta únicamente deben presentarse los 2 caadidatos 

que recibieron el mayor número de sufra¡ios de la primera ·· 

vuelta24 • El Colegio Electoral est' constituido por todos • 

los franceses con calidad de electores • 

. En cuanto a la organizaci6n de los partidos políti

cos franceses en las campanas poU.tico·electorales, 6stos •! 

vian a cada elector franc6s una circular en la que exponen -

su programa de gobierno, para que tengan conocimiento de •·· 

cuiles son los objetivos, doctrina y finalidades del partido 

y la forma .en que los gobernarían en caso de que llegaran --
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al poder. Por su parte los candidatos presidenciales tienen 

dos horas de emisión por radio y la televisi6n, asi como la 

fijaci6n en los tableros reservados para la propaganda elec

toral que reproduce las declaraciones del candidato -con tex 

to uniforme para el conjunto del territorio y de un cartel -

que anuncia sus reuniones, para que el elector acuda a oir 

los discursos del candidato o candidatos que le simpaticen. 

La Comisi6n Nacional de Control de la Campaña Elec

toral es un organismo de carácter federal que tiene entre -

otras funciones la comisi6n de controlar y vigilar las emi-

siones de radio y televisi6n, así como la de vigilar la re-

partici6n horaria de cada emisi6n con el fin de asegurar la 

igualdad de p6bl ico para cada candidado25 . Esto con el 6ni

co objeto de propiciar el interés del ciudadano hacia los -

partidos politicos y de sus candidatos. 

Todo el proceso electoral que se lleva a cabo, sen· 

cillamente es porque el electorado francés es muy sensible -

ea estas cuestiones políticas, y los gobiernos extreman la -

necesidad de gobernar de cara al consenso, de cara a una so

ciedad viva y a .. un electorado que sopesa y confronta los ac · 

tos polS.ticos por una s6la vfa: su verificaci6n objetiva; ya 

que para los electores franceses las palabras (en éste caso 

los discursos) no son instrumentos que se pueden manejar ---
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como se quiera, sino que deben ser para ellos, formas explí· 

citas de comunicaci6n y diálogo que exigen su sopesamiento,

la definici6n y la racionalidad26 • 

Porque saben los franceses que sin duda alguna ten

drán un gobierno que representad. el consen~o y una mayoría 

autAntica y legítima, 6sto es, definida no s6lo por el elec

torado, sino porque ese electorado se prepar6, durante años, 

para el ejercicio de un voto que asumía r significaba un pr~ 

fundo cambio para la sociedad francesa. La participaci6n p~ 

lítico-electoral francesa es muy activa, generalmente en lo 

que respecta a la elecci6n de sus representantes populares;

como lo demuestran algunas revistas como "Le Fi11ro Maaazine", 

que realiza encuestas antes del tie•po de elecciones, para -

analizar las tendencias ideológicas.entre el electorado fra~ 

c6s; de las cuales el menos del 10% de los consultados care

cen de opini~n concreta. 

En suma, para los franceses, el acto de gobernar e! 

t' sometido constantemente a la revisi~n y comprobaci6n en -

t6rminos de confianza o credibilidad y nunca de fe 27 . De una 

u otra forma, como bien se puede notar por la per111anente ªP! 

rici6n de las encuestas, -garantizadas por sistemas de preci 

si~n que evitan en lo posible su uso dema161ico·, el gobier· 

no está sometido al esclarecimiento y .la duda •et6dica, Y ·· 
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ello es muy importante para el acto de gobierno que tiene -· 

que llevar as1 una política que no esté separada de su pue-· 

blo. 

Si en Francia el índice de analfabetismo es casi nu 

lo, significa ésto que su pueblo está bien preparado cultu-· 

ralmente, estar' preparado y a su vez capacitado para elegir 

a sus gobernantes. 

En lo que respecta al abstencionismo francés, se de 

be generalmente, a que una mínima parte del electorado sim-

plemente no esd de acuerdo con los programas de gobierno - -

que han presentado los carididatos presidenciales, así como -

con sus principales lineamientos o tesis de campafta electo~

ra128. 

Otra de las causas del abstencionismo es la pasivi

dad de los electores ante las elecciones, pero no por despo

litizaci6n como ya anotamos arriba, ni mucho menos por atra

so político porque .Francia es una nación desarrollada en to

dos los niveles; sino m's bien esta pasividad se debe entre 

.otras cosas a la plena seguridad que tienen en torno a que,-

cualquier candidato que tome la presidencia del pab debe - -

llevar a cabo el programa político de gobierno que plante6 -

dur~nte la campana politic6~electoral, sin engaftar ni sor··-
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prender a nadie porque las tesis de todos los candidatos pr~ 

sidenciales son conocidas por todo ciudadano francés. 

Como ya mencionarnos arriba, s6lo el lOt del electo

rado carece de una opinión concreta, ya sea por indiferencia 

hacia su sistema político, porque goza de estabilidad polít! 

ca a partir de la Segunda Guerra Mundial, así como una esca

sa nula participaci6n en alguno de los partidos pol1ticos "! 

cionales. Adem's puede ser también porque el francés casi -

siempre ha gozado de un regular status en el contexto socio

econ6mico dentro del continente europeo. 

·Por ejemplo, el problema del desempleo no puede ser 

una causa· fundamental del abstencionismo, ya que el concepto 

de desempleado es muy distinto en los paises industrializa.-

dos como Francia, que al de nuestra naci6n. En aquel pats,

cuando una persona es despedida de su empleo, el Estado, en

tonces; se encarga de mantenerla durante el tiempo necesario 

para prepararse o capacitarse para otra actividad, en su ca

so; o mientras consigue otro. Esto no quiere decir que to-

dos los desempleados sin éxcepci6n consi1an del Estado su sa 

lario integro y durante un tiempo indefinido. Empero, se da 

el caso de que hay franceses que viven del desempleo y han -

conseguido estudiar hasta tres carreras universitarias con -

intermedios laborales. Los mismos servicios que lo ayudan a 
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mantenerset lo auxilian para conseguir un nuevo empleo acor

de con su preparaci6n y su experiencia. Esta situaci6n per

mite a muchas personas pasar un tiempo mh o menos exagerado 

mantenido por el Estado y seguir estudiando o esperando algo 

para lo que estudió. 

Esto tampoco quiere decir que en Francia no haya -

bastante desempleot sino que simplemente es muy reducido a -

comparaci6n de los países subdesarrollados como los latinoa

mericanos que tienen cifras alarmantes. 

En cuanto al fraude electoral, tampoco puede ser m~ 

tivo del abstencionismo29 t porque no se tiene algdn antece-

dente de que haya existido; adem's se parte del hecho de que 

siempre se ha respetado la decisi6n de los ciudadanos. Tam

bién como ya anotamos de que en aquel pais existen encuestas 

o sondeos confidenciales de la opini6n pública ·incluso es-

tin prohibidos por la ley- en los cuales manifiestan de ante 

mano su tendencia hacia qu6 partido poU.tico se inclina la -

mayor{a¡ y que por tanto se puede prever cualquier intento -

-si lo hubiera- de fraude para el d{a de las elecciones. Por 

otra partet como en la segunda vuelta s6lo se presentan los 

dos candidatos que obtuvieron mayoria absoluta, se presta a 

que el electorado reflexione sobre el primer voto eaitido a 

favor de algún candi da to en especial y en la segunda vota- - -
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ci6n puede ratificarlo o revocarlo; así como, si se abstuvo 

de votar en la primera vuelta, ya en la segunda dedda emi-· 

tir su voto y con ello abatir el índice de abstencionismo ob 

tenido durante la primera ronda, como casi siempre sucede 
1 asi. 

En todo caso, cualquier votante inscrito en el dis

trito de que se trate tiene diez día~ para impugnar los re-

sultados de los comicios. Las denmcias se em·tan al prefef 

to. quien informa al Presidente del Conseto Constitucional,

º directamente a la Secretaría General del Consejo. En di-

chas denuncias debe figurar el nombre del votante o del can

didato en su caso, que impugna la elecci6n, el nombre del -

candidato y del partido cuya elecci6n se impugna, asl como -

los motivos de la denuncia. 

Por lo que el Conse,jo Constitucional organiza una -

invest'igaci6n y· en el caso de que llegara a fallar a su fa- -

vor, o sea, que si determina que efeci tvamente hubo alguna 

irregularidad en el proceso elector.al, puede declarar nula -

la elecci6n, b modifica los .resultados y declarar oficial-·

mente elegido a otro candidato. En todos los casos, la dec! 

si6n del Consejo es inapelable. 

El horario en que se efectuadn los comicios, tamp~ 
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co puede ser motivo de abstenci6n. Todas las elecciones en 

Francia, se celebran en días domingo, y la votaci6n comienza 

a partir de las ocho de la maftana, aunque se puede alterar -

el horario según las necesidades del lugar; empero, en todos 

los lugares donde se efectúen las elecciones, la votaci6n se 

terminará a las 20:00 horas. 

En los casos de ausencia para el d1a en que se efef_ 

túen los comicios, ya sea por enfermedad, obligaciones labo-

rales impostergables y en el supuesto de que algún ciudadano 

franc~s resida en el extranjero; tampoco es motivo para abs-

tenerse de votar, porque en estas circunstancias se puede s~ 

fragar por poder. Este derecho se deb~ a qüe el día 19 de - · 

julio de 1977, se aprob6 una legislaci6n especial en virtud 

de la cual es más fácil votar por poder para los franceses -

que radican en el exterior. 

Ahora, los apoderados se pueden inscribir en cual-

quier municipio de más de 30,000 habitantes, pero no pueden 

representar más del 2\ de la lista electoral de un determina 

do municipio. Por otra parte los apoderados no pueden emi-

tir m'5 de 5 sufragios por poder, ~sto es, s61opueden re--

presentar a 3 ciudadanos franceses residentes en el exterior 

y a 2 que residan en el mismo territorio nacional que no pu_! 
. . ' 

dan sufragar personalmente. Esta legislaci6n tuvo como obje 
.' . .. -
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tivo esencial el evitar que un buen n6mero de compatriotas -

franceses se abstuvieran do sufragar los dias previstos para 

los comicios electorales involuntariamente ya que el electo

rado francés generalmente siempre ha manifestado su interés 

por este tipo de actos que trascienden la vida de su pais en 

todos los niveles. 

El pasado 26 de abril y supuestamente el 10 de mayo 

de 1981 los franceses eligieron a su Presidente de la Repúbl! 

ca. Corno en tiempos de la "Kermesse Heroica'' suscitada hace 

45 afios por la victoria del frente popular, y 12 afios des--~ 

pués de "La Primavera de 1968"; los franceses se lanzaron a 

'las calles para celebrar la elt'.cci6n presidencial del lfder 

socialista Franc.ois Mitterrand. En una moviliz.ación popular 

esperada, que en mucho recordó la 1 iberac ión de París en - - -

1944, mis de 100 mil personas se congregaron la noche del 10 

de mayo en la Plaza de la Bastilla -lugar de reunión popular 

desde lá Revolución Francesa- para festejar este importante 

y en cierta forma imprevisible acontecimiento. 

No era para menos la ocasi6n30 • Despu6s de 23 · - - -

aftos de lucha por la presidencia de Francia, Mitterrand, so· 

cialista, era elegido XXI Presidente de su país y derrotaba 

al mandatario saliente VaUry Giscard D' Estaing. Mitterrand 

obtuvo la presidencia de ta república por el. apoyo de m4s. de 
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la mitad del electorado francés (15.6 millones de votantes). 

El pueblo francés eligi6 a Mitterrand porque prefi-

rieron sus programas de gobierno, en el cual sus principales 

lineamientos son: la nacionalizaci6n de la banca, la energía 

nuclear, la siderurgia y la industria de armamentos y del es 

pacio; la duplicaci6n de la ayuda al Tercer Mundo; la crea-

ci6n de 210 mil empleos; el aumento del salario mínimo y la 

disoluci6n de la Asamblea Nacional, entre otros. 

Mitterrand reiter6 que su prioridad sería combatir 

el desempleo. 

Por tratarse de unas elecciones presidenciales, la 

participación electoral fue sumamente elevada ya que s6lo se 

abstuvo el 13.7% del electorado en la segunda vuelta. 

Las causas fundamentales del abstenciónismo en Fran 

cia en estas elecciones presidenciale~ son: 

Que aumenta el desempleo; 

Que los precios también aumentan y por tanto 

se eleva el.índice inflacionario; 

El franco ~rancés baja¡ 

.Los proyectos nucleares parecen seguir adelante en 
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El deterioro de los salarios; y 

La rescesi6n econ6mica31 . 
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Los resultados comparativos de las elecciones pres! 

denciales de la primera y segunda vuelta son los siguientes: 

Primera Vuelta 
% 

Segunda Vuelta • (Millones) (millones) • 

Inscritos 36. 4 36. 2 

Votantes 29.5 81.1 31.1 SS.8 

Sufragios emitidos 29. o 79.7 30.0 83.4 

Giscard (U. D. F~) 8.2 28.3 14.4 47.9 

Mitterrand (P.S.F.) 7.5 25.8 15.6 SZ.1 

Chirac (R.P.R.) s. 2 18 .o 

Marcha is (P.C.F.) 4.5 15.3 

Otros 3. 6 12.4 
\ 

Abstencionismo 6.9 18.1 5.0 13.i 

Los resultados de la segunda vuelta para la misma · 

el•cci6n presidencial en el consulado general de Francia en 

M6xico son los siguientes32 : 

Inserí tos: 1, 211 
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Votantes: 982 

Xulos: 14 

Abstenciones: 229 

Valery Giscard D'Es-
taing: 689 

Francois ~iterrand: 279 

Para el viernes 22 de m.·yo, Fr.ancois Mitterrand, ya 

como presidC'nte de la república fr .. i.~esa, firm6 el decreto de 

disoluci6n de la Asamblea Nacional. Como consecuencia de es 
. -

te acto pres~dencial, los franceses eligieron los domingos -

14 y 21 de junio del año pasado, a los diputados que los re

presentarán para el período 1981-1986 en la Asamblea Nacio·

nal. 

Por consiguiente, los diputados son elegidos tam-·

bi~n por sufragio universal directo, para un mandato de 5 ·

años y por mayoría de votos en dos vueltas (este sistema fue 

establecido por la Ley el 13 de octubre de 1968). 

En Francia, la composici6n de los distritos electo~ 

rales se determina de acuerdo con el número de habitantes,·. 

que puede variar entre SO mil y los 100 mil. Cada distrito 

electoral elige a un diputado y a un suplente, ambos perte-· 

necientes al mismo partido. 
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En general, caJa partido político presenta un candi 

dato y a un suplente por distrito electoral. Si dos o más -

pa~tidos de tendencia parecida consideran que no tienen apo

yo suficiente para conseguir que sus candidatos sean elegi-

dos, pueden formar una coalici6n en apoyo de un candidato -

ónico; tarnbi6n puede haber -y de hecho los hay- candidatos -

independientes. 

Francia está dividida por 96 departamentos metropo

litanos, 5 departamentos de ultramar y 4 territorios de ul-

tramar. En tal sentido, la Asamblea Nacional estará integr! 

da por 474 diputados en representaci6n de la Francia Metrop~ 

litana, 12 de Departamentos de Ultramar y S de territorios -

de ultramar; lo que da un total de 491 para toda la Repúbli

ca Francesa. El territorio de ultramar de las tierras aus-

trales y antárticas francesas, no está representado en el Pª! 

lamento porque no tiene una poblaci6n permanente. 

En estas elecciones legislativas, en thminos estrif 

tos de votos, la naci6n manifest6 sus reservas, sus dudas y 

sus esperanzas. como resultado 16gico de una base social or-

ganizada y, por tanto, movilizada según intereses hist6ricos 

y la movilizaci6n de sus clases sociales por partidos Y pro~ 

gramas ampliamente difundidos desde muchos meses antes33 . 
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En relaci6n a la participaci6n electoral, en la pri 

mera vuelta que se llev6 a cabo el día 14 de junio vot6 el -

70.86~ del electorado potencial francés; en cambio para la -

segunda vuelta que se efectu6 el día 21, acudi6 a sufragar -

el 74.45~ frente al 85.86% que lo hizo en la votaci6n Ólti

ma del 10 de mayo para las elecciones presidenciales. Pues 

para una elecci6n verdadera, socialmente, un porcentaje de -

participaci6n aceptable34 . 

Para la integraci6n de la Asamblea Nacional, los -

del Partido Socialista Francés (P.S.F.) obtuvieron la mayo-

ría parlamentaria -2 70 diputaciones de los 491 en juego- con 

9.1 millones de votos a. su favo~. 

El Partido Comunista Francés (P.C.F.) llevaron a la 

Asamblea 44 diputaciones (perdieron 42 respecto a la legisl!. 

tura de 1978) y otras 20 curules correspondieron a diversos 

grupos de la izquierda francesa. 

La derecha y el centro giscardiano-chiriquiano ---

(Uni6n para la Defensa de Francia (U.D.F.) y el Movimiento -

para la Repóblica (U.D.R.) contabilizaron -en la segunda --

vuelta- 7.5 millones de sufragios. 

La derecha individualizada, es decir, escindida o -
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separada de los dos grandes partidos que apoyaron a D'Estaing 

(aunque fuese a rcgafiadientes) contabiliz6 s6lo ~09 mil vo·· 

tos. Cabe destacar que la extrema i:quiera (M.R.G.) reuni6, 

6nicamcnte 3 mil 517 sufragios y ni uno s6lo, a su ve:, la· 

extrema dcrecha 35 . 

Sobre el aspecto electoral se defini6 un gobierno · 

que incorpor6 como es sabido, no s6lo a las distintas corrien 

tes del Partido Socialista ·algunas que habían sido contra-· 

rias a Miterrand en el cuadro interno de la organitaci6n~ -

sino también, a varios miembros del partido comunista. m- · 

tterrand tom6 la decisi6n de que el Partido Comunista compa! 

tiera la responsabilidad del poder. Era ostensible, enmedio 

de la crisis internacional, que la victoria electoral no su

ponía, mecánicamente ~y al margen de la reacci6n- que adopt~ 

ran las fuerzas patronales internas y las empresas transna·

cionales la soluci6n de los problemas. 

Se deduce entonces, en base a estos resultados elef 

torales, que el abstencionismo francés fue más importante, -

desconcertando con ello, a la opini6n nacional e internacio· 

nal; pues se elev6, en efecto, el indice de abstenci6n elec· 

toral en un 11.85% en relaci6n a las elecciones piresidencia· 

les, pues del 13.70% en aquellas se elev6 al 25.SS\ en 6stas. 
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Las causas esenciales que se deducen, debido al --

abandono de las urnas en estos comicios legislativos, serían 

en todo caso, a que existia una fatiga y un cansancio electo 

ral, al desgaste político de las mayorías, as1 como a la eu

foria de las elecciones del pasado 10 de mayo. 

En efecto, pues s6lo habían transcurrido varias se

manas de haberse efectuado los comicios presidenciales, cua~ 

do de nueva cuenta se le convoca al ciudadano francés para -

que acuda otra vez a sufragar. Esta fatiga electoral resul

ta obvia ya que para los comicios presidenciales en realidad 

se present6 una gran movilizaci6n de las clases sociales que· 

repercuti6 por su trascendencia a nivel mundial inclusive y, 

por 16gica de hecho no hubo un descanso político e ideol6gi

co en el pueblo francés. 

No obstante, a pesar de ello, esta baja en la tasa 

de participaci6n electoral, sigue siendo alta en comparaci6n 

con los demás países democráticos del mundo; ya que acudi6 -

a depositar su voto más del 70% del electorado potencial --

francés; que no deja de ser beneficio para un país desarro-

llado como lo es Francia. 

Finalmente, en esta naci6n se celebraron los domin

gos 14 y 21 de marzo del afto en curso (1982) las elecciones 
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cantonales. Esto es, que s6lo en el territorio metropolita

no franc6s -exceptuadas pues, las regiones de ultramar-, se 

llevarían a cabo este tipo de elecciones, o sea que solamen

te en los 96 departamentos metropolitanos. 

El departamento metropolitano, es una colectividad 

autónoma que tiene por 6rgano esencial una instituci6n que -

se denomina Consejo General. Los consejeros generales son -

elegidos para un período de 6 años, por sufragio univeral d! 

recto y escrutinio uninominal a 2 vueltas en el cuadro del -

cant6n que es, a su vez, una subdivisi6n del departamento. -

En el territorio metropolitano existen 3 mil 479 cantones
36

• 

Empero para estas elecciones, s61o se efectuarían -

en 1,945, un poco más de la mitad de la totalidad de los de

partamentos metropolitanos. 

En estas elecciones para funcionarios provinciales, 

en las que se convoc6 a 19 millones de ciudadanos, o sea al

rededor de la mitad de todo el electorado francés. Estas -

elecciones revisten virtual importancia, debido a una refor

ma del r~gimen de Francois Mitterrand; socialista, por cons~ 

cuencia, que otorga a los consejeros de cada cant6n, poderes. 

ejecutivos para el gobierno de sus regiones. Anteriormente, 

estos funcionarios eran meros ejecutores de las 6rdenes que 
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el prefecto -Organo Ejecutivo del Departamento o Gobernador 

Provincial-. rocibia desde Par1s. 

Después de 23 años de gobierno conservador, durante 

los cuales las ~lecciones provinciales s6lo tenían interés -

local, tanto el gobierno socialista como la oposici6n (en e~ 

te caso es ya la derecha) apresuradamente organizada, le die 

ron a este tipo de elecciones un matiz especial que adquiri6 

por ende, importancia nacional; ya que estos comicios pusie

ron a prueba la popularidad del gobierno socialista del Pre

sidente Mitterrand, sencillamente porque la fuerza de los -

políticos franceses tradicionalmente comienza a establecerse 

en las elecciones loc~l~si tales como en los comicios para -

consejeros cantonales, alcaldes y miembros del parlamento.-

Tenemos el caso de que el propio expresidente de la Repúbli

ca Valery Giscard D'Estaing, se presentaba él mismo a las 

elecciones; pese a la modestia de su alcance político, no de 

ja de ser ello, no obstante, una prueba de la vitalidad de -

la democracia que posibilita, cuando es auténtica, una perm!· 

nente confrontaci6n, y no s6lo por arriba, con los votantes, 

con el país; con el pueblo37 • 

En efecto, Giscard D'Estaing, que perdiera la reelec 

ci6n presidencial frente a Mitterrand, se present6, por el 

modesto cantón de Chamalieres (Provincia Metropolitana)~ 
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Los resultados de la primera vuelta muestran que 

la tasa de participaci6n fue sumamente elevada para este ti· 

po de consulta, pues llev6 a las urnas, en estos comicios -

menores, nada menos que el 74.9% del electorado potencial. -

Cifra enorme si se tiene en cuenta que en la primera vuelta 

de las elecciones legislativas de junio de 1981 depositara -

su voto solamente el 70.8% de los electores; lo que es sin -

duda, un porcentaje muy alto, lo que puede explicarse por 

la politizaci6n inusual que tuvo la campaña preelectoral; 

asf como nos permite mesurar, con toda objetividad, la expc~ 

taci6n que ha implicado ya, desde esta primera ronda, el de

bate cantonal. Y los resultados en la segunda vuelta de es

tos comicios locales llevados a cabo el-21 de marzo, solamen 

te particip6 el 70%. 

De las 1,945 bancas metropolita~as que estaban en -

juego, los partidos de derecha y de centro derecha obtuvie-

ron 1~14 7 contra 798 logradas por la izquiera y la extrema -

izquierda. E.n efecto, el gobierno socialista franc~s, en el 

poder desde hace diez meses -para estas fechas-, sufri6 una 

derrota cuando los partidos conservadores surgieron como cla 

ros vencedores de las elecciones cantonales. 

El gran perdedor de ias elecciónes fue el Part ico -

Comunista, que logr6 s610· 191, contra 236 que tenia antes --
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de los comicios. No obstante el retroceso de la izquierda,

especialmente por la pérdida de escaftos del P.C.F., el Part! 

do Socialista demostr6 que sigue siendo la principal fuerza 

política de Francia; a pesar de que perdi6 i bancas, asi co

mo, para estos comicios, hubo una movilizaci6n insuficiente 

de los electores que consagraron la victoria de Mitterrand -

y de los legisladores socialistas, tanto de aquellos que es

timaban no haber percibido los efectos inmediatos de la nue

va política como de aquellos que temen la amplitud y la rapi 

dez del cambio. 

Las principales consecuencias de los comicios canto 

nales, son principalmente38 : 

Que en lo institucional, la derecha se apoder6 de -
10 nuevas presidencias de consejos generales (asambleas de--

partamentales), ahora tiene un total de 59; la izquierda co~ 

sigui6 2 (36 en total). Diferencia matemática: 8 departarne!! 

tos más para la oposici6n. 

Diferencia pol!tica: es la primera vez que se corta 

el ritmo electoral ascendente de la izquierda desde hace mu

cho tiempo y fundamentalmente, como lo demuestran los resul

tados mismos, el hecho de que se haya registrado un al to PO! 

ceritaje de votaci6n, el cual es elevado para cualquier pais 
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de Europa Occidental Y también para este tipo de elecciones, 

que en el pasado siempre registr6 un abstencionismo considc- · 

rable. 

Entre las causas de la derrota de la izquierda en -

estos comicios se encuentran en primer término, que la dere

cha -a falta de otras trincheras- ha hecho de estas eleccio

nes un punto de enfrentamiento, las politiz6 al extremo y, -

evidentemente, logr6 una mayor movilizaci6n de fuerzas que -

super6 ampliamente el esfuerzo de la izquierda. 

La paulatina y cons~derable p~rdida de popularidad 

que ha sufrido el Partido Comunista Franc~s, ya que se rdmO!! 

ta a los días en que se endurecieron sus actitudes ante los 

socialistas yen que se registra su viraje respecto a las p~ 

siciones eurocomunistas, viraje que se hizo mis evidente an

te las medidas de fuerza adoptadas en Polonia. 

En cuanto a los socialistas 1 caben otras suposkio

nes: entre ellas la de que probablemente el electorado que -

les·dio el triunfo estime que el programa ofrecido por Mitt!_ 

rrand no se ha aplicado ni con la profundidad ni con el rit

mo que exigen la resces i6n econ6mica, el desempleo y . el de te 

tioro de los salarios, hel"encias todas del periodo derechis

ta de G.isca rd D' Es ta ing. 

,. ' ~ ;, . 
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Bajo tales circunstancias se explican por otra par

te las causas que motivaron el abstencionismo: existe como -

es natural, de todos los paises del mundo, un margen de des

contento popular que la gesti6n gubernamental puede haber en 

gendrado en el cuerpo electoral y, en consecuencia, si no vo 

taran por la oposici6n, o sea la derecha, de otra manera se 

abstuvieron de emitir su voto (el 30% del electorado poten-

cial, en l~ segunda vuelta). 

Los resultados comparativos en la distribuci6n de -

las bancas metropolitanas, quedaron distribuidas asi39 : 

Electos Salientes Diferencia 

Extrema Izquierda 1 2 (- 1) 

Comunistas 191 236 (- 45) 

Socialistas 504 511 (- 7) 

Radicales de Izquierda 61 88 (- 2 7) 

Diversos de Izquierda 41 61 (- 20) 

Ecologistas o o ( O) 

U.D.R. (Gaull is tas) 323 179 (+ 144) 

U.D.F. (Giscardiano) 460 389 (+ 71) 

Diversos de Derecha 363 311 (- 52) 

Extrema Derecha 1 1 ( O) 

.r.' 

' ' 

.. 
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Los resultados de dichas elecciones no afectan el . 

poder nacional, pero indican un cambio en el ánimo del país 

desde que la izquierda gan6 la presidencia de la república -

y una mayoría absoluta en la asamblea nacional. Aunque este 

tipo de comicios no son del todo relevantes, serla gravemen

te sectario y pueril no sefialar ni evidenciar el papel del -

test que posee en una democracia de votantes) un acercamien

to de los ciudadanos a las urnas. 

Nunca se neg6 el carácter del testimonio nacional a 

la convocatoria ni tampoco se desorient6 a la opini6n públi

ca, precisamente fue por ello que sufrag6 una cifra elevada 

de ciudadanos franceses -como siempre ha acontecido así-, ·· 

precisament• es por ello que se ha vencido y combatido efi·· 

cazmente al número de abstenc~onisrno electoral -entre otras 

cosas~, indiscutible significaci6n del voto y modestia en ·

orden a los resultados. 

Significativo el voto porque la oposici6n que se ·

encontraba escindida tom6 la firme decisi6n de eliminar su · 

disputa y unirse en la coritfenda cantonal; e hizo de estas -

elecciones un punto de enfrentamiento tenaz en contra del so 

cialismo, logrando vencerlo. 

y es que la funci6n de las urnas en la democracia -
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francesa no es ratificar la fiesta de las mayorías, sino 

obligar a la mayoría que gobierna a merecer, dia con día, el 

poder que la sociedad le ha concedido 40 . 

En Francia existe, de tal manera, una renuncia con

ciente a la participaci6n el~ctoral, pero instalados en la -

b6squeda de otras formas de lucha; por lo que, el abstencio- · 

nismo nunca ha sido una preocupaci6n para el sistema políti

co; sino más bien, es de como se canalizarán esos votos de -

un pueblo exigente con sus instituciones. 

De todos modos y en términos generales, el elector 

francés produce un sµfragio que lleva a las urnas, cuando - -

. menos, entre el 70 y el 90\ de la poblaci6n en edad de votar. 
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CAPITULO SEGUNDO 

Los Partidos Políticos, Naturaleza Jurídica 

y Características en México. 

A) Conceptos Generales de los Partidos Políticos. 

Es un hecho evidente que la sociedad se halla inte

grada por grupos y no por la simple convivencia de indivi--

duos. La familia es el primer grupo social fundada en nece

sidades biol6gicas, en afectos y en intereses; pero al lado 

suyo y a medida que progresa la organizaci6n de las socieda

des humanas, van surgien.do nuevos grupos dentro de los cua- - . 

les quedan incluidas las· personas, una veces por propia y d~ · 

liberada.voluntad y otras bajo la presi6n de circunstancias 

que generalmente no pueden eludir. 

La vida social es en gran parte,. el resultado de -

las actividades de los grupos sociales; actividades que se -

interfieren e influyen mutuamente en complicado juego hasta 

resolverse en una expresi6n final. En esa expresi6n unos -

grupos sociales ejercen mayor influencia que otros. Los gr!:!_ 

pos sociales son de diferentes clases: politicos, religiosos, 

econ6micos, culturales, etc.; segdn sea la característica -

predominante en caJn uno de ellds; pero actualmente.los pri~ 
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meros se destacan con particular importancia por cuanto son 

los órganos de estructuraci6n y de transformaci6n de las so

ciedades, pues resumen las ideas y las tendencias de todas -

las agrupaciones antes sefialadas r propenden a realizarlas -

a veces, con extraordinario dinamismo; porque la democracia 

presupone la confrontaci6n de ideas, de opiniones, de crite

rios y principalmente, la libertad para expresar tales ----

ideas y opiniones 41 . 

El hombre es ya por naturaleza un ser sociable .;asf 

lo definía Arist6teles en el Siglo IV A.C.-, porque necesita 

comunicarse con sus semejantes para transmitirles su pensa--. 

miento, y la comprobaci6n de sostener ideas encaminadas al -

mismo fin los acerca y los asocia. El fin que se tiene en -

cuenta da el car4cter peculiar a la asociaci6n: defensa de -

intereses políticos, religiosos, econ6micos, etc. 

Por eso el derecho del hombre es tan importante co

mo el derecho a respirar y tan es así que el individuo preci 

samente para defender su libertad, se tiene que asociar con 

otros para constituir grupos de fuerza coherente y discipli

nada. 

Empero, este derecho tan fundamental para el hombre, 

debe ejercerse con una condición esencial qu~ hace a la natu 
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asociarse. Que el ejercicio d~l derecho sea la libre expre

si6n de su voluntad; en consecuencia, podrá decirse que el 

hombre es, por sobre todas las cosas, un ser esencialmente -

libre y sociable; sin sujeción a permisos ni régimen legal -

si no se pide reconocimiento y sin la obligaci6n de consti·

tuir persona jurldica, puesto que 6ste es un beneficio y no 

una obl igaci6n. 

No obstante, el constitucionalismo aexicano ha ase

gurado el libre ejercicio del derecho de asociarse, incluye!! 

do dicho derecho como una de las garantías individuales. De 

tal suerte que nuestra Constituci6n Po11tica, en su artículo 

9°., reconoce que "No se podr~ coartar el derecho de asociar 

se o reunirse pacíficamente con cualquier objeto licito: --

pero, solamente los ciudadanos de la República podr'n hacer

lo para tomar parte en los asuntos políticos del País ... 11

42 . 

En base a este derecho individual y colectivo, los 

ciudadanos podrán asociarse libremente en partidos pol!ticos, 

para defender sus intereses dentro de la sociedad en que se -

desarrollan; y por ende, el de participar en la vida políti· 

ca del país; ya qu~ en la actualidad los partidos políticos 

constituyen una realidad. de núestro tiempo sobn lo cual se 
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articula la convivencia en las sociedades nacionales democrá 

ticas, puesto que éstos son la expresi6n de la pluralidad de 

intereses y opiniones que emanan del conjunto del cuerpo so

cial. 

Un partido político, en su definici6n, sus caracte

rísticas y su funci6n, no puede ser entendido si antes no se 

analiza en el contexto de la vida política global del país -

que se trate. No parece posible dar una definici6n absoluta. 

que sea válida para un partido como el de la Unión Soviética, 

país de régimen totalitario; para Estados Unidos, con un ré

gimen político Bipartidista; para Bélgica, con régimen polí

tico presidencialista. Es como si se pretendiera explicar -

un 6rgano de una máquina sin tener a la vista la estructura 

total de ia misma. Adem's hay varias clases de partidos pol_! 

ticos: los partidos oligárquicos, socialistas, democráticos, 

comunistas y fascistas. 

Si bien la palabra partido, deriva etimol~gi~

camente de "parte-partei", o sea partido, y la sociedad -

ha estado dividida secularmente en partes, en conviven-

cía conflictiva, éstas se articulaban a nivel político -

en entidades que se deslindarian de los modernos ----

partidos. Aunque, la voz tenga una amplia tradici6n hi~ 

t6rica y se utilice com6nmente para significar objetos dis--
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tintos¡ lo que hoy se puede designar como partido politico,· 

surgi6 con el profundo cambio operado con la transformaci6n 

del estado liberal en democracia política. S61o entonces 

aparecieron los partidos políticos, que en el Siglo XX se 

han transformado en uno de los mecanismos esenciales de co-

municaci6n entre la sociedad y el Estado43 . 

Los partidos políticos nacen en el momento en que -

se produce la participaci6n popuhr en el proceso de las de

cisiones políticas. Luego se afirman y consolidan en la evo 

luci6n hacia los regímenes parlamentarios; es decir, un tipo 

de r~gimen en el que el Estado es responsable ante los elec

tores de la naci6n. Son una rnanifestaci6n de las contradic

ciones latentes en el seno de una sociedad, porque los ciuda 

danos de un país tienen puntos de vista distintos, acerca -

de como se ha de dirigir a su naci6n; por otra parte, existe 

una correlación entre clase social y partirlo poHtico como "' 

represi:mtante de sus intereses o por el contrario, una sola 

clase social puede tener varios partidos como forma de expr~ 

si6n. 

En principio, los partidos de clase tienen como ob· 

jetivo de defensa de los intereses de los ciudadanos perten! 

cientes a una clase determinada, agrupando, consecuentemente, 

a los obreros,. o a los campesinos o a ciudadanos de las cll· 
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ses medias; o sea, a toda una serie de estamentos en los que 

tienen su base real. Sin embargo, esto no quiere decir que 

todos los individuos que por su status, puedan catalogarse -

como pertenecientes a una misma clase social, opten y den su 

consentimiento. Es necesario considerar que los obreros, 

los camp_esinos y personas de las ~lases medias en general, -

pueden tener opiniones muy dispares desde un punto de vista 

personal sobre un gran número de problemas políticos impor-

tantes, a pro6sito de los cuales los partidos políticos pre

conizan opciones distintas. Sectores de una clase social 

pueden coincidir con otros de clases diferentes en cuanto a 

problemas derivados de la organizac i6n de la economía• de la 

seguridad social, del tip() de r6gimen político, etc. Por 

otra parte, muchos partidos políticos tienen programas que -

superan el marco de la clase social que parecen representar. 

Por consiguiente, existen diversos conceptos que -

tratan de definir de una manera general lo que son en esen-

cia los partidos politicos, independientemente del lugar y -

circunstancia. Así tenemos por ejemplo, que los especialis

tas Joseph La Palombara y Myron Weiner han forJilulado una de

limitaci6n del concepto del partido político; que tiende a -

convertirse en cl,sica. .Para ellos la. existencía de un par

tido político. exige la concurrencia de las siguientes condi

ciones: 
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a) Una continuidad en la organizaci6n, es decir, -

una organizaci6n cuya esperanza de vida sea sup! 

rior a la de sus dirigentes. 

b) Una organizaci6n a nivel local, estable y presu

miblemente duradera, dotada de comunicaciones re 

gulares y diversificadas con el nivel nacional. 

c) Voluntad deliberada de los dirigentes locales y 

nacionales para tornar y ejercer el poder, solos 

o en coalici6n con otros, y no ~nicamente de in· 

1luir simplemente en él. 

d) El prop6sito de la organización de buscar un sos 

t6n popular a trav's de elecciones o de cualqui! 

ra otra forma licita. 

La definición, aunque contiene elementos cuya con-

cre~i6n es discresional, constituye un buen punto de partida. 
~A; 

La cornbinaci6n de los cuatro puntos áftade elementos suficie,! 

tes para matizar la autodefinici6n, en pro o en contta y pe! 

mi te observar las organizaciones por lo que son en si mismas, 

tanto como por lo que dicen ser, ya que en última instancia 

lo que dicen forma parte de su propia existencia.,. de su rea· 

lidad44 • 



Por otra parte, tenemos el concepto de Max Weber 

que dice lo siguiente: "Llamamos partidos a las formas <le so 

ciali:aci6n que descansando en un reclutamiento (formalmente) 

libre; tienen como fin proporcionar poder a sus miembros ac

tivos, determinadas probabilidades ideales o materiales (la 

rcali:aci6n de fines, objetivos o el logro de ventajas pers2 

nales o ambas cosas) ... "45 . 

Rafael de Pina, conceptúa al partido político como: 

"Una agrupac i6n ae ciudadanos formada por quienes coincidie!! 

do en su ideología política actúan mediante esta organiza--

ci6n para dar a los problemas las soluciones que, desde su -

punto de dsta estiman más acertadas para la comunidad". 

También agrega que: " ... los partidos políticos son los 6rg~ 

nos imprescindibles de la democracia ... una democracia sin -

partidos es imposible 11

46 • 

Von Eckardt lo define diciendo que es "una organiz~ 

ci6n para hacer posible un caudillaje político, empleando -

conscientemente la 'idea' como medio para la adquisici6n de 

afiliados y votos; la 'convicci6n' como nexo entre ellos, y 

la 'disciplina de partido' como medio para conservar la cap~ 

cidad de acci6n y la magnitud de la organi:aci6n11

47 . 
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El Maestro Osear Arevalo lo concibe como ''Una aso- -

ciaci6n que expresa y defiende los intereses de determinadas 

clases o capas sociales. Es una parte de esas clases o ca-· 

pas, la más activa políticamente ... dirige su lucha sobre. 

todo a encaminarla a afirmar o conquistar el poder, la dire~ 

ci6n de la sociedad ... En general, los partidos políticos -

no se presentan como defensores de una clase sino de la so--

ciedad en su conjunto, y suelen hablar de libertad, democra· 

cia, etc., en abstracto 11

48 . 

!talo A. Luder, concede especial interés al "ele--

mento ideal" que constituye el factor vinculatorio entre los 

miembros del partido y que está dado por el programa pol{ti-

co social propuesto y las aspiraciones a conquistar el poder. 

Con fundamentó en estas ideas considera que el partido polí

tico es una49 ''agrupaci6n organizada de ciudadanos, orienta

da hacia el poder, con un programa político-social como 

ideal vinculatorio, para cuya realizaci6n interviene en for

ma permanente en el proceso de la voluntad estatal ••• " 

Sigmund Neumann, percibe al partido político como50 
"una organizaci6n articulada de los agentes activos de la • 

sociedad, de aquel los que se interesan por hacerse con el p~ 

der del gobierno y que riValizan por obener el apoyo popular 

con otro grupo o grupos que mantienen puntos de vista opues-

~. ,, 
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tos ... por su naturaleza, el partido político, es el gran -

intermediario que une a las fuerzas e ideologías de la soci! 

dad con las instituciones oficiales del gobierno, poniéndo-

las en relaci6n con una acci6n política en el seno de la ta

ta lidad de la comunidad política". 

También se define al partido polÍtico corno51 "un 

grupo de personas que poseen una organizaci6nestable, unos 

prirtcipios ideo16gicos comunes y cuyo objetivo es la conqui! 

ta del poder político de una naci6n o estado ..• la organiza

ci6n interna de los pattidos responde a los objetivos de la 

misma (conquista del poder políti~o con cambio de las estruc 

turas socioecon6mic~s o sin él). a las condiciones en que se· 

desenvuelve su vi~a política (legalidad o cl~ndestinidad) y, 

sobre todo, a la clase o sector social que lo .sostiene y ap~ 
ya ... ". 

Además el partido político es una 52 "asociáci6n le

gal con un programa concreto para intervenir en la goberna-

ci6n del estado. En ocasiones, los grupos políticos organi-

zados no logr~n la aprobación oficial o son disueltos y, por 

tanto, se ven precisados a activar clandestinamente. La go

bernaci6n de los países democráticos se &poya en el libre - -

juego de los partidos pol!ticos ... ''. 
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El Instituto Político :\acional de Administradores -

Públicos 53 , define al partido político como "Una instituci6n 

política surgida con base en las leyes nacionales, libremen-

te formada por individuos y grupos de diferentes sectores Je 

la poblaci6n, que con un programa ideol6gico que represente 

a sus intereses, tratan de alcan:ar el poder ya sea por la -

vía electoral o revolucionaria f, una ve: logrado, mantener

se en él". 

Para el Profesor Octavio Rodríguez Araujo los ele-

mentas que componen a un partido político como tal, son los 

siguientes: 

a) Instituci6n pÓlítica• 

b) Legislación nacional; 

c) Ambito nacional; 

d) Formaci6n libre de integrantes• 

e) Individuos y grupos sociales; 

f) Intereses sociales, gremiales y personales• 

g) Programa de acci6n y principios ideol6gicos; 

h) Organizaci6n estable, permanente y nacional; 

i) disciplina estatuta~ia; y 

j) Aspiraci6n explícita al poder. 

Visto lo anterior, se .podría afirmar q~e. ~l partido. · ·. 
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es 5.t, "una institución <le carácter político, surgida en el -

contexto de una legislaci6n nacional, libremente formada por 

ciudadanos y grupos de distintos sectores de la poblaci6n -

que, aunando su inquietud política a la voluntad de defensa 

de sus intereses -manifestados, en un programa ideol6gico-, 

tratan por medio de su organizaci6n y una estrategia y t4ct! 

cas adecuadas, alcanzar el poder ya sea por vía electoral o 

revolucionaria; y una vez alcanzado éste, permanecer en él". 

Finalmente en lo que respecta a nuestro concepto,-

consideramos pues, que un partido político debe ser un inst.!_ 

tuto cívico-político, que represente los intereses no de un 

s61o sector sino de toda la sociedad en su conjunto. porque 

debe ser el intermediario por excelencia entre la sociedad -

y el estado. en forma contínua y pe_rmanente y, debe actuar - -

por tanto de una manera independiente del estado y de otras 

organizaciones políticas. 

En su funci6n de mediatizador de la vida política -

_de la naci6n. siempre tendri que proponer y llevar adelante 

reformas que modifiquen e incluso transformen de modo posit! 

vo la vida de los habitantes en la soci_edad, como una oblig! 

ci6n natural de QStl.lS ... entidades políticas; de tal suerte 

·que alcance un arraigo popular que lp lleve a luchar por la 

.conquista del poder mediante la vía electoral, para que p~e-
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da permanecer en él, de acuerdo con su programa de gobierno, 

de principios e ideología que postula. 

Sin embargo, la votaci6n a favor o en contra de un 

partido político, no es más que el reflejo del grado de inte 

rés que con antelación se haya logrado despertar en los ciu

dadanos; interés que estará en relaci6n directa con la cali

dad del candidato que legalmente tendrá que surgir de un au

téntico proceso de insaculaci6n. Ya que en un verdadero Pª! 

tido político todo~ sus miembros deben tener la misma oport~ 

nidad de ser postulados para un puesto de elccci6n popular y 

no solamente aquellos que carezcan de una militancia parti·

dista. 

El partido pol~tico debe apoyar y orientar no s61o 

a sus miembros sino a t~da la ciudada~ia en general en sus -

luchas sociales, en la formulaci6n de sus demandas, en su -

politiz'aci6n, etc.; de tal manera que el pueblo lo perciba -

muy de cerca, identificándose plenamente con el partido, pa

ra que lo apoye en los procesos electorales. 

Por otra parte, el verdadero partido político tiene 

que hacer un trabajo constante de formación de. sus militan-· 

.tes, así como de sensibilizaci6n y ayuda en la.toma de con~

Ciencia de las multitudes; transorm4ndose simuldíteamente en 
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un movimiento de masas, activo en todo tiempo, más allá de -

la acci6n electoral únicamente; ya que seria un craso error 

que se preocuparan estrictamente por el resultado de unas 

elecciones, que por la identificaci6n ~lena con su base. 

También el partido político tiene como funci6n fun

damental, el de propiciar en los ciudadanos el interés y Pª.!. 

ticipaci6n constante en la soluci6n de la problemática del -

país, para que éstos junto al partido y a través de 61, con-

juntamente, busquen soluciones reales y efectivas que puedan 

dar un mejor cauce al desarrollo de la sociedad. 

Precisamente, debido a ésto todos los partidos pol! 

ticos legalmente registrados por las leyes electorales, de-• 

ben contar con un mínimo de element~s otorgados por el Est~

do para el mejor funcionamiento de todas sus actividades po

líticas en nuestro contexto nacional. 

Es de virtual importancia que en una naci6n donde -

convergen móltiples concepciones sobre nuestra realidad ac-

tual, que existan solamente aquellos partidos pol~ticos o -

asociaciones politicas que verdaderamente canalicen las in-

quietudes políticas del ciudadano y por ende no aquellos 

que contribuyan a su desorientaci6n y despolitizaci6n. 
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En consecuencia, los partidos políticos deben con-

tribuir a la integraci6n organizada de los distintos grupos -

sociales para el mejor funcionamiento de la sociedad democrá

tica. 

B) Fundamentos Constitucionales de los Partidos Políticos. 

Ya hemos mencionado que la ciudadanía mexicana tie

ne el derecho público de formar asociaciones de índole polít! 

ca en los t~rminos del artículo 9° Constitucional. Ahora --

bien, la estructura normativa de los partidos políticos naci~ 

nales proviene de la Ley Electoral Federal expedida el 4 de -

diciembre de 1951 y de la Ley Federal Electoral del S de ene

ro de· 1973. 

Conforme a dicha estructura, la finalidad de tales 

partidos, era meramente electoral y de orientaci6n política 

y su efemento humano debía ser integrado exclusivamente por 

ciudadanos mexicanos en pleno ejercicio de sus derechos polí

ticos. 

Las leyes aludidas r~stringían la actuaci6n de di-

chos partidos :n cuanto que debían ajustarla a los preceptos 

constitucionales y desarrollarla siempre respetando las inst! 

tuciones establecjdas por la.Ley Fundamental .(Art. 29, frac.-
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II y articulo 20, fracci6n I, respectivamente). 

Por ende, en México no podía haber un partido poll

tico que propugnara por sus fines, medios de acci6n y progr! 

mas políticos, la transformaci6n de las instituciones cons-

titucionales, mediante la sustituci6n de los principios ideo 

16gicos que la sustentan; ahora bien, la transgresi6n a esta 

prohibici6n por parte de alguna agrupaci6n política 6nicame! 

te impedía que ésta fuera registrada por la Secretarla de G~ 

bernaci6n y que, en consecuencia, se le reputara como "part.!, 

do político nacional'', con las prerrogativas inherentes a 

que las citadas leyes se referían, pero de ninguna manera en 

. traftaba que dicha agrupaci6~ debiera desaparecer o no debie-

ra actuar, aunque no fuese con el aludido car,cter. 

Suponer lo contrario implicad.a atentar contra la. -

garantía de libre asociaci6n política en favor de todo ciud! 

dano, ya que este derecho s6lo est' condicionado a que el -

fin asociativo sea lícito. Es m,s, las mismas leyes el~cto

rales federales, acatando l~ invocada garantia constitucio-

nal; no prohibían la formaci6n ni la actuaci6n de las agrup! 

cion~s ~~líticas e~ general, pues s6lo les vedaban cuando no 

estaba'n registradas como partidos poUticos, las prerrogati

vas correspondientes 55 • 

;,¡ I', 

' .. , ' 
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Las leyes indicadas recogían dos de los r.-.ás signl:.'"l 

cativos elementos que distinguen al partido político Je cual 

quier asociaci6n política, como son el teleol6gico y el pro

gramático; al establecer que uno de los requisitos para su -

formaci6n, consistía en formular una declaraci6n de princi-

pios, elaborar su programa político (analizado en el capítu

lo IV, inciso a). 

Por otra parte, en el artículo 54 de la Constitu-·

ci6n Política, según qued~ concebido conforme a las modifica 

ciones que se le introdujeron en 1963 al crearse los llama- -

dos "diputados de partido", aludía a los "partidos poltticos 

nacionales", estructurados de acuerdo con la Ley Federal Elec 

toral, como 6nicos capacitados para acreditarlos.ante la 

Cámara r~spectiva del Congreso de la Uni6n (Ver capitulo IV, 

inciso a). 

La normaci6n bhica de los partidos poUticos, a - -

través de sus características fundamentales, se elev6 al ran 

go constitucional por iniciativa del entonces Presidente de 

la Rep6blica, Lic •. José L6pez Portillo en octubre de 1977. -

En la exposici6n de motivos a la iniciativa de reformas Y -~ 

adic~ones a la Constituci6n Política de los Estados Unidos -

Mexicanos, se dijo que la Constitucionalizaci6n de dichos '"

partidos "asegura su presencia como factores determinantes -
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en el ejercicio de la soberanía popular y en la existencia -

del gobierno representativo, contribuyendo a garantizar su -

pleno y libre desarrollo56 . 

Dicha iniciativa fue aprobada por el Congreso de la 

Uni6n y por las Legislaturas de los Estados, habiendo teni-

do como 16gico resultado que se introdujeran al artículo 41 

Constitucional diversas adiciones respecto de los postulados 

básicos que deben peculiarizar a los partidos políticos eri -

M6xico. 

Conforme a las citadas adiciones, se considera a -

los partidos poHticos como " .• ~·entidades de inter~s públi- ·• 

co. ~. adscribiéndoles como finalidad .•• promover la partic,!. 

paci6n del pueblo en la vida democdtica, contribuir a la in 

tegraci6n de la representación nacional y ••• hacer posible -

el acceso de los ciudadanos al ejercicio del poder p6blico,

de acuerdo con los programas, principios e ideas que postu-

lan y mediante el sufragio universal, libre, secreto y direc 

to ••. ". 

Adem4s, en el invocado artículo 41 adicionado, se -

establece el derecho de los partidos poHticos ;, ••• al uso en 

forma permanente de los medios de comunicaci6n social, de 

acuerdo con las formas y procedimientos que .establezca la 
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ley ... prescribiendo que ... en los procesos electorales feJc 

rales los partidos políticos nacionales deberán contar, en · 

forma equitativa, con un' mínimo de elementos para sus activ! 

dades tendientes a la obtenci6n del sufragio popular ... '' En 

la mencionada normaci6n constitucional se declara que los 

partidos políticos nacionales'' ... Tendrán derecho a partic! 

par en las elecciones estatales y municipales"; convirtién-· 

dolos asf en entidades que no solamente intervengan en los · 

procesos electorales federales. 

El carácter de interés público, significa que con-· 

cierne a toda la sociedad y en consecuencia el estado tiene 

la obligaci6n de asegurar las condiciones para su desarrollo 

y. de propiciar y suministrar el m!nimo de elementos que 6s·

tos requieran en su acci6n destinada a recabar la adhesi6n · 

ciudadana. 

Al garantizar en forma equitativa a los partidos -

politic.os nacionales la disposici6n permanente de los medios 

de comunicaci6n masiva, que les permita difundir con ampli-

tud sus principios, tesis y programas; así como los an41isis 

y opiniones que formulen con respecto de los problemas de la 

sociedad. Porque siendo entidades fundamentales en la ac--· 

ci6n ideol6gica y política, el ejercicio de su derecho a di

fundir sus ideas en los medios de comunicación colectiva se 
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traducirá en el mayor respeto al pluralismo idcol6gico y co

brar~ plenitud la. libertad de expresi6n, amparada en el ar-

dculo 6°. de la Constitución Política; r su correlativo dere 

cho a la informaci6n (adici6n al mismo precepto constitucio

nal); que será básico para el mejoramiento de una conciencia 

ciudadana y contribuirá a que ésta sea más enterada, vigoro

sa y analítica, lo cual es esencial para el progreso de nues 

tra sociedad. 

Para este fin se estima conveniente establecer como 

una ~rerrogativa de los partidos políticos su acceso en for

ma ~ermanente a la radio y a la televisi6n, sin restringirlo 

a· los períodos electo~ales úiücamente. Por otra parte, la -

diversidad de opiniones expresadas de manera regular por los 

partidos políticos en tan importantes medios, suaados a otras 

fuentes generadoras de informaci6n, contribuidn a que 6sta 

sea más objetiva y a que la opini6n pública al contar con 

una mayor diversidad de criterios y puntos de vista, est6 me 

jor integrada 57 . 

Como consecuencia de la elevaci6n a la categoría - ., 

constitucional de los principios fundamentales de los parti

dos políticos y por. remisi6n expresa que las disposiciones -

respectivas hacen a la legislaci6n ordinaria, ~sta se expi-

di6 por el Congreso de la Uni6n con fecha del 27 de dic.iem- -

• 
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bre de 1977, abrogando la Ley Federal Electoral del ' de ene 

ro de 1973. 

La nueva legislaci6n se denomina "Ley Federal de - -

Organizaciones Políticas y Procesos Electorales", recogiendo 

en cuanto a los partidos políticos, los principios básicos -

que los ordenamientos anteriores sobre la materia e~tablecían 

(que hemos de analizar eri el capítulo IV, inciso b, Je este 

trabajo). 

Así pues, la nueva ley electoral consigna la ohlig! 

ci6n a cargo de dichos partidos "de observar la Constituci6n 

de los Estados Unidos Mexicanos y de respetar las leyes e -

instituciones que de ella emanen" ·[artículo 23, Frac. I de -

la L.F.O.P.P.E.). Ademh, se les prohibe "aceptar pacto o -

acuerdo que los sujete o subordine a cualquier organización 

internacional o los haga depender de entidades o partidos p~ 

líticos extranjeros" (Idem. Fracc. 111). 

Se reitera la obligaci6n de registro en la Comisi6n 

Federal Electoral, del partido político de que se trate¡ --

sin cuyo·registro éste no deber' ser considerado como tal y 

mucho menos con el carácter de nacional (artículo 26). Y P! 

ra garantizar el pleno uso de sus funciones y con el objeti

vo de que en su conjunto formen un sistema de partidos, la -
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L.F.O.P.P.E. regulará los procedimientos para su constitu--

ci6n r registro, el desarrollo de sus actividades, el cumpl! 

miento de sus fines y su disoluci6n. Aquellos partidos poli 

ticos con registro gozarán de personalidad jurídica para to

dos los efectos legales (artículo 21). 

En conclusi6n, el orden jurídico mexicano reconoce 

expresamente el sistema del pluripartidismo, dando oportuni

dad a los ciudadanos para agruparse en asociaciones políti-

cas y para convertir a éstas en partidos políticos naciona-

les, mediante la colmaci6n de las condiciones y requisitos -

previstos legalmente, cuya satisfacci6n, por otra parte, es 

un índice de garantía para, que rto proliferen las facciones 

o grup6sculos políticos o~asionales y efímeros que entorpe-

cen la vida democrática, ya que como veremos al principio - -

del siguiente capitulo, generalmente se forman en torno de -

personajes sin arraigo popular y de intereses oportunistas. 

C) Su Diferencia con las Asociaciones Políticas y Grupos de 

.Presión. 

Por asociación se entiende, la acci6n y el efecto -

de asociarse, o sea de unirse dos o más personas con una fi

nalidad determinada, que puede ofrecer muy diversos aspectos 

o intenciones: pollticos, culturales, profesionales, mercan-
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tiles, etc. Si el objetivo de la asociaci6n no persigue un 

fin lucrativo, su contenido entra en el terreno de la asocia 

ci 6n c i v i1 58 • 

La locuci6n a que nos referimos, en su sentido gen~ 

ral, queda pues, reducida al aspecto político de la cuesti6n, 

es decir, a la asociaci6n como derecho individual (amparado 

por los artículos 9° y 35° fracci6n III de nuestra Constitu

ci6n Política, analizado en el primer inciso de este capítu

lo). 

De modo que, conforme a los términos del noveno --

Constitucional, limita el ejercicio de tales libertades sol~ 

mente a los ciudadanos mexicanos para que tomen parte en los 

asuntos pollticos del país. De esta manera, la libertad de 

asociaci6n que es reconocida como un derecho fundamental de 

que goza todo ciudadano, adquiere entonces la categoría de -

un derecho inherente a todo ciudadano cuando se trata de su 

ejercicio en el campo politico nacional; lo cual se reitera 

en la fracci6n III del artículo 35 Constitucional, que decl~ 

ra como prerrogativa del ciudadano la de asociarse para tra

tar los asuntos políticos del país. 

Aquella,la Constitución Política, no menciona expr! 

samente como derecho especifico del ciudadano mexicano el de· 
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asociarse libremente en la formaci6n de partidos politices -

y menos aón en asociaciones políticas; la Ley de Organizaci~ 

nes Políticas r Procesos Electorales si hace la alusi6n co--

rrespondiente a este derecho en su artículo 50 al expresar -

que: 

"Para complementar el sistema de partidos políticos, 

discutir ideas y difundir ideologías, los ciudadanos podr'n 

agruparse en asociaciones políticas nacionales ... ". 

En cuanto a su definici6n legal, la propia Ley Elef 

toral (L.O.P.P.E.) en su articulo 51 conceptúa a las asocia

cion~s políticas de la siguiente manera: 

" .• •Son formas de agrupaci6n pol itica, suscept. · ibles . . .. 

de transformarse conjunta o separadamente en partidos políti 

cos, que contribuyen al desarrollo de una opini6n politica -

mejor informada y con mayor densidad ideo16gica". 

Las Asociaciones Politicas respecto a los partidos 

poltt icos se refiere en primer término que las primeras son 

una asociaci6n en su sentido lato, pero no toda asociaci6n -

política debe conceptuarse como un partido político; distin

ción que, más que fundarse en razones de orden juddico, se 

apoya en argumentos de carácter hist6rico y en lo que a nues 

•,i;· 
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tro país atafie principalmente (cono veremos más adelante en 

el capítulo siguiente). 

También encontramos otras diferencias si partimos -

de su definici6n legal: 

En primer lugar los partidos políticos son institu· 

ciones de interés p4blico, en cambio las asoc 1 aciones polít! 

cas simplemente son formas de agrupaci6n política; son el em 

bri6n de los partidos politicos. Esto es, que los partidos 

politicos son organizaciones que representan la ideologia o 

el pensamiento de las clases sociales, que representan sus -

intereses a~te la sociedad; y que las asociaciones politicas 

s6lo complementan el sistema de partidos, que discuten ideas 

y difunden ideologias como agrupáciones políticas que son. 

En cuanto a sus funciones,;• su diferencia estriba en 

que: l'os partidos poli.ticos contribuyen. a integrar la volun· 

tad politica del pueblo; en cambio, las asociaciones políti· 

cas simplemente contribuyen a difundir ideologias. 

En cuanto a su constituci6n; la diferencia est' en 

qq•: un partido político debe contar con 3,000 afiliados, en 

cada una, cúando menos; de la "mitad de las entidades federa

tivas o bien tener 300 afiiiados, cuando menos, en cada uno 



95. 

de la mitad de los distritos electorales uninominales; y el 

n6mero total de afiliados en el pais deberá ser no inferior 

a los 65,000 miembros; en cambio para la asociaci6n pol1tica, 

deberá contar con un mínimo de 5,000 asociados en el país y 

además tener delegaciones en cuando menos 10 entidades fede

rativas (art. Zi, fracc. I y Il). 

En cuanto a la finalidad, los partidos políticos d~ 

berán promover la participaci6n del pueblo en la vida demo-

cr5tica del país, contribuir a la integraci6n de la represe! 

taci6n nacional, mediante el sufragio; en cambio, para las -

asociaciones políticas es difundir su ideología mediante ac

tividades políticas (publicaciones peri6dicas, reuniones, -

congresos, asambleas y eventos políticos de similar natural~ 

za 59 ), contribuyendo al desarrollo de una opini6n p4blica me 

jor informada y con mayor densidad ideol6gica. 

En cuan~o a su participaci6n en los comicios, los -

partidos pollticos tendrán derecho a participar en las elec

ciones municipales, estatales, así como federales; eri cambio, 

las asociaciones políticas solamente podrán participar en -

los procesos electorales federales, pero mediante convenios 

de incorporaci6n con un partido político. La candidatur.a.-

propuesta por la asociaci6n política nacional al partido po-

11tico, sed registrada por ~ste y será votada con la denomi 
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naci6n, emblema, color o colores de dicho partido. Esto --

quiere decir que la asociaci6n politica no puede participar 

por si misma en un proceso electoral, porque de hecho, fue-

ron creadas para tareas de educaci6n política r <liscusi6n -

ideo16gica (art. 52). 

Finalmente, en cuanto al registro condicionaJo al -

resultado de las elecciones, los partidos politicos deber!n 

demo~trar, haber realizado una actividad política permanente 

durante los cuatro afios anteriores a la solicitud de regis-

tro, ya sea mediante reuniones, congresos, asambleas u otros 

eventos políticos; en cambio, las asociaciones pol!ticas que 

tambi~n deber!n haber funcionado como tales, pero con un afto 

antes de la convocatoria, para obtener dicho registro, que -

hará la Comisi6n Federal Electoral (Art. 32, frac. III). 

Actualmente existen en M~xico las siguientes Asocia 

ciones Políticas: 

Acci6n Comunitaria; 

Unificaci6n y Progreso; y 

Movimiento por el Partido Socialista Revolucionario. 

Por lo que respecta a los Grupos de Presi~n. éstos

se conciben como60 : 
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"Un agrupamiento de individuos, que persiguen fines 

?articulares comunes, que influyen sobre las decisiones de -

los 6rganos estatales, en la acci6n de los partidos políti-

cos, en la 6pini6n p~blica y hasta en sus propios integran-

tes; con el prop6sito de conseguir dichos fines, asi como de 

cisiones favorables a sus intereses y objetivos con todos 

los medios a su alcance y sin asumir la responsabilidad de -

la decisi6n política. 

En tanto que los partidos políticos están normados 

y regulados por la Constituci6n Política y por la Ley Fede-

ral de Organi:aciones Políticas y Procesos Electorales; los 

llamados Grupos de Presi6n carecen de formalidad jurídica ~

alguna, y por ende no hay una legislaci6n que reglamente sus 

actividades. No obstante su surgimiento y su conducta pue-

den estar respectivamente respaldados por la libertad de --

reuni6n y asociaci6n, de expresi6n del pensamiento y de pd-

blica manifestaci6n; empero, la existencia de estos grupos -

no siempre es c~ntraria al derecho en un régimen democrático, 

pero cuando la "presi6n" que ejercen implica act.os delicti-

vos o que rebasen los límites legales, el poder público tie

ne el deber de reprimirlos con los mismos instrumentos que -

el derecho le proporciona. En todo caso, la respuesta del -

Estado debe tender a mantener el equilibrio. 
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La relaci6n que tienen los partidos políticos con -

los grupos de presi6n de acuerdo a su estructura son las si

guientes61: 

a) Los grupos de presi6n subordinados a los parti-

dos políticos. Se trata pues de grupos estrC'ch! 

mente ligados a un partido y sometidos práctica

mente a sus directrices. 

b) Los partidos subordinados a los grupos de pre--

si6n. La dependencia puede estar enmascarada e 

incluso negada, son organismos anexos a grupos -

de presi6n patronales. 

c) La cooperaci6n igualitaria. Cuando partidos ~· -

grupos crean ?rganos de cooperaci6n provisional 

para hacer frente a una situaci6n determinada. 

Y la relaci6n que guarda un grupo de presi6n con -

la estructura del Estado Mexicano es "simbi6tica", es decir 

un grupo de presi6n es un nervio sensitivo del Estado. DC' -

manera tal·que el Estado Mexicano pueda regir sus acciones -

de acuerdo con las acciones y/o reacciones de ese grupo de -

presi6n y a la vez este grupo existe en la medida en que el 

Estado le permite existir o subsistir. Por lo tanto su rcla 
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ci6n puede ser determinante, influyente o nula, dependiendo 

de las circunstancias. 

El papel que juegan dentro de la estructura econ6mi 

ca, en este caso concreto, varía de acuerdo al tipo de grupo 

en cuesti6n, y a los recursos que utilice para presionar a -

los 6rganos de decisi6n estatal. Así, los grupos de presi6n 

econ6mica juegan un papel determinante, ya que entre sus re

cursos para presionar est4n: 

a) La abstención de inversiones; 

b) La fuga de capitales; 

c) La. automatizaci6n de la industria; y 

d) La indemnizaci6n forzada de trabajadores y el 

consecuente desempleo. 

Los efectos que estos recursos provocan en la econ~ 

mía, son m's lesivos que cualquier otro, ya que no se mani-

fiestan abiertamente en toda su magnitud y pueden llevar al -

país al caos econ6mico. 

Por una parte, se ha observado que con el incremen· 

to de la cultura y la democracia se intensifica la formaci6n 

de estos grupos de presi6n; pero por la otra, el otorgar fu! 

ro o privilegios a ciertos grupos presionados trae desajuste 
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y problemas ya que se altera el principio de igualdad, prem! 

sa fundamental de los sistemas democráticos. 

Los hilos de identificaci6n entre el Estado y los -

grupos de presi6n son los vínculos que determinan la rela--

ci6n entre éstos, como consecuencia de las respuestas obten! 

das a raíz de que fueron planteadas las demandas. Estas res 

puestas pueden ser constructivas, resolutivas, indiferentes 

o represivas. Entre algunos hilos de identificaci6n est,n: 

a) La inserci6n de personas integrantes de un grupo 

de presi6n qentro de los 6rganos de gobiernos del 

Estado; 

b) La obtenci6n· de subsidios gubernamentales a cíe! 

tas actividades industriales, comerciales o de -

servicios; 

c) La obtenci6n de contratos de obra o de servicios; 

y, 

d) Reivindicaciones salariales privilegiadas62 • 

Es importante seftalar, que es pr4ctiéamente imposi

ble que todos los grupos de presi6n se in.tegren en una s61a .. ''.' 
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organi:aci6n cópula, ya que los objetivos de cada uno de --

ellos suelen ser disímbolos y en ocasiones contradictorios,-

empero, cuando los fines de algunos grupos similares como en 

el caso de los grupos de presión econ6mica, pueden integrar

se en una s6la organizaci6n cúpula siempre y cuando sus int~ 

reses generales así lo cuenten por lograr mayor cohesi6n en 

la demanda o en la Jefensa de sus intereses y objetivos. 

En cuanto a los demás grupos de presi6n, también 

sus propios recursos para presionar al Estado Mexicano, para 

llegar al centro de las decisiones públicas; los más impor--

tantes son: 

a) La huelga de trabajadores y la huelga de pagos; 

b) La autoinmolaci6n (huelga de hambre,·· suicidio); 

e) El terrorismo; 

d) El rumor; 

e) El halago; 

f) Los vítores pagados; 

g) La intriga; y, 

h) La especulaci6n. 

Los medios de comunicaci6n ,son recursos muy importa,!! 
. . 

tes pero sus propietarios también pueden llegar a erigirse -

como grupos de prest'6n. 
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El antecedente inmediato al grupo de presión es el 

grupo de opini6n y su integraci6n obedece en torno a objeti

vos concretos. Un grupo de presi6n deja de ser de opini6n -

cuando sus posiciones son atacadas o considera necesario ga

nar nuevas posiciones en torno a su actividad. 

De acuerdo a las consideraciones antes anotadas, 

podemos deducir que las principales diferencias de los gru-

pos de presi6n con los partidos politicos consisten en lo si 

guient'e: 

En primer término podemos señalar que su diferencia 

fundamental consiste en que los partidos polÍ ticos tienen co 

mo objetivo directo la conquista del poder y conservarlo; 

mientras que los grupos de presión intentan influir sobre las 

decisiones y actuar sobre el poder. Sin embargo, hay grupos 

que llegan al poder, como en el caso de los militares. 

De acuerdo con los intereses que persiguen, los Pª! 

tidos polliicos están basados en diversos factores que var1an 

desde su n6mero, hasta su tipo de organización• sin embargo, 

los criterios más aceptados en la tipologta de 6stos han si

do las siguientes: 

a) Atendien.do al contexto en que se desenvuelven; 
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b) Por el origen que tuvieron; 

el Por el grado de institucionalizaci6n y legalidad 

que representan¡ 

dl En virtud de las características de sus miembros; 

e) De acuerdo a los objetivos¡ 

f) Por su organizaci6n; y, 

g) Otros criterios, tales como autoritarios o demo

cráticos, nacionales o regionales, religiosos o 

laicos, de masas o de élites, electorales o re-

volucionarios, socialistas o comunistas, etc. 63 • 

En cambio, los grupos de presi6n se clasifican en: 

a) Etnicos (por ejemplo: El Ku Klux Klan); 

b) Religioso (por ejemplo: Grupos de Irlanda del Nor 

te); 

e) De sexo (Asociaciones Feministas); 

d) De edad (Asociaci6n de Trabajadores Jubilados y 

Pensionados); 

e) Econ6rnicos: Cámaras Nacionales de Comercio (CON

CANACO), C'mara Nacional de la Industria de la -

Transformaci6n (CANACINTRA) ; Confederaci6n de C! 

maras Industriales (CONCAMIN); Confederaci6n Pa

tronal de la Rep6blica Mexicana (COPARMEX ) etc. ; 

f) Organizaciones estudiantiles; 
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g) De estatus (asociaciones de intelectuales); 

h) Ocupacionales (Sin<licatos, organizaciones de pr~ 

fesionistas); r, 

i) De ascendencia (chicanosl 64 . 

En cuanto a su existencia, los partidos políticos -

siempre estarán sujetos al resultado de las elecciones fede~ 

rales y demás disposiciones establecidag en la Ler Electo- - -

ral (L.F.O.P.P.E.); en cambio los grupos de presi6n, existen 

en la medida en que el Estado les permite subsistir; así co

mo su existencia también depende de acuerdo con las circuns

tancias de la ~poca, pues incluso un grupo de presi6n puede 

ser efímero. 

En cuanto a su expresi6n, los partidos politicos se 

manifiestan por medio de un programa ideol6gico y político,

que represente sus intereses para poder alcanzar el poder le 

gitimlimente por la v1a electoral; en cambio los grupos de 

presi6n, cuestionan, rechazan, favorecen, o aceptanp o nego

cian a través de medios econ6micos, sociales, politicos, mo

rales, de comunicaci6n (prensa, radio, televlsi6n). 

En cuanto a su objetivo primordia165 , los partidos 

políticos tienden a presentar f6rmulas homogéneas que tradu-
~ . -

cen diversos intereses parciales dentro de un plan conjunto; 
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fijan primacias, ordenan sacrificios, contrapesan exigencias 

contradictorias para establecer el punto o el nivel que, --

conforme a todos los intereses generales y a su propia ideo

logía y valores resulta conveniente. En cambio para el gru

po de presi6n es servir de canal para la expresi6n de deman

das al sistema político, o a sus partes, pero estas deman--

das se fundamentan en il)tereses muy especiales; en otras pa

labras, mientras que el partido político aspira a ofrecer -

un compromiso, una alianza entre sectores con intereses di-

versificados a través de un programa general, explícito o im 

plícito que, como tal, se sitúa a un nivel de generalidad 

distinto; el gr~po de presi6n especializa su demanda a par-

tir de un interés específico. 



( 41) 

( 42) 

( 43) 

N O T A S 

Mendieta y NÓftez, Lucio. Los Partidos Políticos. 

Ed. Porr'ua, S.A. México, 1981. 4a. Ed. Pp. 9·33. 

Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexica· 

nos. 1978. Artículos 9° y 35°, Fracci6n III. 

Biblioteca Salvat de Grandes Temas. Los Partidos -

Políticos. No. 95. Ed. Salvat, S.A., Barcelona, ---

1975. Pp. 9 y s~. 

( 44) Idem. 

( 45) Weber, Max. Economía y Sociedad. Ed. F.C.E. M~xi·· 

co, 1967. Pp. 299 y ss. 

( 46) De Pina, Rafael. Diccionario de Derecho. Op. Cit. -

Pp. 360-361. 

( 47) Von Eckardt, H. Fundamento~ de ia Política, Santi! 

go de Chile, 1933, Biblioteca Ercilla, P. 49. 

( 48) Arevalo, Osear y Otros. Breve Diccionario Políti-

co. Op. Cit. Pp. 106-107. 

( 49) A. Luder, Italo. Revista Universidad No. 16, Argen

tina, 1945. Universidad Nacional de Litoral. P. 1~. 

( 50) Neumann, Sigmund. Los Partidos Políticos Modernos. 

Versi6n Castellana de Jaime Ojeda. Madrid, 1965. P. 

597. 

( 51) Enciclopedia Salvat, Diccionario Tomo IX, "M-P", -

Salvat Editores, S.A., 1976. P. 2556. 



( 52) 

( 53) 

( 54) 

( SS) 

( 56) 

( 57) 

( 58) 

( 59) 

( 60) 

107. 

Diccionario Enciclopédico U.T.E.H.A. Tomo VIII. Le

tra PAB-Rob., Op. Cit. P. 377. 

I.P.O.N.A.P. Agenda Cívico-Política. Ed. Regina de 

Los Angeles, S.A., México, 1981. P. 59. 

Rodríguez Araujo, Octavio. Deslinde, Cuadernos de -

Cultura Política Universitaria, U.N.A.M., 1975. No. 

6 7 • Pp . 31 V s . 

Burgoa Orihuela, Ignacio. Derecho Constitucional -

Mexicano. Ed. Porrúa. México, 1982, 4a. Ed. "EstruE_ 

tura Normativa de los Partidos Políticos". Pp. 537--

540. 

L6pez Portillo, José. "Exposici6n de Motivos a la -

Iniciativa de Reformas y Adiciones a la Constituci6n 

Política de los Estados Unidos Mexicanos". Reforma 

Política. Tomo I. Gaceta Informativa de la Comisión 

Federal Electoral. 

Idem. 

Enciclopedia Jurídica Omeba. Tomo I. Letra "A". Ed. 

Bibliográfica Argentina, S.A. Buenos Aires. 1954. P. 

842. 

Reglamento de los Organismos Electorales y Previsi~ 

nes para la Ley Federal de Organizaciones Políticas 

y Procesos Electorales. Artículo 20. Inciso a). P.-

178. 

Linares Quintana, s.u. Tratado de la Ciencia del -



( 61) 

( 62) 

( 63) 

( 64) 

108. 

Derecho Constitucional, Ed. Bibliográfica Argenti-

na, S.A. Buenos Aires, 1960. Tomo VIII. P. 674. 

I.P.O.N.A.P., Agenda Cívico Política. Op. Cit. P. -

74. 

Idem. P. 73. 

Idem. P. 5 7. 

Idem. P. 71. 

( 65) Biblioteca Salvat de Grandes Temas. Los Partidos -

Políticos. Op. Cit. Pp. 62-66. 



109. 

CAPITULO TERCERO 

Los Partidos Políticos ante el Abstencionismo 

A) Desarrollo Hist6rico de los Primeros Partidos en México. 

Los partidos políticos, tal como los concebimos en 

nuestra realidad actual, son un producto de la ev~luci6n his 

t6rica del país. Lo tardío de su aparici6n en México, ha s! 

do fundamentalment~ a nuestro atraso econ6mico, la persiste~ 

cia de querer continuar con el modo de producci6n feudal que 

había traído como consecuencia el retraso del desarrollo in

dustrial moderno co.n )a ihevi table tardanza en la evoluci6n 

de otros renglones de la vida del país, como lo es el aspec

to político y el social¡ que ha imperado entre otros rubros 

el agrupamiento permanente de los ciudadanos en organizacio

nes poli ticas, que pudiera propiciar la participaci~n poli t_! 

ca del pueblo mexicano ante la problem~tica que se vivía en 

el momento. 

En paises de relacíones feudales como lo fue el nue! 

tro, con una econom1a esencialmente agrominera, sin produc-

ci6n manufacturera, con grandes masas de analfabetos; y ade-

. m,s, con una fuerte tradiéi6n de caudillismo y sin la inter

venci6n organizada de la gente del pueblO en las institucio-
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nes públicas, era imposible, por ende, que aparecieran lo -

que hoy se conocen como partidos políticos. 

Había pues, un pueblo miserable, supersticioso y -

atrasado, sin derechos ni libertades, ni acceso a la cultura, 

no podía por tanto, organizarse políticamente; en suma, era 

un pueblo que en su gran mayoría no tenía los elementos esen 

· ciales para poder subsistir y que vivía agobiado por su po-

breza y su ignorancia que, pdcticamentc era imposible que -

pensara en constituir organizaciones políticas~ 

No obstante, la falta de partidos políticos, a lo -

largo de nuestra historia, no implicaba que los mexicanos, · 

hayan dejado de agruparse en co.rrie.n.t.es políticas, aunque · · ~ 

confusas e incipientes unas, m's o menos demarcadas las -··

otras; pero al fin y al cabo como un germen de organi:aci6n. 

Porque en cada fase de nuestra evolución hist6rica, ha habi

do un modo de hacer política, un modo de conducir a la soci! 

dad y una manera muy peculiar del mexicano de querer resol-

ver las cuestiones de. la vida pt1bl ica del país. Así pues, -

habfj ~astos n6cleos de mexicanos que nunca abandonaron la -

idea de influir en la marcha de la vida pdblica del pa{s, ·

ya sea formando movimientos o tendencias que solían agrupar

~e alrededo~ del gobierno¡ ya trés de un caudillo o en torno . 

de la prensa política, pero sin bases de organizaci6n per111a-
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ncnte; y cuando no se cont6 ni con esos eventuales instrumen 

tos de expresi6n, no le falt6 al pueblo el ingenio para ex-

tcrnar de otra forma los sentimientos políticos a través del 

corrido, el panfleto, el verso satírico, el an6nimo, el chis 

te y otras formas de e~prcsi6n popular, d~ acuerdo a la idio 

sincracia del mexicano; lo cual da constancia hist6rica de -

que el pueblo no perdi6 nunca la costumbre de manifestar lo 

que pensaba y deseaba. Aunque tenía su voz ruda y sin aliño, 

no siempre reflejaba con fidelidad su pensamiento, pues re-

sultaba obvio de que carecía de un lenguaje adecuado66 . 

En consecuen~ia, el origen de la organizaci6n polí

tica la encontramos en la m~sonería como primera forma de -

agrupamiento político en M'xico; la cual se concibe como una 

asociaci6n universal, filos6fica, reformista y filantr6pica, 

constituida por personas que profesan los principios de fra

ternidad. 

En nuestro país surge ~sta, por la apremiante nece

sidad de contar con un instrumento de lucha y de propagaci6n 

de las ideas y del pensamiento, precisamente por la nacie~te 

efervescencia política eran todavía débiles y confusamente -

expresados. Buscaron a través de las logias mas6nicas una -

forma de coordinarse y unirse a la acci6n, porque cuando lo 

interitaron anteriormente er~n reprimidos po~ la clase domi--
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nante, que veía en esos intentos una amenaza de que el con-

junto social siempre sometido fuera a exigir mejores condlci~ 

nes de vida, y una efectiva participaci6n en la direcci6n -

del país. 

Sobre el origen de la masonería en México, hay va-

rías versiones. Una de ellas, sostiene que las logias del -

rito escosés fueron las primeras que se conocieron, y fueron 

establecidas a finales del Siglo XVIII; y que adqui~ieron -

fuerza definitiva al arribo del último virrey que gobernaba 

en la Nueva Espafta, Don Juan 0' Donojú, cuyas ideas libera-

les eran bien conocidas. Sin embargo, cualquiera que haya · 

sido su origen en nuestro país, lo cierto es que surgen como 

vehículos del pensamiento y de la acci6n políticos. Estas -

se habían iniciado en un principio como meras instituciones 

de filantropía (o sea en el amor y el sentimiento de la fra

ternidad humana) y de ayuda mutua, imbuidas de un espíritu -

de cari'dad social; empero por la coyuntura política de la 

época, se fueron convirtiendo en centros de reclutamiento y 

de propaganda política. 

Sin embargo, la primera logia formal la fund6 Enri· 

que Mufiiz en la casa número 5 de la calle de las Ratas (Aho

ra el nómero 73 de la calle de Bolívar), en la Ciudad de M'

xico, domicilio del entonces regidor Manuel Luyando. Se ---
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afirma que a ella pertenecieron, entre otros, Miguel Domín-

guez, Miguel Hidalgo y Costilla e Ignacio Allende. Para fi

nales del Virreinato la influencia de la Revoluci6n Francesa 

y la difusi6n y discusi6n clandestina de los Enciclopedistas 

y de la llustraci6n, fueron temas propicios para la organiz! 

ci6n política y ~a expectativa de un cambio estructural; y -

que en la casa del Cura Hidalgo había reuniones para conocer 

r discutir estas ideas, por lo que su casa era conocida como 

la "Francia Chiquita"6¡. 

Las primeras logias mexicanas no fueron sino una 

transferencia de las españolas )' su principal tendencia fue 

la política, ostensible entre los militares y los políticos 

emigrados de la Península Ibérica; unos para mantener su pr! 

ponderancia y otros, para influir en la constituci6n del nue 

vo país que ya se previa. Tras la lucha armada de 1810, 

que 11 años despu6s condujo a la Independencia, la antes ve

dada. participaci6n de los mexicanos en los grandes temas so

ciales empez6 a expresarse por medio de tendencias basadas -

en ideas nuevas, como la 1 ibertad de imprenta. En esa 6poca 

y en las poste~iores, el pensamiento político fue un patrim~ 

nio cultural no accesible a las grandes masas populares, po_! 

que generalmente s6lo se aprendía a través de las logias ma

s6nicas; por ende, quienes no pertenecían a 6stas se mante-

nían marginados del acontecer político del país, propiciando .. 
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solame~tc su dcspolitizaci6n. 

Un grupo de insurgentes de ideas moderadas, encabe· 

zados por Nicol's Bravo, se afiliaron al rito cscos6s, donde 

se agruparon los espafioles, los viejos militares reali~tas -

y todos aquellos que descendían políticamente del gobierno -

federal r buscaban afanosamente la pervivencia de los privi

legios heredados, pero nunca llegaron a modificar el espíri

tu conservador que los caracterizaba, y españolizante de esa 

instituci6n. 

Frente a las logias escosesas y opuestas vigorosa-

mente a ellas, surgieron las del Rito Yorkino, formaJas 1ni

cialmente por un grupo de exaltados partidiarios en pro de -

una república fed~ral y la eliminaci6n de la influencia esp! 

ñola. A 1 frente de este rito se encontraba el General Vicen

te Guerrero, considerado como el a4s genuino exponente, as{ 

como e"l político yucateco Lorenzo de Zavala. 

Los dirigentes de ambos ritos (el escos6s y el yor· 

kino), se trabaron en irreconciliables polfmicas, puesto que 

en un pais que se encontraba desor¡anizado pollticamente, la 

masonería había sido, para escoceses y yorkinos, el medio 

más accesible, la organizaci~n mh apropiada para intervenir 

en los asuntos públicos. NicoUs Bravo )' Vicente Guerrero, -

fueron los colo~os que se pusieron al frente, con todas sus 
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viejas gl~rias militares a proseguir la vida política de la 

naci6n. 

Por un lado, los masones escoseses tendían a la con 

servaci6n de los fueros econ6micos y de las instituciones so 

ciales que prevalecían en el virreinato; y por el otro, los 

yorkinos se abanderaban con las demandas populares y con el 

principio político que era el emblema sagrado para la gran -

mayoría de los mexicanos: la conservaci6n de una independen

cia y las instituciones republicanas. 

Gobernaba nuestro país, el Primer Presidente de la 

Repóblica, Don Guadalupe: ·victori'a, quien fuera apoyado en - -

su candidatura por el rito yorkino. Pronto se vio envuelto 

en ~1 choque de estas dos corrientes; y fue tan cómprometi-

da su situaci6n que quiso crear su propia logia mas6nica, -

llamada como "La Gran Legi~n del Aguila Negra", en la cual -

s61o se admitieron personas que juraron la independencia y -

se comprometieron a -expulsar a los españoles, confisc!ndoles 

sus bienes; empero estas personas habbn polarizado en tal -

forma los intereses opuestos de la sociedad que esta nueva -

logia qued6 desapercibida. 

La prensa se convirti6 también en arma de lucha po

Utica. El rito escosés fund6 su peri6dico "El Sol", en tan 
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to que los del rito yorkino fundaron "El Ct:irreo de la Federa 

ci6n''; entablándose entre ambos una ardiente polémica sobre 

los problemas de organizaci6n política del país. 

Lleg6 a ser tal su crecimiento e influencia en la -

vida pública, que acabaron por alarmar a la sociedad. Los -

masones escoseses fueron los primeros en abrir el fuego: prl 

meramente con una campaña periodística y al no tener éxito,

devino en una lucha fraticida sangrienta; y como los yorki-

nos estaban en su apogeo, los primeros ped1an la supresi6n · 

de todas las sociedades secretas, no obstante que había org! 

nizado la primer logia mas6nica en nuestro pais, aunque tam

poco dio resultado, optaron por las armas, por lo cual se 

sublevaron al mando del Coronel Montaño, primero y de Don Ni 

col's Bravo desp~6s; con el objeto de destruir la masonerfa 

por la violencia. Sin embargo, estas sublevaciones fueron · 

vencidas por el gobierno de Victoria, con el apoyo yorkino · 

(pue~ Vicente Guerrero era entonces el Ministro de Guerra);· 

pero la hoguera de la lucha hab1a quedado encendida, porque 

6sta no s6lo incumbía a estas dos organizaciones pol1ticas,

sino que tambi~n el propio pueblo pagaba con su vida el cos~ 

to de esta lucha antag6nica. Lo cual fue creando en el pue

blo un sentimiento de repudio a la masonerfa, acrecentado -

por los vicios y desmanes que tra{a consiao, en un pais que 

·empezaba una vida. turbulenta y que el pueblo tenia que sopo! 
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tar. 

La masonería mexicana empez6 a tener debilidades y 

fallas, entre otras, el desplazamiento repentino de personas 

de un rito al otro, sin que los disidentes pudieran explicar 

tal conducta; esto no significaba que estas dos fueran las -

únicas que existian, sino que eran las m's importantes del -

país. La disciplina de escoseses y yorkinos, tanto para pe! 

tenecer en el seno de las logias como para seguir en la pol! 

tica, era muy relativo y de hecho era eventual, sujeto a in

tereses particulares, al carácter y a la cultura de las per

sonas; y por ende no podía remediarse tal situaci6n. 

El Gobierno del General Vicent~ Guerrero, fue fru-

to de la tumultuosa victoria del rito yorkino sobre el tito 

escosés, que apoyaba la candidatura de Manuel G6mez Pedraza; 

sin embargo, a pesar de la victoria de los yorkinos, cada -

dta eran más débiles. A raíz de haberse dictado la expul--

si6n de los españoles, se produjo una escisi6n en sus filas 

que asumieron signos de gravedad y ésto, aunado al oportuni! 

mo y a la disidencia de muchos de sus miembros, minaba la ~

instituci6n. 

Por otra parte los excesos en que incurrieron ambas 

organizaciones, as! como la camapal\a de desprestigio empren-
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dida por cada bando¡ en perjuicio del otro, contribuyeron a 

crear un clima adverso a sus instituciones, am6n de propi--

ciar confusi6n y desorientaci6n entre el pueblo mexicano; -

iban perdiendo paulatinamente la fuer:a que tuvieron en un -

principio aunque circunstancial. El rito escosés que habla 

exigido la desaparici6n de las sociedades secretas empezaba 

a cundir y en los círculos más conservadores de la sociedad 

tomaron también esta demanda ante el pavor que les infundia 

el crecimiento de las logias yorkinas y de su facci6n mis ra 

dical; y ya era m~s evidente también que el esplritu p4blico 

era cada vez más adverso a estas logias. 

El portavoz princ~pal del reclamo antimas6nico lo -

fue la legislatura del Estado de Veracruz, que exigieron al 

Presidente Vicente Guerrero la proscripci6n de la masoneria 

y también la expulsi6n del norteamericano Poinsett cuya ten

dencia era muy conservadora, para que de esa manera se le -

diera a· la campaña un sentido m4s nacionalista, que habr1a -

de vigorizarla. La opini6n antimas6nica se babia extendido 

por todo el país y en muchos n6cleos de poblaci6n se alzaba 

ya el clamor de que ya desaparecieran las logias. 

Guerrero, cada vez más aislado, en vano intent6 

por apaciguar a sus rivales, promoví~ el retiro de Poinsett 

e hizo otras concesiones, pero todo fue in~til: porque las -
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fuerzas reaccionarias lo arrojaron de la presidencia al man

do del General Anastasio Bustamante, que había sido yorkino. 

Se encarg6 de perseguirlo, pero Guerrero fue traicionado por 

el Marino Genovés Francisco Picaluga, y fusilado. Como con

secuencia del golpe militar reaccionario, signific6 el cola~ 

so de la organizac~6n; la masonería, por tanto, qued6 sin -

jefes, y otros políticos que intervinieron en la direcci6n -

~-~-.... ,· ... de las logias, se vieron obligados a ocultarse ante la bru-

tal hostilidad que desat6 en su contra el gobierno del Gene

ral Bustaman te. 

Esta reacci6n que trajo consigo la administraci6n -

Bustamantista hizo que las logias dejaran· de ser los princi

pales centros de actividad polítici por el momento. El re-

troceso político que repres'ent6 aquel gobierno no pod~a me- -

nos que detener el incipiente avance que representaban las -

logias como medios de expresi~n política, defectuosos y d6b! 

les, no obstante, un germen de organización pol~tica. Todo 

el aliento democritico que se había sentido mediante la apa-· 

sionada discusi6n de los·temas poHticos y sociales de la --

6poca a trav6s de las. logias mas6nicas desapareci6 casi por 

completo. 

Ciertamente, desde la ~ltima etapa de gobierno del 

General Guerrero, la masonería mexicana tropez6 con grandes 
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dificultades, pero si durante el régimen del General Busta-

mante no la hubiese reprimido con tanta severidad, habría 

subsistido como una eventual posibilidad de organizaci6n¡ es 

decir, se hubiera continuado el espíritu de polémica que ha

bían propiciado, de exposici6n abierta de las ideas, de una 

intervenci6n organizada en la vida pública de la naci6n
68

. 

El pueblo, miserable, abatido y oprimido, continu6 

desorganizado y despolitizado, sin tener a la mano un medio 

eficaz que le permitiera intervenir abierta y adecuadamente 

en la marcha de la naci6n. Y en esas condiciones de atraso 

político, el ejército y el clero llegaron a ser las únicas 

fuerzas que decidían los cambios poHticos. La crisis pro

funda en que entr6 la masonería no iba a poner dniino, ni 

mucho menos a los conflictos políticos del país. 

Como el General Anastasio Bustamante, aboli6 en la 

práctita el régimen federal, sustituyéndolo por un gobierno 

conservador que concentraba en sus manos toda la fuerza po

H tica, econ6mica y militar; se les llam6 a los defensores 

de esta centralización del poder, Centralistas, y a sus ene 

migos, por contraste, se les conocla como Federalistas. 

El Centralismo, significaba a grandes rasgos un mo· . 
nopolio político y econ6mico, de una tendencia hacia la vie· 
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ja estructura colonial. de dogmatismo de la conservaci6n; 

en una palabra Je la concentracion de todos los elementos de 

gobierno de un poder central, absolutista, con una intoleran 

c ia icteol6g ica. 

Y el Federalismo, es sin6nimo de renovación, de li

bertad política, de tolerancia ideológica y religiosa, de -

un nuevo concepto de vida social, o sea que aspiraba hacia -

una repóbl1ca tederal, cuvo carácter representativo y libe-

ral se adaptaba mejor al espíritu .de la democracia. 

Valentín G6mez Farías, fue el dirigente de la co--

rriente federalista, y Don Antonio.L6pez de Sana Anna, repr~ 

sentaba a la corriente centralista. 

Mientras los centralistas estaban vinculados con el 

clero, los federalistas estaban ligados con las logias del -

rito yorkino. Los federalistas y los centralistas llenaron 

las luchas políticas de México, bajo esta denominacion dura!!_ 

te d6cadas; pero ni unos ni otros conformaron lo que verdad~ 

ramente pudiera llamarse un partido político en aquella épo

ca, porque cuando se manifestaban en la vida pol~tica y so-

cial, tomaban más bien la forma de simples movimientos polí

ticos, ya que carecian de una estructura permanente, sin una 

organizaci6n estable y sin un programa definido ni met6dica-
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mente aplicacto. 

El centralismo, sin embargo, sin ser un verdadero -

partido político, lograba mantener por más tiempo el poder,

pues tenía en su favor la fuerza del clero, que era el eje -

oculto de sus movimientos y su aliado efica:; como el poder 

eclesiástico era un poder nacional, el mejor organizado de -

todos, incluyendo al propio estado: lo que en los demás novi 

mientes era debilidad y dispersi6n. 

En cambio en el federalismo, no había un acuerdo e~ 

lectivo, ni del trabajo previo de organización, ni una dire~ 

ci6n nacional unificada, sino que se forjaba circunstancial

mente, según la habilidad y audacia de Góme: Farias y junto 

a 61 había otros federalistas tan prominentes como G6mez Pe

draza, Alpuche, Lafragua, Quintana Roo, Rejón, etc.; hombres 

que podían convertirse en dirigentes de su tendencia, sólo -

para volver al dia siguiente a la masa com6n del pueblo o -

caer en la inactividad a causade·un tropiezo, de la decepción 

y del derrotismo o, por el simple cansancio. Pues en las fi 

las del centralismo ocurria lo mismo¡ unas veces lo era San

ta Anna, otras Don Lucas Alamán o Bustamente; y en otras oc! 

siones Paredes, el General Arriaga o Valencia, quienes lucha 

ban por conquistar el poder o mantenerse en ~l. 
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Por lo que respecta a los federalistas tambi6n hubo 

diferencia de criterios, para ahondar más en la desorganiza

ción de estas dos tendencias; pues se dividieron en dos gra~ 

des grupos: los Puros o Progresistas y los Moderados, ésto -

fue a raíz de la proclamaci6n por Santa Anna, de las bases -

org~nicas de 18~3. 

Los llamados Puros o Progresistas, deseaban "una f! 

deraci6n pura, sin nada que estorbara"; aparecían como los -

demás radicales, los más intransigentes, los más combativos; 

en camoio, los llamaaos moderados, tomaron su nombre de la -

actitud vacilante que adoptaoan ante los problemas sociales. 

El Jefe del grupo ae los Puros· fue desde un principio G6mez 

Pedraza. 

Sus diferencias iniciales se establecieron en torno 

al problema de la restituci6n de la República Federal. Los 

primeros eran partidiarios de una acci6n violenta y radical, 

en tanto los segundos aceptaban el camino de las transaccio

nes y de los avances parciales. Pero su gran discrepancia -

hizo crisis ante el problema crucial ~e la ~poca, que const! 

tu{a la cuesti6n básica de la vida politica de México. El -

intento de ocupar los bienes del clero, por el entonces Vice 

presidente Gómez Farías, recrudeci6 la lucha en el seno de -

las dos tendencias .que expresaron agudamente sus diferencias 
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y la pugna de 6stas, en su conjunto, contra los centralistas. 

La des1gnaci6n de liberales y conservadores, fue una 

prolongaci6n de las tendencias federalistas y centralistas.

Estas denominaciones cambiaron de hecho desde el momento en 

que la disputa sobre federalismo y centralismo fue acompafia

da de una pugna de mayores proyecciones h1st6ricas que invo

lucraba no solamente la cuesti6n de las instituciones polítl 

cas, sino otros problemas, entre ellos el de la desamort1za

ci6n de la propiedad acumulada por el clero; y empe:aron a · 

tomar cuerpo en el lenguaje político poco antes de la guerra 

de 1847. 

El calificativo de liberalismo se acentu6 por el -

intento de ocupaci6n de los bienes eclesiésticos ya que las 

tres cuartas partes de la riqueza nacional estaba en sus ma

nos. Por su parte, el calificativo de conservadores, se de

b16 cuando en 1845, Don Lucas Alam,n, Diez de Bonilla y Agu! 

lar y Morocho, publicaron el peri6dico "El 'fiempo", a través 

del cual, ya sin embozo defendieron y expusieron sus ideas -

tradic1orialistas y monárquicas y, por eso, fueron reconocí-

dos con ese nombre. 

A partir de la Revolución de Ayutla (que estal16 el 

lo. de marzo de 1854) que tuvo como objetivo acabar con la -
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dictadura de ~anta Anna, una y otra tendencia eran inconfun

diblementc reconocidas; aunque había desaparecido la antigua 

dcnominaci6n de yorkinos y escosescs y después federalistas 

y centralistas y ahora liberales y conservadores; en el fon

do práctica e históricamente eran los mismos; que poco pudi! 

ron hacer para organi:ar cívica y políticamente por el pue-

blo me:dcano69 . 

Los liberales y conservadores solian agruparse en -

torno a los caudillos, a los jefes militares, a los gobier-

nos y a los 6rganos de prensa. Pues los periódicos fueron en 

esa 6poca los instrumentos de lucha que las dos corrientes -

utilizaron más ordinariamente para expresar sus principios y 

programas y muchas veces fueron el medio de reclutamiento y 

organizac16n; pues a la caída del gobierno de Santa Anna, 

la prensa mexicana recobr6 su libertad. En las redacciones 

de los per16cticos eran el lugar donde se debatían las mate-

rias políticas que más interesaban a la opini6n pública. 

En "El Siglo XIX" Organo Periodístico que sirvi6 de 

vocero y centro de atracci6n de los liberales, desde 1851 

hasta el triunfo de la república en 1867. Este diario sobre 

sali6 por las ideas nuevas sobre lo que debería ser la orga

nizaci6n política del país, en la redacción del escritor po

lítico Don Francisco Zarco. Y por el lado de los conservado 



126. 

res, empezaron a identificarse entre sí y a trav~s del peri~ 

dico "El Tiempo" y después en "La Voz de México", "El Conser 

vador" y "El Universal". 

Cuando faltaba el peri6dico, el caudillo o el go--

bierno más o menos estable, las agrupaciones daban síntomas 

de debilidad y parecian esfumarse, porque nunca tuvieron co

mo base fundamental a un pueblo debidamente organizado y po

litizado; empero, resurgían cuando tenían a la mano cualqui! 

ra de estos conductos para hacerse oir. 

Todavía en esa época las condicione~ del pais no -

eran propicias para la organizaci6n política ya con un car'c 

ter permanente y era natural .que a través del peribdico la -

intervenci6n o la participaci~n de los mexicanos en la vida 

pública se ten1a, que efectuar por ese conducto; ra que a tra 

vés de las logias mas6nicas, que si ten1an una actividad pe! 

manerite, era cada vez más difícil participar, pues solamente 

ingresaban a ellas un grupo muy reducido y selecto, por su -

cultura y sus relaciones sodales; y la gran masa del pueblo, 

desorganizada, iletrada y oprimida, quedaba al •argen de --

ellas y sólo se encontraba a la expectativa de los aconteci

mientos políticos y sociales del país. 

En aquella époci, los. masones liberales crearon el 



l ?""7 - '. 

Rito Sacional Mexicano, para darle a la organizaci6n un sen

tido más nacionalista, y como 1)11 el seno de las logias, que 

actuaban en la práctica como organizaciones secretas y cons

pirativas, que planeaban los movimientos pol1ticos a seguir 

y realizarlos a la luz pública, no podían desempeñar en modo 

nlguno el papel de partidos políticos, cuya condici6n funda-

mental v esencial es la de actuar a la vista de todos para -

llegar a ser el instrumento público de la liberación y la ac 

ci6n políticas 70 . 

Pero la Revolución de Ayutla y su consecuencia jur.! 

dica, la Constituci6n de 1857; sirvi6 de todos modos para -

abrir una nueva etapa en la vida política del país, porque a 

f~lta de partidos politices, se organizaron infinidad de clu 

bes políticos para poder participar en las elecciones; y fue 

ron nuevamente los peri6dicos los que se encargaron de prom~ 

ver la creaci6n de esos organismos, pero la Guerra Civil --

tpropiciacta por la traici~n de comonfortJ, vino a interrum-

pir el incipiente proceso de organizacion y actividad políti 

cas. 

En todo el período de la guerra de Reforma, .la in- -

tervenci6n europea y el imperi.o rle Maximiliano nas ta el trui~ 

fo ae la repú1>1ica, no pudieron crearse nuevas formas de agr~ 

pamiento político; pues tanto en las elecciones de 1867 como 
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en las de 1871, tuvieron que improvisarse los clubes políti

cos; por ende el pais continuaba sin partidos politicos y 

la libertad disfrutada para entonces no fue suficiente, y el 

lenguaje que segula en uso era el de la violencia y no el de 

la voluntad organizada de los ciudadanos. Y las dnicas co-

rrientes que prevalecían, aunque maltre~has y desorgani:adas 

eran: las dos primeras eran civiles y la tercera, militaris

ta encabezada por el General Porfirio Día:; a su ve: la preª 

sa solia agrupar a las dos primeras en la corriente ministe

rial e identificaba a la tercera con la oposici6n 71 • 

El final del Siglo XIX estuvo sefialado por la acti

vidad desarrollada por Don Porfirio Día: de eliminar la inc! 

pif;nte organizaci6n politica que había cuando tom6 el poder. 

A la muerte del Presidente Benito Jutrez en 18i2, la corrien 

te Lerdista llegó al poder, agrupando a todos los liberales 

civiles, frente a la creciente amenaza del General D1az, al 

frenté de los militares; pero ~stos al amparo del Plan Tuxt! 

pee, promovieron la rebeli6n que depuso a Lerdo de Tejada, i~ 

posibilitó a Jos6 Mar~a Iglesias y le abrieron el camino al.

poder a Porfirio Diaz; convertido en Presidente el S de mayo 

de 1877, mediante unas elecciones que tuvieron todos los vi,;. 

sos de legalidad. 

Desde su primera administraci6n (1877•1880), demos., 



129. 

tr6 la tendencia de hacer un gobierno personal que, aún bar

nizado como estuvo de "liberalismo", nunca dejó de ser la ro 

tunda negaci6n de las libertades democráticas por las que 

siempre lucharon los liberales. 

Díaz encontró un pais donde los movimientos políti-

. cos y las facciones cfirneras -sin llegar todavía a constituir 

partidos políticos como tal-, que eran la expresi6n balbucea!!_ 

te, débil y desorganizada de los intereses políticos; s6lo -

las logias mas6nicas, cada vez más reducidas, se mantenían -

como los únicos núcleos de acci6n y de pensamiento políti--

cos. 

Porfirio Diaz utiliz6 una politica de conciliacibn 

~ara lograr la desaparici6n de las corrientes políticas, y v! 

liéndose del terror, la intimidación y el soborno, incorporó 

en su gobierno, a los caudillos de las facciones y los some

ti6 a su férula personal, desapareciendo como consecuencia -

cualquier indicio de partido polit1co; pero en el fondo fue 

una política de aniquilamient:o de la vida cívica del pais, -

desae.el poaer; y solamente resurgían gracias al esfuerzo de 

sarrollado ae Diaz, para hacer aparecer como legales sus - - -

reelecciones. 

El lo. ae diciembre de 18l:l4 vuelve al poaer, tras -
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un intervalo de 4 afias, en el que aes1gn6 a Manuel Gonzilez 

como su sucesor, cuyo fracaso en la presiaencia tue retundo. 

La única oposici6n que tuvo el General uíaz fue la desorga

nizada por !os militares que no prosper6. tn l~SS, huoo -

brotes de oposic16n parlamentaria, encabezada por Salvador 

víaz Mir6n y rernanao Duret entre otros; empero, éstos fue

ron tácilmente aplastaaos. La prensa, a partir de ese año, 

fue duramente reprimida y las cárceles empezaron a llenar-

se de presos políticos. 

~n 1~88, año de la 2a. Reelecc16n de viaz, el país 

aterrorizado y sumiso, presenci6 en silencio un nuevo golpe 

que sufr~an las aspiraciones democráticas: como el intento 

de los estudiantes y obreros que haoían formado un partido 

antireeleccionista,.para combatir contra la reelección del 

General iJÍaz. Murieron en ese ambiente de terror r perse ~ -

cuc16n. 

Antes, en 1886, había surgido uno áe los grupos que 

ioan a vivir del ~erv1lismopolit1co: la soc1edad'~migos 

del Presiaem:e Diaz ,"quien fuera tunaada por Guillermo Lan· 

da y EscanC16n; y esta fue el antecedente del "~hculo de Ami 

gos del General uíaz !' 

Para el 5 de abiil de 18~2, en v~speras de la la. ~ 

',-' 
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Reelecci6n de Díaz, con su consentimiento se form6 la Uni6n 

Liberal, formada por políticos, latifundistas, negociantes r 

banqueros, que eran personajes incrustados en la burocracia 

y oligarquía financiera y terrateniente¡ mejor conocida con 

el nombre de "partido" por el hábito tradicional de designar 

as{ a todo grupo que surgía en la política, pero que en rea

lidad nunca constituy6 lo que decía ser, porque sencillamen

te s6lo fue una camarilla en torno del hombre en el poder; -

y se le llam6 "cientifico" -por su ostensible adhesi6n al po

sitivismo. 

El pretexto que sirvi6 para su aparici6n en el cam

po de la vida pública fue la "aparente necesidad" de que un 

grupo organizado lanzara en 1892 la candidat.ura reeleccioni~ 

ta de Díaz. En este grupo ni siquiera habia unidad entre -

ellos, pues solamente.los ligaban sus propios intereses, pero 

nunca el de partido; se proclarn6 como continuador del parti

do liberal de Ju~rez, e impuls6 con éxito la reelecci6n de -

Díaz y aunque no volvi6 a desempefiar después ese papel, si-

gui6 actuando durante el Porfiriato. 

Este grupo se hizo millonario, a costa de la explo

taci6n de la clase trabajadora que s61o permanecía a la ex-

pectatíva ante su gran poder. Ante la 4a. Reelecci6n del G~ 

neral Dfaz en 1896, éste ya no quiso acordarse del "partido 
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de los científicos", no por temor a que fueran a exigirle 

cuentas, sino que simplemente ya no necesitaba del grupo pa

ra el campo electoral; por otra parte el aniquilamiento de -

la vida cívica llegaba a sus Últimos extremos. Aunque el -

país empezaba a ser sacudido subterráneamente por el ímpetu 

de la oposici6n, aún se mantenía tranquilo en la superficie. 

Pues en ese mismo afio, Don Porfirio Díaz impuls6 la creaci6n 

del "Círculo Nacional Porfirista", que era el grupo de sus -

amistades incondicionales, que se encargarían de organizar -

las elecciones, para hacerlas aparecer como una emanaci6n de 

la voluntad popular. 

Este nuevo grupo servilista estaba destinado al fra 

caso por su s6lo nombre, porque llevaba el del Caudillo Poli 

tico, y estaba bajo la direcci6n de Antonio Tovar y Demetrio 

Salazar. Tampoco se le podía llamar partido político, porque 

resul t6 ser también otra camarilla, pero m~s reducida que la 

anterior; precaria y grotesca a semejanza de los "científi- -

cos" en las que se apoyaba el dictador. Pues este grupo, 

fue el instrumento para la Sa. y 6a. reelecci6n de Dtaz. 

El Diario "El Imparcial", en su editorial del U de 

marzo de 1908, reconocía que en Mbico; no había efectivame!!_ 

te partidos políticos de oposici6n, y recomendaba que se fo.! 

maran de inmediato, puesto que eran el paso indispensable P! 
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ra continuar el regreso de México. 

Para las elecciones de 1910, dos nuevos partidos 

se aprestaban para apoyar la 7a. reelecci6n de Díaz, no obs

tante que éste había anunciado su retiro de la política para 

esas fechas. El primero de ellos qued6 constituído el 22 de 

enero de 1909 con el membrete de "partido Democrático", pero 

era evidente que nacía de la inspiraci6n oficial y tenía --

como fin la canalizaci6n del manifiesto descontento popular; 

así como controlarlo y manejarlo como un partido de aparente 

oiws'ici6n al régimen, quedando al frente de es te "partido" e 1 

ministro de ·Relaciones, Ignacio Mariscal. El segundo parti

do, qued6 formalizado en abril del mismo año, por Rosendo -

Pineda, que fungía como secretario de Gobernaci6n, poniéndo

le como nombre "Partido Nacional Reeleccionista". 

A pesar de la represi6n de los pocos intentos que -

se hicieron para la formaci6n de agrupaciones políticas ind.!?_ 

pendientes y del desaliento y el temor que cundieron por to

do el país; Porfirio Díaz, veía logrado su prop6sito de man

tener inactiva y callada a la gran mayoría de la poblaci6n -

que permanecía en la miseria y en la desesperanza 72 . 

En el aspecto político, la oposici6n empez6 • tomar 

carácter 01·ganizado, aunque con las limitaciones que le imp2_ 
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nía aquel r6gimen de terror; al apuntar el presente siglo -

algunas agrupaciones políticas de oposici6n a la dictadura,· 

empc:aron a manifestarse como claros indicios de organiza--

ci6n cívica. El 30 de agosto de 1900, el Ingeniero Camilo -

Arriaga, formul6 una invitaci6n al "partido liberal": en la 

cual llamaba a los liberales a organizarse en "clubes políti 

cos" para después efectuar un congreso para el 5 de febrero 

de 1901 en San Luis Potosí .. Este congreso se llev6 a cabo,

pero el movimiento no prosper6 porque fue reprimido por el · 

Presidente Díaz. 

Otro intento, fue el que efectu6 Ricardo Flores Ma

g6n, que reedit6 en San Antonio~· Texas, el peri6dico "Regene 
' -

raci6n 11 que había .aparecido en México en 1900 pero fue repr,! 

mido. En San Luis Missouri, E.U., .el .28 de septiembre de --

1905, se instaur6 la Junta Organizadora del Partido Liberal 

Mexicano; que el lo. de julio de 1906, lanz6 el manifiesto y 

·programa del partido liberal mexicano, el cual lleg6 a ser 

el documento m's importante de la etapa precursora de la re- · 

voluci6n mexicana. 

Este programa era ~n el fondo el mismo que se había 

suscrito en 1901, aunque rnts completo y mejor elaborado, 

pues defendía los clásicos derechos del hombre: libertad de 

c;icpre:::i6n, de reuni6n y de pensamiento, condenaba ,la pe.na " 
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muerte, los altos impuestos, exigía la no ieelecci6n; la --

protecci6n de la raza indígena; en suma, este programa luch~ 

ba por establecer un régimen popular y democrático, basado -

en las instituciones liberales. 

En mayo de 1909, se organiza el "partido antirreelec 

cionista", como un esfuerzo del Lic. Francisco I. Madero, -

para poder participar en las elecciones de 1910, para la --

presidencia de la república. Este partido estuvo inspirado 

en el sistema norteamericano de convenciones electorales. -

Para abril de 1910, después de efectuada su convenci6n nacio 

nal, lo nombran candidato a la presidencia; realizando giras 

político-electora1e·s por todo el país, bajo el lema de "Su- -

fragio Efectivo. No Reelecci6n". 

El desenlace de las elecciones presidenciales de 

1910, que propici6 el origen del alzamiento armado de ese 

afio; Made~o fue vigilado y perseguido por el gobierno, duran 

te todo el curso de la campafia electoral. Propiamente no hu 

bo elecciones, pues se llev6 a cabo el simulacro electoral -

que caracteriz~ todas las reelecciones de Díaz, y por ende,

el gobiernovolvi6 a proclamar el "triunfo" de la f6rmula -

Díaz-Corral. 

El pueblo enardecido, atendi6 el llamado de Madero, 

·-f 
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pues al no encontrar otro recurso tom6 el camino de las ar--

mas para combatir tantos anos de dictadura, el día 20 de no-

viembrc de 1910. Y para el 15 de mayo de 1911, Porfirio 

Día: renuncia a la presidencia, lograda ésta por la fuerza -

de la opini6n p6blica, mis que por la acci6n de las armas. -

Con la cual, descncaJen6 como torrente, la inquietud políti-

ca. 

La euforia de aquellos díaz, se manifest6 en el as

pecto político, con la aparici6n de varias agrupaciones; to

das ellas con el objeto de participar en las nuevas eleccio~ 

nes para presidente de la república de 1911. 

El primer grupo que surgi6 de esta ~nquietud politi 

ca, fue el llamado Partido Cat61ico Nacional (P.C.N.) 73 , en 

mayo de 1911 fundado poi Gabriel Fernindez, Manuel F. de la 

Hoz y Emanuel Amor entre otros; bajo el lema "Dios, Patria y 

Libertad". Este partido se propuso agrupar a todos los cat6 

licos para que ejercieran sus derechos de soberanía. Entre 

algunos puntos de su programa se encontraba: la defensa de la 

soberanía nacional y de la libertad religiosa y de la ensenan 

za; efectividad del sufragio y la no reelecci6n. Postul6 co 

mo su candidato a la presidencia de la república a Franciso 

[¡ Madero y a Francisco Le6n de la Barra para vicepresiden--

te. 
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En el mismo mes de mayo, también naci6 el Partido -

Nacional Independiente (P.N.I.), dirigido por Alfonso l.ravio 

to, José Pallares y Luis Jasso, entre otros. Su programa 

contenía entre otros puntos: la protecci6n y emancipaci6n 

de la raza indígena, libertad de imprenta, leyes protectoras 

del trabajo, no reelecci6n de presidente y gobernadores, 

efectividad del sufragio y no intervenci6n del Estado en las 

elecciones. 

Francisco I. Madero, al consolidar su posici6n de -

líder del movimiento victorioso contra Díaz, ide6 la sustit~ 

ci6n del Partido Antireeleccionista por un nuevo organismo -

político. La raz6n suficiente fue que este partido había cu~ 

plido su finalidad, el de haber luchado contra la reelecci6n 

de Porfirio D1az; por lo cual, ya no habla motivo para perp! 

tuar la misma denominaci6n. Por lo que constituyó un nuevo 

agrupamiento al que denominó "Partido Constitucional Progre

sista" (P.C.P.), cuyo comité central organizador fue design! 

do en julio de 1911. 

En el campo de oposición a Madero, se constituy6 el 

"Putido Popular Evolucionista" (P.P.E.), que estaba dirigi

do por el Líe; Jorge Vera Estafiol; este partido desde que se 

form6 tenía el prop6sito de impedir la anarquía desencadena

da por la revoluci6n y restringir la tendencia absolutista -
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d(.' ~!aclt!ro. 

Otros partidos politices que surgieron en 1911 fue-

ron: 

El Partido Liberal Rojo (P.L.R.); 

El Partido Liberal Estudiantil (P.L.E.); y, 

El Partido Liberal Radical (P.L.R.). 

Estos partidos y los anteriores, participaron en las 

elecciones para la presidencia y vicepresidencia y también -

para el poder legislativo. El triunfo correspondi6 por am-

plio margen al Partido tonstit~cional Progresista de Madero

Pino Suirez y secundariamente al Partido Cat6lico Nacional,

los cuales ganar6n todas las curules en la CAmara; por lo -

que Madero consider6 que no había representatividad y le 

otorgó curules'.a los demás partidos participantes 74 . 

El Golpe de Estado de Victoriano Huerta y el desen

cadenamiento de la revoluci6n armada, rompi6 la continuidad 

de estos incipientes partidos políticos. Y no fue sino has

ta 1916 cuando se comenzaron a organizar otros nuevos, cuya 

caracteristica fundamental fue guiarse alrededor de la 

fuerza politica de los caudillos militares de la revoluci6n¡ 
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Entre 1916 y 1920 se organizaron los siguientes Pª! 

tidos: 

El Partido Liberal Constitucionalista (P.L.C.), que 

fue fundado por el Lic. Jesús Acuña y el Ing. Pastir Rouaix . 

. Este partido cont6 con el apoyo del General Alvaro Obreg6n -

y, cuando éste se lo retir6 entr6 en decadencia. El partido 

Liberal Nacionalista (P.L.N.), apoyado en un principio por -

el General Venustiano Carranza. Este lo abandon6 cuando to

maron fuerza otros partidos, por lo que desapareci6 rápida--

. mente. El Partido Nacional Cooperativista (P.N.C.), consti

tuido en agosto de 1917 por Jorge Prieto Laurens y Rafael -

Pérez Taylor. Este partido tuvo mayoría .en la XXIX Legisla

tura Federal, con el apoyo de Alvaro Obregón (en 1922). Tam 

bién ligd sus destinos a Adolfo de la Huerta y desapareció -
• 

junto con é1 75 . 

También en 1917, los obreros de la C.R.O.M., lide-

reado porLuis N. Morones, organiz6 en febrero, el "Partido 

· Socialista Obrero" (P. S.O.), apoyado por José Barrag~n Her- -

nández, Enrique Arce, Gabriel Hidalgo, Ezequiel Salcedo y -

Manuel Leduc. Este partido dej6 de existir ante el fracaso 

de las elecciones federales frente al partido Liberal Const! 

tucionalista. A finales de 1919, Luis N. Morares, volvi6 a 

formar otra organización política, con el apoyo de la misma 

• • 
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C. R.O.M., constituy6 el "Partido Laborista Mexicano" P.L.M., 

con algunos miembros de la izquierda moderada. Este parti-

do se atribuy6 el papel de instrumento político de la clase 

obrera, reconociendo a los sindicatos la titularidad del in

terés econ6mico de los trabajadores. Su programa postulaba 

el respeto a los derechos de los obreros, el impulso a la -

educaci6n, el crGdito a los campesinos, la protecci6n de los 

artesanos y ~l mejoramiento de la vivienda, la alimentaci6n, 

y la seguridad social. El partido manifest6 su decisión de 

"colaborar" con el gobierno, al apoyar la candidatura presi

dencial del Ge.neral Obreg6n, para el período 1920-1924. 

El P.L.M. y la C.R.O.M. entraron despu~s en conflic 

to con Alvaro. Obreg~n, al negarse Luis· N. Morones a sostener 

su candidatura reeleccionista para el siguiente periodo pre

sidencial. Por lo que despu~s estuvo este partido bajo la 

tutela del General Plutarco Elías Calles (1924-1928), y du-

rante el gobierno del caudillo, fue la época floreciente del 

partido y de la C.R.O.M., puesto que Morones fue integrado -

en su gabinete como ministro de economía. El Partido Labo-

rista Mexicano, declin~ .hasta desaparecer, cuando el General 

Calles lo abandon6 a su suerte, para no acrecentar la deseo~ 

fianza de los obregonistás; y Morones acab6 por distanciarse. 

con el grupo en el poder, agravado tambi~rt por la corrupci~n 

que prevalecía en el seno del partido, Por lo que, en CODS! 
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cuencia, este partido era otro más que sucumbía en las con-

tingencias del caudillismo y del atraso polltico del país, -

que poco colaboraron en propiciar una verdadera participa--

ci6n popular por la problemática nacional de su tiernpo 76 . 

No mejor suerte corri6 el Partido Nacional Agraris

ta (P.N.A.), fundado el 13 de junio de 1920 por Don Antonio 

Díaz Soto y Gama, Rodrigo G6mez y Felipe Santibáñez. Este -

partido aunque naci~ en forma independiente del gobierno, -

vivi6 en gran parte por el apoyo y la simpatía del General -

Obreg6n, y dejó de existir cuando otro caudillo, el General 

Calles, decidi6 suprimirlo. Se le reconoci6 al P.N.A. por -

la reivindicaci6n de los derechos de los campesinos, pues -

s6lo se constreft{a al problema agrario. 

Junto con la formación de los partidos de carácter 

nacional, apareci6 una infinidad de partidos y clubes polítl 

cos, de ca~ácter regional o local; los cuales se atuvieron -

también a la tutela de los caudillos de las diversas regio-

nes del país y s6lo fueron concebidos e~clusivamente para la 

lucha electoral, sin desarrollar el pensamiento político de 

las masas populares, que daba lugar a que muchos mexicanos -

vieran con indiferenci~ los procesos electoral~s del M6xico 

Posrevolucionario. 
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Entre las principales agrupaciones de este tipo, . 
77 

sobresalen las siguientes, que se fundaron durante los -----

afios. : 

En 1918: 

El Partido Liberal Independiente de Sonora (P.L.I.S.): 

El Partido Socialista de Yucatán (P.S.Y.); y 

El Partido Socialista del Sureste (P.S.S.). 

En 1919: 

El Partido Socialista Agrario de Campeche (P.S.A.C.); 

El Partido Laborista del Edo. de México (P.L.E.M.): 

. El Partido Laborista Colimense (P.L.C.); 

El Partido Socialista del Trabajo de Veracruz (P.S.T.V.); 

El Partido del Trabajo de San Luis Potosí (P.T.S.L.P.); 

El Partido del Trabaja del Edo. de Puebla (P.T.E.P.): 

El Partido Socialista Michoacano (P.S.M.): y 

. El Partido Laborista de Jaligco (P.L.J.). 

En 1920: 

El Partido Liheral Jalisciense (P.L.J.). 
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En 1923: 

La Confederación de Partidos Guanajuatenses (C.P.C.). 

Y en 1924: 

El Partido Socialista Fronteriso (P.S.F. Tamaulipas). 

Todos los partidos políticos nacionales y rcgiona-

les, sólo fueron instrumentos de los nuevos caudillos revolu 

cionarios (Madero, Carranza, Obreg6n y Calles): y aunque s6-

lo fueron el embrión de la nuev~ etapa política, no fueron -

verdaderos partidos políticos, es decir, fuerzas políticas -

de opini6n y de acción, sostenidas por la voluntad conscien

te de sus miembros: que canalizaron de alguna manera sus in

quietudes y sus intereses dentro de la sociedad mexicana, 

así como también orientaron y encausaran la participaci6n de 

mocrática de los obreros, campesinos y poblaci6n en gene---

ral que se encontraba sumida en la miseria y en la despoliti 

zaci6n. En cambio si estas agrupaciones políticas hubiesen 

representado una aut~ntica tendencia política,. s61idamente -

estructurada, ninguna de ellas habría dejado de existir por 

la simple voluntad de un hombre, asf como tampoco hubieran -

crecido y desarrollado por su simple simpatía personal. Por 

tanto México, en la etapa caudillista que produjo la Revolu· 
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ci6n Mexicana de 1910, tampoco pudo ver el nacimiento de --

los auténticos partido$ políticos. 

B) El Partido Revolucionario Institucional. 

La muerte del General Alvaro Obreg6n, produjo una -

tremenda conmoci6n nacional, sobre todo en el sector revolu

cionario. A raí: de la Revoluci6n armada de 1910, México -

siendo un pais de caudillos, rnuri6 precisamente uno de ellos. 

Su asesinato -apenas pocos días después de su elecci6n, el -

18 de julio de 1928· afect6 la actividad y la perspectiva -

de las fuerzas políticas. 

El Presidente Plutarco Elías Calles, en su Último -

informe al Congreso de la Uni6n, el lo. de septiembre de ---

. 1928, declar6 que había llegado el momento deque eff'.~xico ---

" •.• gobiernos de caudillos ... fuesen revelados por un ..• r! 

gimen de instituciones ... "; que la vida polÍtica del país - -

estuviese'' ... regulada por aut6nticos partidos nacionales ... 98• 

·Precisamente fue 61 quien di6 el impulso para la formaci6n -

del partido de la revolución. 

Este discurso fue el punto de arranque para el cam

bio del panorama polÍtico de M~xico, que hasta ese momento -

· e~a el de un país sin fuerzas sociales organizadas, donde s6 
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lo prevalecí-a la hegemonía del cjérci to como instituci6n pr_!. 

vada y enmeJio de ambas, un pueblo desorganizado, inerme, 

frágil y sin instrumentos de defensa ni de acci6n. 

Los proyectos del programa del partido, elaborados 

y publicados por el Comité Organizador fueron aceptados sin 

debates ni cambios dignos de menci6n; surgiendo éste a la -·· 

vida pública el 4 de marzo de 1929, con el nombre de "Parti

do Nacional Revolucionario" (P.N.R.); bajo el lema "Institu

ciones y Reforma Social". 

La fundaci6n del P.N.R. fue el resultado de una de

terrninaci6n presidencial ~la del Presidente Calles, como Je

fe M~ximo de la Revoluci6n-, no del fruto de un voluntario -

acto democrático proveniente de las fuerzas revolucionarias, 

aquellas que con su vida pagaron el precio por una mejor con 

dici6n social. 

El P.N.R. naci6 propiamente no como un partido poli 

tico, sino como una coalici6n de los partidos regionales que 

existían en diversas entidades del país. El partido tuvo -

la peculiaridad de haber nacido de arriba hacia abajo, y no 

de abajo hacia arriba (como debería haberse hecho); ~sto es, 

por impulso de los grupos pol~ticos, de los partidos locales 

y .de personalidades que automáticamente quedaron incluidos en 
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su seno. Empero, precisamente en eso estribaba su finalidad: 

agrupar en un s6lo organismo a todas las personalidades y -

facclones del campo progresista que dislocaban la vida polí

tica con sus fricciones 79 . 

No obsta11te, aunque estos partidos regionales conser 

varlan autonomía en el nivel local, se les obligaba, a nivel 

nacional a "hacer política" dentro del partido. Con eso se 

evit6 que la lucha por el poder siguiera dándose en el terre 

no de las armas, con la consiguiente desestabilidad política 

perjudicial al desarrollo econ6mico. En este sentido, el Pª! 

tido funcion6 como verdaderamente "nacional" frente a los 

intereses locales de los caudillos, preparando con el paso -

del tiempo, su liquidaci6n. La verdad es que la inclusi6n -

de esos partidos regionales y personalidades, no fue tan au

tomática, pues hubo resistencias de todo tipo, pero la fuer

z~ del centro se impuso finalmente, tras un largo y sordo ~

proceso de centralizaci6n. 

Los objetivos fundamentales de la fundaci6n del 

P.N.R. eran centralizar el poder político y pacificar al 

país. Por tanto, para lograr éstos, el partido se constitu

y6 en el 6ncio que recibía medios del erario público80 . 

En realidad el P.N.R. funcion6 como .~rgano electo-· 
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rnl del maximato al imponerse la candidatura a la presiden-

cia de Pascual Ortiz Rubio y, posteriormente, la del General 

Abelardo L. Rodríguez para terminar el periodo 1930-1934. 

En el proceso de consolidaci6n del Estado posrevol~ 

cionario surgieron, además, dos tareas de primer orden en -

las que el partido jugaría un papel relevante: coadyuvar a -

la institucionalizaci6n del ejArcito, así como la cr~aci6n -

de un nuevo aparato burocrático - administrativo. Visto de 

esta manera, el partido de la revoluci6n se aparta tanto de 

la concepci6n liberal de partido político como de la concep

ci6n marxista, porque no es un partido de clase y; su surgi

miento, se da en un momento en que las clases fundamentales 

de la sociedad no han madurado como clases. Por otra parte, 

a pesar de la gran movilizaci6n de los sectores populares, -

sobre todo de campesinos, éstos carecían de una conciencia -

de clase, de la iniciativa y de las condiciones materiales -

para organizarse aut6nomamente81 . 

El papel fundamental que ha desempeñado el partido 

de la revoluci6n, desde su creaci6n como P.N.R., consiste en 

que sería el único vehículo de acceso al ~oder, lo que dió -

lin nuevo significado a las luchas electorales. Quedando de 

manifiesto que la insurrecci6n militar como vieja forma de -

hacer política y luchar por el poder, ya resultaban inopera~ 
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tes como métodos para acceder al poder. También se elimin6 

del juego político a quienes desde fuera del nuevo organis

mo partidario cuestionaran al grupo gobernante; aunque se -

luchara a través de las formas legalmente establecidas y -

sancionadas por la ley como válidas. Este fue el caso de -

José Vasconcelo~, primero y, de Ezequiel Padilla y Hcnrí--

quez Guzmán, después; empero, para aquellos que se discipli 

naran dentro del partido, obtendrían desde el principio am

plios beneficios políticos y econ6micos, siempre y cuando -

acataran las ·decís iones centrales. 

En la elecci6n de Pascual Ortiz Rubio, como el Pri

mer Candidato Presidencial del Partido Nacional Revoluciona-

rio, afect6 considerablemente al pueblo, que no vio cumplí-

dos uno de los objetivos de la revoluci6n: el de elegir li-

bremente a sus gobernantes. El pueblo al ver y sentir frus

trada su voluntad de elegir a sus representantes, como lo -

concede la Consti tuci6n PoH.tica, manifest6 su decepci~n y -

su protesta, en las urnas electorales. Presentándose por -

primera vez el fen6meno del abstencionismo por los candida-

tos de la revoluci6n. 

Cai1 el ·criunfo presidencial áel P.N. R. f.:\n 1929, cum 
·,. -

plieron su funci6n las distintas y heterogéneas fuerzas agl!! 

tinadas en el partido, de redistribuirse el poder en~re 6s--
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tas; tal fue el caso de la Cámara de Diputados y Senadores,

que en ese entonces (1930) estaba integrado únicamente por -

miembros del P.X.R. 82 . 

El partido empez6 desde entonces a cumplir varias -

funciones mcdiatizadoras: 

a) Actu6 como representante de las fuerzas popula-

res organizadas del gobierno; 

b) Adopt6 una ideología y una ret6rica constitucio

nalista, nacionalista, agrarista y obreiista; 

c) Impuls6 las bases de una lealtad personal-insti

tucional, que debía ser institucional cuando ~l 

jefe así lo exigía y argumentada "en términos -

constitucionales"; 

d) Colabor6 con toda la administraci6n pública en -

la lucha ideol6gica, que fue realizada en forma 

permanente y más extensa; e 

e) Impuls6 la "disciplina de partido", a todo aquel 

que colaborara con el partido de la revoluci9n 11

83 . 
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Como se buscaba la estabilidad del país, a través -

del partido de la revoluci6n, se escogieron los colores ver

des, blanco y rojo, como el emblema del partido, con el fir

me prop6sito de que el pueblo mexicano identificara a "su" -

partido con el estado y con la naci6n. 

Al renunciar Ortiz Rubio a la Presidencia de la Re

pública, Calles elige como su sustituto al General Abelardo 

L. Rodríguez, ante la expectativa del pueblo. Durante su -

breve mandato como presidente sustituto, ~nicamente se dedi

c6 a estimular al capital privado; en cambio, ignor6 las ex! 

gencias de los obreros y de los reformistas agrarios. Esto· 

y la dura crisis econ6mica sentarían las bases de un movimien 

to obrero y agrario, en el que las masas mismas empezaron -

a actuar con presiones espont~neas y violentas; en particu~-

lar, con repartos agrarios de facto y huelgas. Una alta --

propi:>rci6n del movimiento obrero y campesino se desarroll6 -

al margen ~e las organizaciones del Estado y de los partidos. 

Los obreros tomaron la delantera en el inmenso movimiento. -

Buscaron en primer t~rmino, la recuperaci6n de sus organiza

ciones y coaliciones sindicales y después la formulaci6n de 

sus demandas en frentes populares y nacionales as! como en -

organizaciones partidarias; pero ~stas no pudieron dirigir 

el mqvimiento, toda vez que el partido de la Revoluci~n obs-
í:· 

truia ~l d-~~rrollo de cualquier partido de oposición al sis 
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tema84 . 

Para el período presidencial de 1934, triunfa.la 

candidatura del General Lázaro Cárdenas, postulado por el 

P.N.R. y el apoyo del General Plutarco Elías Calles. Con 

la aprobaci6n del Plan Sexenal de Cárdenas, comienza la se-

gunda etapa del partido: el colectivismo. 

En esta etapa del partido se presencia la consolida 

ci6n de la semicorporativizaci6n de las masas. Los obreros 

se agrupan en febrero de 1936, en la Confederaci6n de Traba

jadores de M6xico (C.T.M.), en 1937 se forma la Confedera--

ci?n Nacional Campesina (C.N.C.), y los bur6cratas se agru-

pan en la Federaci6n de Sindicatos de Trabajadores al Servi

cio del Estado (F.S.T.S.E.). 

Otra medida que ampliaba la base de la membresía -

del P.N.R. consisti6 en proclamar el "Manifiesto del Comité 

Ejecutivo Nacional a las Clases Proletarias de Mbico" el --

4 de septiembre de 1936; el cual declaraba que cualquier tr.! 

bajador, por el simple hecho de pertenecer a un "sindicato -

revolucionario" o a una liga de comunidades agrarias, respe_s 

tivamente, seria considerado como miembro nominal de la org! 

nizaci6n, p~ra que colaborara "voluntariamente" con las ta-

reas del partido. 
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Para 1937, el poder hegemónico de Cárdenas abarc6 -

también a todas las agrupaciones de izquierda. El 17 de di

ciembre de ese mismo año, Cárdenas propuso la transformaci6n 

del P.N.R. en un partido de trabajadores. Y en un mensaje a 

la naci6n el dla lo. de enero de 1938, procur6 atraer tam--

bién a las clases medias y a otros partidos en apoyo del nue 

vo partido. 

Sobre el proyecto nacionalista de Cárdenas, se sen

taron los elementos de la alianza: obreros, campesinos, inte 

lectuales y miembros del ejército; para que apoyaran a la re 

voluci6n, el cual se centró en la lucha contra las compafiías 

petroleras, que termin6 en s~ firial expropiaci6n. Y este -

proyecto de alianzas derivó en la fundaci6n del Partido de -

la Revolucibn Mexicana (P.R.M.); el 30 de marzo de 1938. 

El P.R.M. fue fundado doce dias después de la expr~ 

piaci6n petrolera y en pleno auge mundial de la lucha contra 

el fascismo. Al igual que el nacimiento del P.N.R., su re-

organización como P.R.M. , también fue efecto de una iniciati 

va presidencial. 

Los integrantes del Pacto Constitutivo del Partido 

de la Revoluci6n Mexicana quedaron constituidos con base en 

la organizaci6asectorial: 
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Los trabajadores de la industria y el comercio org! 

nizados en lu C.T.M., la C.R.O.M., la C.G.T., el Sindicato -

de Mineros y el Sindicato de Electricistas, formaron el sec

tor obrero. 

Los ejidatarios fusionados en la C.N.C., la Confc-

deraci6n Campesina Mexicana (C.C.M.), los Sindicatos Campes! 

nos y las Ligas de Comunidades agrarias, constituyeron el -

sector campesino. 

Los empleados públicos fusionados en la F.S.T.S.E., 

los cooperativistas, los industriales, los artesanos, comer

ciantes en pequeño, manufactureros, los propietarios menores 

de tierras, los profesionales de clase media, los empleados 

de la industria y del comercio; mediante afiliaci6n indivi-

dual -así como una serie de asociaciones de mujeres- confor

maron el sector popular. 

Y por último, los miembros de las fuerzas armadas -

del Ej~rcito y la Marina -únicament& como ciudadanos y no c~ 

mo corporaciones en su conjunto formaron el Sector Militar85 . 

La reestructuraci6n del partido se llev6 a cabo ba

jo el lema: "por una democracia de los trabajadores". Tales 

~ectores se ven fortalecidos en los estatus del partido, ---
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pues conservan la autonomía en sus organizaciones, realizan

do eso sí, la actividad políti~o-electoral a través del par

tido; poseen representantes en el Consejo Nacional del ----

P.R.M. y en el Comité Central Ejecutivo y les corresponden -

cierto número de candidatos a puestos de elecci6n popular -

(diputados, presidentes municipales, etc.). 

Las organizaciones de masas, encuadradas en el ---

P.R.M., fueron finalmente supeditadas econ6mica, politica e 

ideológicamente al desarrollo del capitalismo en México. Si 

el P.N.R. era un Partido de .Partidos; el P.R.M. fue un Parti · 

do de Sectores. 

Frente a la sucesi6n presidencial de 1940-1946 Cár

denas se inclin6 por el también General Manuel Avila Carnacho, 

a~te el descontento del pueblo y grupos econ6micos naciona-

les, etc. No obstante, Avila Camacho fue declarado vencedor 

frente a su opositor Juan Andrew Almazán; aunque se difundi6 

ampliamente la opini6n de que el resultado de las elecciones 

presidenciales había sido falseado, lo cual repercuti6 hond~ 

mente en las masas; en la cual muchos analistas politices 

consideran que el abstencionismo electoral cobr6 vigencia 

a partir de estas elecciones. El triunfo del candidato ofi

cial, se debi6, no a la voluntad de las mayorías, sino a los 

compromisos concretos que se hicieron con los empresarios na 



155. 

cionales y con los grupos financieros norteamericanos. 

De tal manera que el partido oficial entró debili-

tado al nuevo período presidencial, pues no había logrado -

garantizar una sucesi6n exenta de dificultades en el cargo -

de presidente. El viraje del Estad6 en el nuevo periodo se

xenal, repercuti6 de inmediato en el partido y sus organiza

ciones. El lo. de diciembre de 1940 desaparece el Sector Mi 

litar que habia funcionado como canalizador de la actividad 

política de los militares individualmente porque "se consi-

dera que la acci6n política electoral pone en peligro la ne

cesaria cohesión militar11

86 . 

En marzo de 1943 se crea la Confederaci6n Nacional 

de Organizaciones Populares (C.N.O.P.) que agrupará a las -

clases medias; Este hecho marca el inicio de la tercera eta 

pa del partido: el "institucionalismo". 

Este hecho se formaliza con la segunda transforma-

ci6n del Partido de la Revoluci6n Mexicana, que era eviden-

te; porque así lo exigían los cambios estructurales que ha-

bia sufrido el pa{s en los últimos aftos y, que ten~a que po

nerse en consonancia con la nueva ley electoral de 1945. 

Además, la transforrnaci6n del P.R.M. se encontraba bajo el -

signo de, y en relaci6n estrecha con las elecciones preside~ 
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ciales de 1946. 

El 17 de enero de 1946, se reuni6 una convención 

del P.N.R., en la que al segundo día de iniciada, mediante -

la aceptaci6n de un nuevo programa de acci6n, declaraci6n de 

principios y la adopci6n de nuevos estatutos, se disolvi6 

el P.R.M. transformándose en el Partido Revolucionario Insti 

tucional (P.R.I.), sustituyendo su lema por otro que obede-

cia a la nueva ret6rica: "Democracia y Justicia Social". La 

misma asamblea eligi6. al Lic. Miguel ºAlemán Valdés, como su 

candidato presidencial para el período 1946-1952. 

La reorganizací6n del P.R.M. en P.R.!. fue tambi6n

el resultado de una decisi6n presidencial, pues alrededor de 

5.7 millones de mexicanos que se durmieron como integrantes 

del P.R.M., despertaron como miembros del P.R.I.; sin que P! 

dieran manifestar su opini6n por la transformaci6n del part! 

do; es decir, .que se les volvi6 a marginar a los sectores - -

del partido, como sucedi6 en la primera transformaci6n. No 

se llev6 a cabo un consenso, su decis~6n de seguir o no en -

la organizaci6n partidista, empero ~stos, no podian abandona! 

la, en virtud de que se practicaba su adscripci~n automática 

por el sólo hecho de pertenecer a determinado sector ocupa-

cional. 
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Una de las razones esenciales de esta segunda trans 

forrnaci6n del partido en esta etapa, fueron las nuevas condi 

cienes creadas por la Guerra Mundial, el partido necesitaba 

mayor participaci6n político-electoral del pueblo por los -

cambios sustanciales que se habían operado en la vida gene-

ral del país, con el fortalecimiento de una clase empresa--

rial que acentuaba su influencia en los círculos oficiales -

y daba prioridad al desarrollo típicamente capitalista, ten

dencia en la que estaba comprometido el candidato presiden-

cial del partido oficial87 . 

Si en 1938 para ser miembro del P.R.M., se estable

d.a estatutariamente la .necesidad de pertenecer a alguno de 

.sus sectores, en cambio, eri 1946, para ser miembro del P.R.I. 

se requería simplemente ser ciudadano mexicano, en pleno --

ejercicio de sus derechos. 

'Indudablemente, las modificaciones que sufri~ el - -

partido estaban orientadas a diluir la concepci6n de la org! 

nizaci6n popular como fuente de poder, a debilitar la capac.!_ 

dad de maniobra de los sectores.al interior del·partido y su 

influencia en las decisiones políticas nacionales. Sin em-

bargo, las medidas adoptadas no intentaban destruir a los -

sectores ya que sus dirigentes habían mostrado su capacidad 

de movilizaci6n, de disciplina de apoyo al gobierno y al ---
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candidato; y por tanto, el control, manejo y la contenci6n 

de las demandas populares. Si con la reestructuraci6n del -

P.R.I., se hubiera eliminado a los sectores, hubiera sido -

una medida mucho más peligrosa que si se hubiera creado el -

sector empresarial; ya que con ello, hubiera quedado rota -

definitivamente la alianza orgAnica del estado con las masas, 

perdiendo el primero su fuente de legitimidad y por ende el 

partido oficial no justificaría sus triunfos como represen-

tante de las "mayorías". 

Por tanto, con la transformaci6n del partido se si

gui6 manteniendo la alianza de los sectores con el Estado e 

iticorporados en el partidb de la revoluci6n; a pesar de la -

alianza establecida entre el estado y la burguesia. Se dice 

que poco antes de la campaña político-electoral del Lic. Mi-

guel Alemán, el prestigio del partido equivalía a cero. 

Con la designaci6n del Lic. Miguel Alemán se da --

comienzo a las transmisiones del poder ejecutivo a hombres -

civilistas, y ya no a los militares. El caudillismo se con

vierte en presidencialismo. 

Pese a que su campaña político-electoral duró un -

poco más de un áfio, Alemán, careci6 de arraigo popular, por 

. su inclinaci6n a la burguesía. Esto se demostr6 el día de -

.... 
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las elecciones al concurrir escasos electores a las urnas -

electorales. Su principal adversario fue Ezequiel Padilla,

candidato del Partido Democrático Mexicano, organizaci6n ex

presamente formada para estas elecciones. Aunque támbién -

participó el Partido Fuerza Popular (instrumento de la ----

Unión Nacional Sinarquista), que resultó ser un mero partido 

electorero. Ninguno de estos dos partidos podía canalizar -

los intereses de la clase trabajadora, pues solamente aprov~ 

charon la coyuntura política sin llamar la atenci6n del elec 

torado mexicano88 . 

En esta época, sus militantes de clase media, no p~ 

seian en si un programa pol~tico ni una filosofía moral con 

que sostener, defender o atacar principios políticos y formu 

lar sistemas de acci6n y lineamientos para politizar a la p~ 

blaci6n, pues lo único que buscaban era un bienestar perso-

nal endureciendo y fortaleciendo al sistema; por ende, gene

raba que aquella parte de la poblaci6n que no militaba en el 

partido tuviera desconfianza y se hiciera, como anteriormen

te, mAs apolítica y abstencionista. 

A partir de las elecciones de 1946, la unidad del -

Partido Revolucionario Institucional ya no fue estorbada por 

grupos disidentes dentro del seno del Instituto Político: ·

pues en las siguientes elecciones presidenciales, sus candi· 
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datos presidenciales tienen tras de sí a todo el partido, 

quienes hasta la reforma política L6pez-Portillista s61o se 

han enfrentado a los candidatos del Partido Acci6n Nacional 

a partir de 1952. 

No obstante que para las elecciones presidenciales 

de 1952, el candidato del Partido Oficial, Adolfo Ruiz Cor-

tínez, contendi6 contra Vicente Lombardo Toledado del Parti

do Popular Socialista, una de las figuras políticas de la 

época, y la presencia de Efraín Gonzálei Luna del Partido 

·Acci6n Nacional; no lograron motivar la participaci6n políti 

co-electoral del .mexicano para que acudiera a las urnas a v~ 

tar. 

En las elecciones de 1958, el Lic. L6pez Mateos, 

aunque triunf6 por "abrumadora mayoría" el abstencionismo re 

gistrado baj6 s6lo en un 8.49% con relaci6n a las elecciones 

anteriores 89 , (las de diputados federales en 1955). 

Para la sucesi6n presidencial de 1964-1970 el Líe.

Gustavo D{az Ordaz como candidato del Revolucionario Instit~ 

cional, triunfa a pesar ·del descontento popular especialmen

te del sector estudiantil; por los incidentes que éste tuvo 

al frente de la Secretaria de Gobernaci6n en el Gobierno da 

L6pez Mateos~ cuando era presidente de la Rep6blica durante 
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el pcriódo de 1958-1964. 

Aunque es indudable que este movimiento repercuti6 

en la vida del país -que trajo consigo la indignaci6n de --

ciertos sectores de la poblaci6n- no represent6 ningún peli

gro para el sistema político. Simplemente el pueblo tom6 -

Una actitud crítica frente a las instituciones, mayor deseo~ 

fianza contra el gobierno federal y quienes ocupaban altos -

cargos y posiciones en la política nacional; que se plasma-

da fehacientemente en las elecciones presidenciales de 1970, 

en vista del continuismo del partido oficial y de la escasa -

posibilidad de cambio en el poder. Se design6 al Lic. Luis 

Echeverria Alvar~z ~ara el periodo 1970-1976. 

De tal forma, que el pueblo manifestaba su frustra

ci6n política, a través del abstencionismo, como una especie 

de "revanchismo poUtico" al no tener otras alternativas por 

quien votar. 

Al asumir la presidencia de la Rep6blica el Lic. 

Echeverria, el Estado y el P.R. l., hab~an perdido su hegemo

nia pol itica e ideol6gica a un grado sin precedentes, en la 

que el pueblo se babia mostrado escéptico ante la situaci6n 

prevaleciente. A escasos seis meses de la sucesi6n preside~ 

cial se produjeron una serie de hechos que desembocaron en -
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otro acto violento el dia 10 de junio de 1971, que recrude-

ci6 la inestabilidad social interna del Distrito Federal. 

La crisis socio-político-ideol6gica se acentúa a 

partir de ese año con una crísis econ6mica que se manifiesta 

en todos los terrenos. · Aumenta el subempleo y el desempleo 

del 20 a 40% de la poblaci6n econ6micamente activa. Aumenta 

el saldo de la deuda externa, etc.; cuyo resultado final es 

la devaluaci6n de nuestra moneda hasta en un 100% en 197690 . 

En el aspecto político, se efectu6 una serie de 

innovaciones en materia electoral, a diferencia del Lic. 

Díaz Ordaz, que se había caratterizado por su inercia e in~

flexibilidad hacia cambios en la estructura política y so--

cial. Durante el se]l(enio· Echeverrista se inici6 la reforma -

electoral, bajo las consignas de "Apertura Democrática" y -

"Apertura al Pluralismo"; mediante la cual se facilit6 -si -

bien de una menera insignificante- la admisi6n de nuevos Pª! 

tidos pol~ticos y su participaci6n en el proceso pol~tico. 

Esta medida presidencial, fue necesaria para calmar 

las tensiones populares que se habían gestado en ese momento. 

La idea era la de canalizar las inquietudes estudiantiles a 

través de la organizaci6n legal en partidos políticos existen 

tes o en los de nueva creaci6n. Adem6s el Lic. Echeverría le 
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preparaba el camino a su sucesor, para que se encargara de -

legitimar al Partido de la Revoluci6n. 

El Lic. José L6pez Portillo es el candidato del --

Partido Revolucionario Institucional para el período 1976--

1982 para la presidencia de la República. 

El proceso de la sucesi6n presidencial prob6 ser -

tan tradicional como los anteriores, en sus aspectos verte-

brales; empero, ésta acus6 características distintas, pecu-

liares, en las que vale destacar que: 

El procedimiento para la renovaci6n personal del -

cargo de la presidencia fue así, de facto, un plebiscito con 

·1a alternativa: L6pez Portillo o Abstencionismo Electoral; -

pues s~lo se present6 el registro oficial de la postulaci6n 

del P.R.I. a la primera magistratura del Estado. 

El Partido Acci6n Nacional, no logr6 ponerse de --

acuerdo para designar a un candidato propio, que cumpliera -

con las condiciones estatutarias para una nominaci6n¡ siendo 

esta ocasi6n la primera vez, desde las elecciones presiden-

ciales de 1952, que no postul6 ningún candidato. 

El P.R.I. adem4s cont6 con el apoyo del Partido Po-
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pular Socialista y del Partido Aut&ntico de la Revoluci6n Me 

xicana, y sus votos fueron contabilizados para la causa ---

priísta. Valentín Campa, sin posibilidades por falta de re

gistro del Partido Comunista Mexicano, contendi6 en las eleE 

ciones pero sin aparecer en las boletas electorales. Posi-

blemente obtuvo una parte de los votos para candidatos no re 

gistrados. 

El éxito triunfal del Lic. L6pez Portillo en 1976 al 

obtener el 98.7% de los votos emitidos y válidos, se vuelve 

muy relativo, si se compara primeramente con el número de -

electores empadronados y, después si se compara con el núme

ro qe ciudadanos que tienen derecho al voto91 . 

Visto de esta manera, L6pez Portillo tiene el con-

sentimiento explícito de s6lo el 56% de los mexicanos mayo-

res de 18 años de edad; a pesar de todos los esfuerzos por -

combatir el abstencionismo. 

Por·un lado podría sorprender el alto grado de abs

tencionismo, en vista de las sanciones (multa y/o prisi6n) -

previstas en el articulo 188 de la Ley Electoral de 1973, 

para ciudadanos que no cumplen con su deber de registro y vo 

to. Y por otra parte, tampoco debería sorprender, en virtud 

de que siempre serian inaplicables esas sanciones administra 
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ti vas a los casi 10 millones de personas abstencionistas, 

si se toma en cuenta la idiosincracia del mexicano de nunca 

hacer caso a las normas o leyes de caricter administrativo. 

En estas elecciones presidenciales se pretendía que 

aquellos que emitieron su voto en las urnas, lo hicieran en 

favor del Partido Revolucionario I~stitucional; pero todo -

ello hubiera constituido un éxito cabal para el Estado y el 

P.R.I., si al mismo tiempo no se hubiese presentado la ausen 

cia del P.A.N., el aumento de votos anulados, el aumento de 

sufragios por "otros candidatos''; así como varios fen6menos 

m~s, que eran muestra de la continuidad y gravedad de la - - -
, . 

cr1s1s. 

El hecho de que los demás partidos (El P.P.S. y el 

P.A.R.M.) no fueron capaces o se negaron (El P.A.N.) a post~ 

lar candidatos propios, inquiet6 profundamente al Estado Pº! 

que le quita la raz6n para calificar al sistema político co

mo un sistema democritico aut~ntico, o sea, competitivo92 • -

Es por eso que, las campañas politico-electorales del P.R.I. 

le representan la mejor oportunidad para actualizar los pos

tulados y valores de la revoluci6n y, al no tener enemigo o 

vencer, las carnpañas pierden inter~s en el pueblo, les causa 

indiferencia y a patia el acudir a ~stas; lo que se refleja 

irremediablemente el día de las elecciones, al no acudir el 
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n6mero de ciudadanos llamados a sufragar al ver que no en·-

cuentran otras opciones políticas que representen sus intere 

ses. 

" 

El Partido Revolucionario Institucional se propone: 

alcanzar y ejercer el poder póblico con la finalidad de 

defender la soberanía nacional, fortalecer el régimen demo--

crático, impulsar el desarrollo econ6mico independiente y 

distribuci6n justa de la riqueza nacional, hacer respetar las 

libertades y los derechos humanos, acrecentar los derechos -

sociales, sostener los derechos políticos, sostener una pos

tura antimperialista y contribuir a la paz fecunda entre los 

. pueblos ... 11

93 . 

Para alcanzarlos fija una estrategia, un camino pa

ra transitar que lo coloca dentro de ciertos parámetros so-

ciales: "En el marco de la Constituci6n, a través de proced.!_ 

mientos pacíficos y mediante el sufragio ... ". 

El partido pretende "mejorar la democracia" y para 

ello postula" •.. una anténtica apertura al pluralismo, que 

facilite la constituci6n de partidos políticos de las co---

rrientes serias y permanentes de opini6n ... 11

94 . Dentro del 

mismo tema, se propone incrementar la movilidad política na

cional, postulando u~ n6mero creciente d~ j6venes a cargos -
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de elecci6n popular. 

Para el período presidencial 1982-1988, el Partido 

Revolucionario Institucional present6 como su candidato a -

la Presidencia de la República al Lic. Miguel de la Madrid -

Hurtado. 

El candidato presidencial ofreci6 a la ciudadanía -

el 5 de enero del año en curso, en Tuxtla Gutiérrez, Chia--

pas, los siete postulados de su plataforma electoral: 

1) Nacionalismo Revolucionario. - Como confirmaci6n 

del Pacto Social básico y de los valores origin! 

les de la Revoluci6n Mexicana, garantía fundamen 

tal para la subsistencia de la Naci6n. 

2) Democratizaci6n Integral.- Como f~raula política 

' para dar cauce a una participaci6n social cada - · 

vez m's compleja y para ir ampliando los espa--

cios de distribuci6n econ~mica, social y cultu-

ral, sin romper el equilibrio fundamental. 

3) Sociedad Igualitaria.- Como decisi6n política -

b~sica de imprimir a todas las acciones de go--

bierno, criterios redistributivos que se refle--
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jen en la· economia, la sociedad, la distribución 

regional y la cultura. 

4) Renovaci6n Moral de la Sociedad.- Como movimien-

to general del gobierno y de la sociedad para -

abatir la corrupci6n, mejorar el sistema judi---

cial y afirmar los valores de solidaridad social. 

S) Planeaci6n Democrática.- Como instrumento en don 

de, a la vez que se garantiza una orientaci6n y 

una participaci6n, se logra establecer una mayor 

unidad del gobierno en torne a las prioridades -

nacionales y una mayor responsabilidad de la so

ciedad hacia el mismo fin. 

b) Desarrollo con empleo y Combate a la Inflaci6n.

Como definici6n de la política a corto plazo, 

antiinflacionaria, que evite costos excesivos en 

el empleo y garantice una d1stribucion justa de 

los mismos y, a la vez, como la estrategia de -

desarrollo para hacer frente a los desequilibrios 

estructurales. 

7) Descentra! izac16n de la Vida .Nacional y Federa· -

lismo.- Como actitud y decisiones de gobierno --
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para establecer una ordenaci6n mis adecuada de -

las competencias y lograr un mejor equilibrio -· 

en el desarrollo de la Naci6n95 . 

En torno a estas orientaciones. el candidato presi· 

dencial del P.R.I., gir6 su campaña político-electoral por· 

todo el país. 'El plan de la campaña político-electoral prií~ 

ta se realiz6 en cuatro etapas: 

1) Presencia.- Octubre-noviembre-diciembre: Fortale 

cer la imagen del candidato y establecer su !{-

nea de pensamiento respecto a los problemas na-· 

cionales .. 

2) Penetrac)6n.· De enero al 15 de mayo: Interrela

cionar su pensamiento y sus tesis políticas con 

los resultados de las consultas populares, visi

tas domiciliarias y de. las prioridades naciona-

les por toda la República, así corno iniciar la -

propaganda de inducci6n al voto priísta. 

3) Cierre.- Del 16 de mayo a junio: Tem's bAsicos -

de inducci6n al voto. Promoci6n clvico·pol1tica 

que efectu6 personalmente el candidato presiden

cial por todas .las capitales de la República. 
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4) De Julio en adelante.- Una etapa que el P.R.I. -

considera importante: reconocimiento a la con--

ciencia cívica de todos los ciudadanos mexica---

nos. 

La Secretaría de Informaci6n y Propaganda del Part! 

·do Revolucionario Institucional, en su Plan de Campaña, divi 

di6 el recorrido por el país en cuatro partes: 

1.- Imagen. 

2.- Camapafta de Informaci6n y Propaganda. 

3.- Doce temas básicos. 

4.- Prornoci6n del voto. 

En el de Promoci6n del Voto. 1 el P. R. I. mostr6 su 

preocupaci6n por la tendencia que los ciudadanos han tomado 

en los Últimos aftos con relaci6n a la participaci6n electo-

ral en la que no todos los llamados a sufragar acuden a las 

casillas electorales a ejercer ese derecho. 

El partido utiliz6 varios tipos de propaganda polí

tico-electoral con el objeto de darle a conocer al pueblo 

el pensami~nto del candidato y postulados del partido: 

Perma.nente. - Presentar y mantener en la comunidad -
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la i~agen del candidato en campafia y del partido en forma -

continua. 

Giras.- Lograr una presencia en mítines, actos y -

reuniones, as1 como propiciar la participaci6n en la comuni

dad (a través de visitas tlomlciliarias, etc. ). 

Medios Masivos de Comunicaci6n.- El uso de la tele

visi6n, prensa, cine y radio~ a través de: 

Programas especiales; 

Documentales; 

Gaceta de campafi~; 

Spots; 

Comerciales en radio, tv. y cine. 

Propaganda Directa.-

Carteleras gigantes; 

Pancartas, pasacalles y mantas (especialmente en --

mítines, reuniones, etc.); 

Avisos promocionales; 

Difusi6n de publicaciones especiales del P.R.I.; 

Itinerario de campafta; 

Publicaci6n hist6rico-cultura1; 
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Constituciones políticas; 

Documentos básicos del partido; 

Cuadernos de cultura nacional; 

Historietas; y, 

Pensamiento del candidato96 . 
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El candidato presidencial del Partido Revoluciona-

río Institucional, Lic. Miguel de la Madrid Hurtado, durante 

su campaña político-electoral por toda la República, exhor-

t6 a la ciudadanía a que votara en los comicios del 4 de ju

lio del año pasado (1982); aunque fuera un voto en contra, -

de su partido y de su can'didatura' pero que acudiera a las -

urnas a ejercer su derecho como todo ciudadano libre y res-

ponsable de sus actos poHticos. A su vez durante la última 

etapa de su campaña, a la que se le denominó de promoción al 

voto: acudió a todas las capitales de las Entidades Federati 

vas del país, a pedir su voto en favor de su candidatura y -

de su partido, el Revolucionario Institucional, por ser el -

partido de las grandes mayorfas, por las ideas y programas -

que ha presentado el partido de la revoluci6n, que es un co~ 

promiso no con el partido sino con la República, con la Pa-

tria; es un voto por las causas nobles de las mayorías nací~ 

nales, las causas de los campesinos, de los obreros y de las 
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clases populares; que un voto por el P.R.!. es la manifesta

ci6n de la voluntad ciudadana por una nueva y superior eta-

pa de la Revoluci6n Mexicana; y que él es el ejercicio de un 

derecho y el cumplimiento de un deber. 

A Miguel de la Madrid también le ha preocupado la -

'tendencia que ha llevado a los mexicanos al abstencionismo -

electoral, y precisamente por eso llama a los abstencionis-

tas, cobardes e irresponsable~, que están conspirando contra 

la República y pretenden dafiar las instituciones de la Na--

ci6n. Que si éstos de alguna manera no están de acuerdo con 

los programas del Partido de la Revoluci6n, que no elijan -

el camino del abstencionismo, porque ese no es el camino para 

la soluci6n de los problemas nacionales, sino que deben de -

canalizar sus inquietudes por medio de la participaci6n pol! 

tica, a través de las instituciones creadas para ello. 

Et Partido Revolucionario Institucional ha manteni

do casi el control de la vida política del país a partir --

de su existencia en 1929, pues a partir de la vida institu-

cional de los partidos políticos en M~xico, el Partido man-

tiene el: · 

98.8\ de las Presidencias Municipales¡ 

95.3\ de las Diputaciones Locales; 
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79.2% de las Diputaciones Federales; 

100.0% de las Senadurías; 

100.0% de las Gubernaturas de los Estados; y, 

100.0% de las Presidencias de la República. 

Un dato que sobresale de las estadísticas electora

les, es la distancia entre el P.R.I. y el abstencionismo, -

que era cada vez más clara que el fortalecimiento de los Pª! 

tidos de oposici6n, hasta la reforma política de 1977; ya que 

el fen6meno de la tendencia al marginalismo electoral se da 

entre otras cosas a que entre la gran masa de abstencionis-

tas, se encontraban aquellos que decían que con su absten--

ci6n era un voto de confianza al P.R.I. Todavía hasta las -

elecciones federales de 1979, el Revolucionario Institucio-

nal ya no tenía en los partidos de oposici~n como los enemi

gos a vencer -por haber sido la primera prueba electoral de 

la reforma política de 1977- sino a la tendencia del absten

cionismo ¿lectoral, que hasta ese momento se generalizaba 

m's r~pidamente que el fortalecimiento de los partidos de 

oposici6n. 

Debido a la hegemonía del P.R.I. dentro del proceso 

electoral hasta 1977, apuntaba hacia una creciente pérdida -

de legitimidad del sistema pluripartidista electoral y, en -

el fondo, de una p6rdida de legitimidad del sistema pol{tico 
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formal en su conjunto. Las diversas reformas que ha tenido 

en sus documentos básicos a lo largo de 53 años, han tendido 

a fortalecer tal hegemonía. Se ha sabido adaptar a los cam

bios que ha sufrido el país en sus estructuras a partir de -

la época posrevolucionaria. Es el único que representa al-

ternativas políticas para la poblaci6n en general, ya que -

representa a los sectores fundamentales de la sociedad mexi

cana: a los obreros, a través de su Confederaci6n de Trabaj! 

dores de México (C.T.M.); a los campesinos, a través de la -

Confederac i6n Nacional Campesina (C. N. C.)¡ y al sector popu

lar, a través de la Confederaci6n Nacional de Organizaciones 

Populares (C.N.O.P.). O sea que no es un partido que repre

se.nte a una s6la clase de la sociedad sino que es un partido 

en donde tienen cabida todos los ciudadanos en su conjunto,

sin importar su estrato social y su condici6n econ6mica. 

Por otra parte, la falta de credibilidad hacia el -

P.R.I. como partido pol~tico, no se debe por falta de con---. 

vicci6n hacia sus postulados o programas políticos; sino más 

bien a la selección en que algunas veces.incurre, de sus can 

didatos a cargos de elecci~n popular; que genera:lmente llega 

a intimidar a muchos electores potenciales del P.R.I., miem~ 

bros y no miembros. As! como 13n los errores o fracasos en -

que han incurrido algunos de los cuale.s que ~ungieron como -
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servidores p6blicos; el pueblo por su decepci6n inculpa al -

partido en su conjunto, sin analizar el caso individualmente. 

Por 6ltimo, tarabi6n repercute en los sufragios a favor del -

partido las crisis econ6micas por las que ha atravezado el -

país. 

Una parte considerable de los mexicanos que posee -

un nivel de vida sobre el tGrmino medio, expresa su indife-

rencia ante los procesos electorales en vista de los segu--

ros triunfos del P.R.!., de su continuidad en el poder y de 

la escasa probabilidad de triunfo de alg6n partido de oposi

ci6n que asuma el poder. Esto sucedía hasta la reforma po11 

tica de 1977, en que los ciudadanos no identificados con el 

partido en el poder se encontraban entregados a la frustra--· 

ci6n política, al no poder votar por otras opciones . diS-·- -

tintas, a pesar de un cierto desarrollo en un sistema de Pª! 

tidos y de la estabilidad politica que ha gozado el pais en 

los últimos cincuenta aftos. El partido tendia a perder con

senso popular en cada elecci6n. 

Pese a todo, el Partido Revolucionario Institucio-

~al, seguir! siendo la maquinaria capaz de generar una legi

timaci6n popular aón a trav~s del voto, pese a los defectos 

que pueda tener en un rGgimen'democr~tico. 

··:.··; 
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PORCENTAJE DE ABSTENCIONISMO EN ELECCIONES 

PRESIDENCIALES A PARTIR DE 192997 . 

ABSTENCION C A N D I D A T O DEL P. R. I. 

4 7 .11 Ing. Pascual Ortiz Rubio. 

46.40 Gral. Lázaro Cárdenas. 

4 2. 54 Gral. Manuel Avila Camacho. · 

57. 36· Lic. Miguel Alemán Valdés. 

42 .11 Lic. Adolfo Ru1z Cortinez. 

50.60 Lic. Adolfo L6pez Mateos. 

33.38 Lic. Gustavo Díaz Ordaz. 

35 .48 Lic. Luis Echeverría Alvarez. 

38 .11 Lic. José L6pez Portillo. 

C) El Partido Acci6n Nacional. 

Desde el siglo pasado, con la prornulagaci6n de la -

Ley de Desamortizaci6n del 25 de junio de 1856; de la Cons-

tituci6n de 1857 y de la Ley de Nacionalización de los Bie-

nes de la Iglesia del 12 de junio de 1859, surgieron rnovi--

rnientos y grupos de oposición a las disposiciones que abo--

l!an los derechos de la Iglesia Cat6lica en~éxico. Con la 

Constitución de 1917, la lucha se hace m's abierta hasta de-
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rivar en 1926 -con la expedici6n de la Ley Calles- en la Re

beli6n Cristera. De tal suerte que, surgen asociaciones y -

partidos políticos cuyo prop6sito esencial fue la reconquis

ta de la libertad religiosa; entre ellos había una relaci6n 

en ocasiones directa, de alianza, y en otras, indirecta, de 

identificaci6n programática98 . 

Sus formas de expresi6n política varían radicalmen

te: desde la acci6n cívica y pacífica hasta la oposici6n vi~ 

lenta al gobierno; de postulados religiosos a programas pol! 

ticos; así como de una organizaci6n secreta y militarista a 

un sistema de afiliaci6n voluntaria y directa. Estas varia

ciones corresponden a l.as circunstancias de cada una de las 

~pocas del conflicto Iglesia-Estado Mexicano. Sin embargo,

ª pesar de estas variaciones, s6lo un obje~ivo com~n que su

primían los derechos de la Iglesia y la reirnplantaci6n de -

los valores sustentados por los cat61icos en el marco legal 

de la política nacional. 

Una de las Asociaciones que luchaba por la reivin-

dicaci6n de los cat61icos, especialmente en la política ele~ 

toral fue la Asociaci6n de Operarios Guadalupanos, en la --

cual participaban intelectuales cat61icos influyentes, que -

trataban de preparar el terreno para la acci6n cívica y pol! 

tica. 
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Con los miembros de esta organizaci6n, se fund6 en 

mayo de 1911, el Partido Cat61ico Nacional, por Emanuel 

Amor )' Gabriel Fernández; que nace cuando el Porfiriato co-

mienza a derrumbarse. Este partido surge para oponerse a - -

una posible coalisi6n de Díaz con los grupos del catolicismo 

organizado y buscaba también la reconquista de la libertad -

rel igiosa 99 . 

Con el Gobierno de Venustiano Carranza se disolvi6. 

Sin embargo los mismos dirigentes continuaron actuando polí

ticamente organizando la Liga Nacional Defensora de la Liber 

tad Religiosa en 1925; que al siguiente afio, cuando estall6 

el conflicto religioso, tan s61o en el Distrito Federal con

taba con 300.mil miembros activos. 

Despu6s de la rebeli~n cristera, se gestaron dos º! 

ganizaciones religioso-políticas: La Acci6n Cat61ica Mexica

na, que fue fundada en 1929, organizando y controlando el -

trabajo de los ca t61icos con base en el municipio. Y la Or

ganizaci6n llamada "Legi~n .o ºBase", sociedad secreta funda

da en 1932, que surgió por el auge de la represi~n a los ca

t6licos en 1931 y 1932; la cual ejerci6 presi~n pol~tica en 

el nivel municipal para defender los intereses religiosos. 

La "Base" aspiraba a ser una organización conspira-



181. 

tiva entre cívica y semi-militar. Estaba dividida en 13 sec 

ciones, cada una de las cuales correspondía a un determina-

do sector econ6mico y social. La secci6n No. 1, o sea la - -

patronal, estaba dirigida por Manuel G6mez Morín. Sin embar 

go, esta organizaci6n no despleg6 la actividad que muchos -

de sus miembros esperaban; y como no consiguieron resquebra~ 

jar al aparato cardenista, surgi6 una corriente de inconfor

midad que se desprendi6 orgánicamente de ella. Y asi, el 23 

de mayo de 1937, se constituy6 formalmente en la Ciudad de -

Le6n, Guanajuato. la llamada ,;Uni.6n Nacional Sinarquista": -

en cuya formaci6n particip6 el propio G6mez Morín. Para el 

año siguiente, empez6 a desarrollarse como una fuerza deriva 

da de las condiciones d~ des~ontento político de los secto-

res extremistas del país, que durante el gobierno Cardenista 

se fortalecieron, contribuyendo al movimiento de oposici6n -

que agrupaba a diversas corrientes y sectores inconformes. -

La teoría central de dicha organizaci6n era: establecer el -

gobierno, el orden y la autoridad100 . 

Aunque de 1927 a 1939 surgieron diversos grupos de 

oposici?n -algunos de ellos como partidos· pol~ticos -el Si-

narquismo fue el 6nico que trabaj 6 en forma organizada y si~ 

temhica, con métodos propagandísticos, de afiliaci6n y de -

trabajo. 
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Empero, nunca pretendi6 alcanzar el poder a través 

de la lucha electoral. Durante su primera etapa, en sus pr~ 

pios documentos oficiales, el sinarquismo se presentaba como 

un movimiento político pero no electoral. 

A pesar de la relación -directa en algunos casos e 

indirecta en otros- de estos movimientos y partidos, ninguno 

logró mantenerse como grupo constante de oposición. Sin em

bargo, quienes habían pertenecido a ellos o que de alguna fo! 

ma se identificaban con sus principios y fines, sentían la -

necesidad de organizarse formalmente para constituir un par

tido político, suficientemente integrado y orgánico para una 

acci6n continuada y viable de oposici6n. 

Precisamente por eso, G&mez Morín, en compafiía de -

otros sinarquistas, consideraron como condici6n para conti-

nuar su lucha Iglesia-Estado, en el orden de los principios 

ideol6gi¿os, la existencia de un partido político de oposi-

ci6n permanente. Como consecuencia, se integr6 un Comité -

Nacional Organizador, encargado de publicar la convocatoria 

para la Asamblea Constitutiva de un nuevo partidot que se -

celebr? del 14 al 17 de septiembre de 1939, en la Ciudad de 

México. Este comité qued6 integrado por el propio Manuel G6-

mez Morfo, Miguel Estrada lturbide, Jest1s Guiza y Acevedo, -

Carlos Ramírez Zetina e Isaac Guzmin Valdivia101 . 
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De tal manera que para el 16 de septiembre de 1939, 

fundaron el Partido Acci6n Nacional (P.A.N.), bajo el lema -

"Por una Patria Generosa y Ordenada". Este partido consi- -

gu i6 su registro definitivo el 2 de julio de 1948, cuando re 

port6 37 mil 509 miembros. 

Al partido se integraron 3 tipos de elementos: 

l. El grupo más numeroso formado por militantes ca

t61icos~ sin carrera politica previa o que ha--

biendo participado en los movimientos anterior-

mente mencionados, buscaban de nuevo una particl 

paci6n activa. Se integraron al partido con el 

afán de luchar por la defensa de la libertad re

ligiosa que, de acuerdo a sus principios, se ha

bla perdido a raíz de la reforma de las leyes -

fundamentales de México. 

2. Otro ,grupo formado por cat61icos activos, parti

cipantes o colaboradores en anteriores adminis- - . 

traciones, que por diferentes motivos habían si

do marginados del juego político, y 

3. También se integraron al partido, terratenien--

tes y empresarios que habían visto afectados sus 
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intereses por la política gubernamental cardenis 

• 

El P.A.N. se funda en un momento de gran ag~taci6n 

política y social, provocada no solamente por la sucesi6n -

presidencial, sino por las consecuencias que la política --

cardenista había traído consigo. El fortalecimiento de los 

sectores obrero y campesino del partido de la Revoluci6n Me

xicana (P.R.M.) que en esos momentos era el más avanzado que 
. . . 

cualquier otro; la nacionalizaci6n del petr6leo; la acelera-

ci6n del proceso de la reforma agraria; la fundaci6n de em-

presas (CANACINTRA, COPARMEX I etc.) así como el proyecto 

de la educaci6n socialista, que habían provocado que los sec 

tores más reaccionarios, afeétados por estas medidas, alenta 

ran movimientos de oposici6n. 

Ante la sucesi6n presidencial, la oposici~n se agu- . 

diza cuando se deja traslucir una continuidad en la política 

que C4rdenas había iniciado. Con la institucionalización de 
) 

los sexenios y la creciente centralizaci6n del poder C4rde-

nas foitaleci6 su mandato que dej6 a la deriva a los secto-

res m4s reaccionarios. 

En este clima de agitaci6n y oposici6n poHtica su! 

ge el P.A.N., integrado por elementos que temían la continui 
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dad de la politica que el Estado había llevado respecto a la 

educaci6n, la familia y la iglesia. También se form6 con 

elementos que deseaban oponerse a implicaciones políticas 

particulares; de conyuntura que el sexenio cardenista habia 

traido consigo103 . 

El P.A.N. no surge como una oposici6n considerada -

como fen?meno aislado, ni como una continuaci6n trans-hist6-

rica del partido conservador, sino como reacci6n a toda una 

secuela de hechos hist6ricos en la que se afectaron valores 

de tal manera que, los sectores que los sustentaban trataron 

de reivindicarlos luchando a través de un nuevo partido pol! 

tico. 

La oposici6n del Partido Acci6n Nacional a la pol~

tica cardenista se manifiesta en la descripción que de ella 

hace uno de sus fundadores: 

" es 'facci6n fatua, vacia, demagogia destructiva 

•.. desenfrenada pasi~n por el poder ••• jactancia de 

la inmoralidad ..• un an~rquico, insensato e irres~
ponsable despilfarro de las reservas materiales y -

culturales del pueblo y una quiebra de las institu

ciones mexicanas •• ~'' . Se le inculpa de concebir al 
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pueblo mexicano 'como una mera masa'; a la naci6n 

'como un patrimonio del totalitarismo de Estado'; -

a la persona humana como 'simple unidad bio16gica -

capaz de regeneraci6n' y al bien común 'como propi! 

dad exclusiva, privada, no de clase proletaria, si

no de la burguesía revolucionaria, vulgar y ostento 

a " s ... 104. 

Don Manuel G6mez Morín defini6 así la. ·funci6n del -

Partido Acci6n Nacional: "···no como mera acci6n fugitiva -

y espor~dica, .aunque ejemplar, ni una simple y estéril 'cru· 

zada cívica', sino ... una acci6n permanente que, basada en -

una actividad espiritual dinámica, hiciera valer en la vida 

pública la convicci6n del hombre integral; una postulaci6n -

de la moral y del derecho como fuente y cauce de la acci6n • 

polltica, y ésta, no mero cambio de personas; sino reformas 

de estructuras pollticas y sociales ... para gestionar el ---

bien común •.• ". 

La iglesia como instituci6n, también había luchado 

para que se le .reconociera como tal, pero como la Constitu..,-

ci6n le negaba la personalidad jurídica necesaria para con ti 

nuar su lucha; el único camino legal para continuar la defen 

sa de los derechos, valores y principios sustentados por la 

iglesia, era el de un partido político, integrado por laicos 
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cat6licos que, a través de representantes en la Cámara, lu-

charon por la transf ormaci6n o derogaci6n de los artículos -

constitucionales 3o., So., 240., 270. y 1300., que afectaban 

sus valores y derechos: porque 'en política es legítimo lu-

char por una reforma constitucional y nosostros luchamos Pº.! 

que distintas disposiciones de la Constituci6n sean reforma-

das". 

Acci6n Nacional asume entonces la continuaci6n de -

la lucha iniciada por la iglesia contra el Estado en México, 

incorporando los motivos de protesta de ésta a sus postula-

dos y fundamentándose en los mismos plantearnien tos de a que- -

lla. Son por tanto, la libertad de enseftanza: la libertad -

de creencias religiosas, los derechos de la familia; el der~ 

cho a la propiedad, libertad de expresi~n y de asociaci6n; -

derechos derivados de las libertades esenciales del hombre,

del principio de la dignidad de la persona humana y por tan

to de la ~rirnacía del individuo ante el Estado. Son los Pº! 

tulados y principios que este partido incorpora en el momen

to de su nacimiento, alrededor de los cuales se integra y es 

tructura para convertirse en su defensor (de la iglesia), por 

ser precisamente el momento en que esos derechos eran impugn!. 

dos por la intervenci6n.del Estado105 . 

Bn las elecciones presidenciales de 1940} Acci6n Na· 
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cional apoy6 la candidatura de Juan Andrew Almazán, candida

to postulado por el Partido Revolucionario de Unificaci6n Na 

cional y disidente del partido oficial. 

El P.A.N. acord6 constituirse en organismo perma--

nentc, tras la derrota de Almazán, quien era oposicionista -

al régimen. Este acuerdo de los dirigentes del partido fue 

positivo porque signific6 un paso hacia la constitución de -

un·régimen de partidos, ya corno fuerzas estables y no como -

simpÚs agr~pacion~s fugaces ·y électoréras. 

Acci6n Nacional apoya la candidatura del Lic. Luis 

Cabrera para el pedodo presidencial 1946-1952. Aunque vol

vi6 a fracasar, encontr6 bajo el r~gimen de Miguel Alemán 

la posibilidad de representar los intereses económicos de 

sus partidarios, con lo que visiblemente fue adquiriendo 

importancia, ademAs de que Acci6n Nacional se distingui6 

desde un principio por su posición anticomunista. 

En .1949, entra a dirigir el partido el Ing. ·Juan 

Guti6rrez Lascuráin, quien permanece hasta 1956; y en las 

elecciones para elegir diputados federales, Acci6n Nacional 

postula a 64 candidatos, logrando s61o 4 triunfos reconocí-

dos y obtiene el S. 2\ de la votaci6n total. 
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Para las elecciones presidenciales de 1952 el P.A.N. 

participa por primera vez con candidato propio al postular -

al Lic. Efraín González Luna, quien solamente alcanza el ---

7. 7% del total de votos, y en las elecciones de diputados -

federales del mismo año obtiene el 8.27% del total de sufra 

gios. Para 1955 el porcentaje sube al 9.17%, perfil~ndose -

como el partido de oposici6n más fuerte en el terreno e lec- -

toral. 

De 1956 a 1958 el presidente del partido es Alfonso 

Ituarte Servin. El partido participa en las elecciones pre-· 

sidenciales de 1958, postulando a Luis H. Alvarez: y en las 

elecciones de diputados federales, propone .139 candidatos y 

se le reconocen 6 victorias. Empero, protesta por el fraude 

electoral y decide retirarse de la Cámara. Algunos diputa- -

dos electos desobedecen la resoluci6n y son expulsados •. En 

esas elecciones alcanza un porcentaje de 10.20t106 . 

En el período de 1958 a 1962 dirige a los panistas 

el Lic. Jos~ González Torres. El partido contin~a en su li

nea de oposici6n sentada desde su fundaci~n, con s61idos 

principios doctrinarios basados en la democracia sin.abando-· 

nar la defensa de la propiedad privada. Bn 1961, en las - - -

elecciones de. diputados federale~, postula 95 candidatos y - · 

alcanza S curules~ consiguiendo el 7.57' de los votos, 
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En 1962 llega a la presidencia del partido uno de -

sus m4s brillantes ide6logos, Adolfo Christlieb Ibarrola, -

que permanece hasta 1~68, A partir de su p~rlodo, el parti

do ya no avanzaba por sus gastados lemas y consignas, que -

lo mantenían estacionado y sumido en moldes caducos por se-

guir con su tozuda oposici6n a las tesis de l~ Revoluci6n --. . , 

Mexicana, a las Leyes de Reforma y sus caudillos. Christlieb 

Ibarrola se esforz6 en quitarle al P.A.N. esa fisonom1a de -

partido recalcitrante opositor del gobierno, de partido dog

m~tico y cerradamente antiliberal, ofensivo, estridente e -

intolerante y hasta calumniante, con un programa aniquilosa

do107. Sin embargo, Christlieb nunca reflej~ la tendencia -

dominante del partido, parecía estar en minoría dentro del -

mismo; en lucha intensa aunque bien disimulada con las fuer

zas instransigentes y tradicionales del partido. Siempre -

trat6 en vano de hacer del P.A.N., un partido de corte mo-

derno y adaptado a las ci.rcunstancias reales de M6xico; por

que siempte interfer{a el esp~ritu ultramontano de sus ~ili

tantes cuya mentalidad .era imposible de cambiar. Durante -

todo su mandato Christileb ensay~ la liberaci~n del ideario 

de Acci6n Nacional, sin embargo fue incoapleta e.incongruen· 

te. 

El Ex-dirigente Panista Jos~ Gonz~lez Torres es .el 

c_andidato del partido a la ~i'es\dencia .de la Rep~blica, quien 
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obtiene más de un mi116n de votos con lo que alcanza el 11% 

de la votaci6n, en 1964. 

Después de la Reforma Constitucional hecha por L6-

pez Mateos al articulo 54, que instaura los diputados de Pª.! 

tido, se celebran las elecciones de diputados federales de -

1964. Acci6n Nacional presenta 174 candid~tos y alcanza dos 

diputaciones de mayoría y 18 de partido (el máximo que conce

día la Ley), con el 11.51% de la votaci6n108 • 

En 1967 el Partido participa en todos los Distritos 

Electorales y en todas las entidades federativas con 176 can

didatos a diputados federales. Obtiene el 12.29\ de los vo-

tos, un diputado de mayoría y 18 de partido. 

Ignaci~ Lim6n Maurer sustituye como Presidente lnt.!, 

fino a Christlieb Ibarrola, y ocupa la Dire.cci6n Panista de 

septiembre. de 1968 a febrero 4e 1969. · 

En la XX Convenci6n Nacional del P.A.N., celebrada 

en febrero de 1969, se aprueba un documento e.labor•do por - - · 

Efrain Gonz,lez Morfln denominado: "Cambio Domocr4tico de E!. 

.tructuras". Este documento Significa la respuesta de Acci6n 

Nacional al nivel alCaniado por. la lucha de clases en M6xico 

a Ja hora de la mencionada convenci6n. En la misma conven- -
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ci6n nacional, Lim6n Maurer entreg6 la Presidencia al Lic. -

Manuel González Hinojosa, para su primer periodo, de 1969 a 

1972. 

En la campaña presidencial de 1970 se presenta como 

candidato panista el Lic. Efra~n González Morfin, obteniendo 

casi dos millones de votos y porcentaje mayor al 13%. 

En las elecciones de diputados de ese año, el part! 

do obtiene 20 diputados, lo que signific6 un porcentaje del 

13.58%109' 

En agosto de 1971 se celebra la VII asamblea general 

ordinaria del partido, en la que Gonz~lez Hinojosa considera 

entre otras cosas que ante el creciente abstencionismo elec

toral, el partido trata de explicarlo; por ejemplio en Baja -

California, con base en el fraude electoral que ha·swfrido el 

partido en contra de su candidato a la gubernatura de esa -

Entidad Federativa (en 1968); y adem~s, en las deficiencias 

legales y de desarrollo de las elecciones110 • 

José Angel Conchello, dirige el partido de 1972 a -

1975. Este dirigente se ve influ~dó por el pragmatismo del 

lider y abandona un poco el desarrollo de sus aspectos doc-

trinarios y da una clara muestra de su pensamiento anticomu

nista durante la VIII Asamblea Nacional Ordinaria. 
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En las elecciones de diputados federales de 1973, -

Acci6n Nacional obtiene más do dos millones de votos y su 

porcentaje de participación alcanz6 casi el 15%. Con 173 

candidatos logra 4 diputados reconocidos por mayoría y 21 

de partido (con la modificaci6n introducida por Echeverría a 

la Constituci6n que ampliaba el número de diputados de parti 

do a 25) 111 • 

Desde que Christlieb dej6 la direcci6n del Partido 

Acci6n Nacional, en su seno de éste prácticamente se ha vivi 

do una crisis que parece cr6nica, la divisi6n estaba a la -

orden del día, las suspensiones iban y venían, los líderes -

nacionales perdían autoridad y sufrían una verdadera subver-

si6n interna. En marzo de 1975, Efra1n González Morfín, --

quien tomara la direcci~n del partido tiene que renunciar en 

diciembre de ese mismo afio, al no soportar el desquiciamien

to interior. En el mensaje que acompaft6 a su dimisi6n tuvo 

frases como estas:" ... el anticomunismo promovido con m'to

dos comunistas .de odio, calumnia y engafto ••. el conservadu- -

rismo, fascista y demag6gico ... la manipulación de la reli-

gi6n ... el materialismo de los que acuden al espíritu para -

defender injustamente el dinero •.• son dentro de Acción Na-

cional frutos nacionales del abandono de la educación poHt.,! 

ca •.. "112. 
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Tras la renuncia de González Morfín, seguirían des

pué. la que presentaron otros prominentes panistas, Ra61 Gon 

zál ·z Schmall, Julio Sen des y Francisco Pedraza. 

fri 

· nue 

a e 

Así debilitado el partido, expuesto a repetidas --

reyertas, el Presidente del Partido sería de -

González Hinojosa que, desde diciembre de 1975 

1978, dirige Acci6n Nacional tratando de conciliar 

posiciones y de sacarlo de su crisis. 

Y en esa critica situaci6n, el Partido no pudo pre

sent r candidato a la presidencia de la República para el -

per1 'do 1976-1982, ya que ninguno de los precandidatos ·Sal

vado Rosas Magall~n y Pablo Emilio Madero- logr6 reunir el 

porc ntaje requerido para obtener la postulaci~n (80%); que

dánd se el P.R.!. sin contrincante en las elecciones. 

Despu~s de haber obtenido casi el 15% de la vota--

ci6n en 1973, en las elecciones presidenciales de 1976 obti! 

ne e 3% ~obre el total de votos empadrortados; como una cla

ra m estra fehaciente de su crisis interna. En las eleccio

nes e Aiputados federales de 1976, postul~ a 129 candida-·

tos, triunfando s6lo 20 de ellos 113 . 

La ausencia de candidat6 presidencial en estas elec 
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ciones repercuti6 gravemente en el aspecto electoral del --

Partido al disminuir considerablemente su votaci6n, increme! 

tándose como consecuencia 16gica el abstencionismo que se -

elev6 al 51% del total de votos. 

Acci6n Nacional se constituye como partido " ... con 

el fin de intervenir orgánicamente en todos los aspectos de 

la vida póblica de México, tener acceso al ejercicio democr! 

tico del poder y lograr la realizaci6n del ... reconocimiento 

de la eminente dignidad de la persona humana y, por tanto, -

el respeto de los derechos fundamentales del hombre, el ase

guramiento de las condiciones sociales requeridas por esa 

dignidad y la instauraci6n de la democracia como forma de 

gobierno y como sistema de vida; el renocimiento de la pre--. 

eminencia del inter~s nacional sobre los intereses parciales 

y la ordenaci6n y jerarquizaci6n de éstos en el interés de -

la naci6n; la subordinaci6n 1 en lo político, de la .actividad 

individual, social o del estado, a la rcalizaci6n del bien -

com~n" 114 . 

Acci6n Nacional al plantearse el "acceso al ejerci

do del poder", quiere accedeT al poder pero para compartir

lo y en todo caso estaría de acuerdo con la renovaci6n polí

tica de los gobiernos. Su lucha por la preeminencia del in

ter6s nacional y por la realizaci6n del bien com6n, lo ubi- -
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can definitivamente en el lugar de clase burgu6s al hacer - -

abstracci6n de la divisi6n de la sociedad en clases socia--

les antag6nicas y creer posible la realización del bien de -

todos en la sociedad actual. 

El P.A.N. se encuentra instalado en el pasado, sus 

proposiciones para modificar la estructura pol~tica, establ~ 

cida por el P.R.!., son fundamentalmente idealistas y ahist~ 

ricas; su pensamiento est~ fundamentado en la idea abstracta 

de la dignidad humana, sin reclamarla con la realidad hist6-

rica y social, dando como resultado un humanitarismo farisai 

co y filisteo y al explicar al hombre como emanaci6n de Dios, 

todo se vuel_ve metaf~sic::a dentro de una sociedad que es pura 

imaginaci~n e irrealidad. 

Aunque Acci~n Nacional es independiente de la in--

fluencia o control directo en lo que respecta a su acci6n p~ 

U.tica, no puede considerarse como un partido aut~nomo en sen 

tido estricto, no s~lo por su relaci~n .con intereses de gru

pos sociales determinados, especialmente de. la iglesia y P•.! 

. te de la burgues~a; sino de su dependencia pol~tica respecto 

al gobierno y al Partido Revolucionario Institucional, dado 

que la postulaci~n de sus objetivos program~ticos giran per..:. 

mánentemente sobre la base de los erro~es del gobierno y del 
. . . 

.partido oficial. De ahf su necesidad de utilizarlos co110 ..:.-
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chivo expiatorio para sus políticas abstractas. Bs por eso 

que la actual ideolog~a panista sigue siendo vaga y con oscu 

ros resabios del pasado115 • 

Aunque el P.A.N. se integra como un partido políti

co y representa una imagen de partido de oposici6n, que por 

definici6n, tendería a estar constituido en t~rminos de 

alcanzar el poder; le da, sin embargo, primac~a entre sus.-

principios, a la formaci6n de conciencia entre sus militan--

.. t·e¿ y '81 pueblo enº gene'ra"l pa"ia que se libere la sociedad - -

que ha sido desvirtuada en sus fines por un estado que la ha 

convertido en simple 6mbito de resonancia oficial y de con-- . 

trol pol!tico y que con su liberaci6n, la sociedad se forta

lecer6 y los ciudadanos tendrán en ella m.edios efectivos - - -

de superac i6n social , c ivica y poli tica. Por tanto subordi

na en tal forma sus funciones como partido· pol~tico a las -

propias de un grupo de presi~n, que en sus documentos bisi-

cos no existe referencia alguna a que su fin sea adquirir, -

el poder para permanecer en :61; sino más bien aspira tener -

algunos privilegios para sus miembros dentro de la estructu

ra. política del País~ 

Acci6n Nacional no concibe el problema pol~tico co

mo una disputa por el poder, por eso s61o ofrece planteamie!!_ · 

tc:ts' y soluciones yiables a los grandes problemas nacionales 
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de la organizaci6n social y econ6mica116 ; planteamientos --

que s6lo han hecho sentir su influencia en la legislaci6n y 

en algunas instituciones estatales. 

En sus documentos b~sicos, no se propone la afilia

ci6n de ning6n sector o persona determinados, ya que en las 

filas panistas no figuran obreros, campesinos, ni n6cleos de 

las clases medias emergentes que han dado t6nica a los últi

mos movimientos sociales de resonancia; tampoco figura un -

verdadero artista o intelectual de renombre; menos a6n estu

diantes representativos de las nuevas tendencias políticas.

Por eso, deja a la voluntad personal la afiliaci~n al parti

do y a la convicci6n de sus miembros el esfuerzo por ampliar 

sus cuadros. 

La base del partido indiscutiblemente ha cambiado,

ya que estaba formada, desde sus orígenes, por restos de --

las viejas clases medias que se desarrollaron en el contexto 

social anterior a la revoluci6n de 1910, ligadas y centrali

zadas por la &lite porfirista, que han estado desapareciendo 

.por la transformaci6n social y econ~mica117 . 

Ahora se afilian al Partido Acci6n Nacional perso-

nas ~generalmente de las clases medias, otras decondici~n -

. humilde, creyentes muchas de ellas en la religi6n cat6lica y 
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creyentes de las palabras de sus dirigentes¡ pero ignorantes 

de como en el seno panista se fragua a discresi6n la políti

ca del partido, como se aprueban candidaturas y se estable-

cen relaciones con grupos y sectores del más alto nivel- que 

más bien son motivadas por la desesperaci6n de no encontrar 

sitio ni perspectiva en la estructura socio-econ6mica de 

México y, porque fundamentalmente están decepcionadas de la 

influencia que ha ejercido el P.R.!. en la vida política del 

país durante mucho tiempo. 

Empero ese sector de la clase media empobrecida, 

marginada e incorporada_ por desesperaci6n al P.A.N., que al 

votar por este partido político, no lo hace por un convenci

miento ideol6gico, por convicci6n politica, sino porque es -

el Vigilante de las acciones que ejecuta el gobierno y del -

monopolio pol~tico que ejerce el P.R.I. Ademis los votos -

extrapartidistas que obtiene en los comicios son:de:la clase 

media desorganizada, manipulada y desorientada por los me--

dios masivos de comunicaci~n, que la confunden y la despoli

tizan as{ como de aquellos ciudadanos que no vieron satisfe

chas sus demandas en los partidos de izquierda. Por ende· - -

sus triunfos 'electorales son precarios y casi siempre. obede

cen a errores del P.R. I. por haber. postulado a candidatos -

antipopulares y del gobierno. 
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En toda su participaci6n electoral desde su crea--

ci6n s61o ha tenido escasos éxitos políticos. No obstante -

la influencia del partido oficial, el empleo metaf6rico de -

las siglas de su nombre: P.A.N. por el de PAN y que tambiGn 

dispone de un símbolo atractivo (muy distinto al del Partido 

Revolucionario Institucional) para las masas populares; Ac-

ci6n Nacional no ha sabido profundizarse en el pueblo mexica 

no, que se presente en la sociedad como una verdadera alter

nativa politica, veraz, viva, atractiva, real, moderna, de -

acu.erdo con la problemática econ6mica, polÍtica y social que 

vivimos y padecemos en la actualidad. De tal manera que pu~ 

da atraer a toda clase de ciudadanos de todos los estratos -

sociales. 

El P .A.N. considerado como la 6nica oposici6n seria 

al sistema hasta antes de la reforma pol~tica, nunca ha re-

presentado una real amenaza para el pártido oficial, ni ha · 

servido para incrementar la efectividad y responsabilidad -

del gobierno; más bien ha funcionado para legitimar la llam! 

da democracia mexicana y le ha servido de apoyo al P.R.I. en 

su insti tucionalidad; ha fort.alecido el sistema de partidos 

(excepto en 1976). Seftalador de defectos del gobierno y --

del partido en el poder le ha resultado ótil al sistema pol! 

tic o mexicano• 
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Acci6n Nacional se ha convertido no en el partido -

que pretende ser, sino en un apéndice de las cámaras empres! 

riales, un partido que la iniciativa privada y el clero s6lo 

utilizan para ios asuntos secundarios y en ocasiones de se-

gundo orden. 

En sus ~ décadas el P.A.N. no ha sido el protagoni~ 

ta de ninguna lucha importante. Está en favor de la prepo-

tencia gerencial, de los monopolios bancarios y televisivos; 

nunca se ha distinguido por la defensa del salario ni de las 

garantías civiles; ni tampoco se inquiet6 alguna vez por las 

masacres, desapariciones, ni las torturas de los ciudadanos 

durante el movimiento de 1968 y 1971 .. 

Acci6n Nacional, siempre ha limitado sus recrimina

ciones contra el gobierno con la finalidad de no resultar -

subversivos, porque está tan unido a la pol~tica oficial en 

el beneficio a los empresarios; que se han quedado realmente 

sin una campafia real de crítica. 

Con el solidarismo como ideología en lugar de lu--

cha de clases, el P.A.N. siempre ha querido conservar el pi'! 

mer lugar entre los partidos de oposici6n y el segundo como 

fuerza poltka nacional. Junto con el P.R.J. había ejercido 

hasta la reforma política de 1977, un monopolio electoral --
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que corno consecuencia 16gica, tal tendencia electoral no es

timularon a la gran mayoria de los ciudadanos. 

La reforma política de 1977, ~o fue suficiente pa-

ra sacar completamente de la crisis al P.A.N., ya que no de

sarroll6 su ideología, programas, estrategias ni proposicio

nes propias. No obstante que, el Lic. Abel Vicencio Tovar -

tom6 la direcci6n del partido en enero de 1978, pudo evitar 

la renuncia de Gonz~lez Schmal, Julio Sentíes y Francisco -

Pedraza. En los motivos de su renuncia revelaron entre ---

otras cosas: 

" el Partido Acci6n Nacional ha sido convertido 

en instrumento de intereses ego~stas al servicio del Grupo -

Monterrey ••. ". 

Advirtieron: "··. el Partido no está capacitado --

para responder a la problem,tica nacional, debido al exceso 

de actividad electoral que ha desarrollado en perjuicio de -

la formaci6n doctrinal de sus miembros •. ,". 

Recriminaron: 11 al Partido lo qúe le preocupa --

solamente es subsistir en la vida política de M~xico a cual

quier precio ••• a~n a costa del abstencionismo electoral •.. 

aunque sea desvirtuando la doctrina y permitir la conviven--
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cia de doctrinas excluyentes entrf' sí ••. ". 

Describieron: " si Conchell o y Pab 1 o Emilio Mad~ 

ro han logrado· imponer sus tendencias fascistas y populistas, 

se debe precisamente a la pobreza doctrinaria en que ha caí

do el partido ... 11

118 . 

Finalmente para el periodo presidencial 1982-1988,

el Partido Acci6n Nacional, present6 como su candidato al -

Ing. Pabl.o Emilio Madero; prevaleciendo todavía los aspectos 

de su crisis interna y con los mismos defectos que siempre -

ha manifestado a lo largo de su existencia como partido mino 

ri tario. 

Pablo Emilio Madero, inici6 su camapafta presidencial 

el 2 de enero y la cerr6 el 27 de junio de 1982, con el lema: 

"si se puede, pero. depende de tí". Sus palabras electorales 

han sido: honestidad, moralidad, orden, progreso, patria, de 

cencia, trabajo, paz, familia mexicana, dios y libertad. Du

rante la campafta pol~tico-electoral, Madero demand6: liber-

tad educativa· y religiosa ; limitar el volumen de la produc . -
ci6n petrolera; frenar la tasa de crecimiento del gasto p~- -

blicó ¡ redistribución econ6mica para los municipios y los es 

tados y µna política internac~~nal de no intervención y con-
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traria al acercamiento del gobierno mexicano con los movi-·· 

mientos insurgentes centroamericanos 119 • 

En la mayoría de sus actos de campaña por toda la · 

Rep6b!ica, se concretaba solamente a denunciar los defectos 

del gobierno L6pezportillista, los atracos en el proceso --· 

electoral por parte del P.R.!. en perjuicio de los dem's Pª! 

tidos de oposici6n; así como de que el P.R.I. es el brazo ·· 

electoral del sistema político; olvidándose pues del proseli 

tismo que todo partido debe ejercer en torno al ciudadano. 

Su ~nica preocupaci6n durante la campafta político-· 

electoral era el rescate de la esperanza y romper el prede-.: 

terminismo político que hace inevitable ganador al Partido · 

Oficial (P. R. I •. ) , así como convencer al pueblo que tenga fe 

en la democracia, para impedir la violencia. Invi t~ al pue· 

blo a que acudiera a las urnas, para que rescatara la espe- · 

ranza del voto, que luchara por ·61 mismo; ya que median te - -: 

el ejercicio del sufragio se podd acabar con la oli¡arqu{a 

gobernante. Plante6 un cambio de gobierno y de hombres pero 

no de sistema, porque los actdales gobernantes son los culp! 

bles de las crisis económicas y los que han tenido al pueblo 

en el analfabetismo pol1tico120 • 

Madero plante6 para esta campaf'ia las mism.as propos_! 
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ciones políticas de hace tres años; ya que según él sigue 

siendo válida. Madero olvid6 que vive en un país cuyo cam-

bio se da d1a tras día, en todos los aspectos de la vida so

cial, politica y econ6mica del país. 

Además de sus declaraciones vertidas durante su cam 

paña, se deduce, por consiguiente, que persistir& el absten

cionismo electoral, al enfatizar que una naci6n tan despoli

tizada como M6xico; en donde el sistema político se improvisa 

a diario, tiene pocas posibilidades de supervivencia y, que 

si se quiere re.scatar el sufragio del pueblo; éste tiene que 

estar politizado de alguna manera, para que acuda a las ur-

nas conscientemente para.que de esa manera se combata de al· 

guna manera al abstencionismo electora1121 . 

Indic6 Madero, que el abstencionismo es uno de los 

problemas m's graves que existe en el pa!s, que de no comba-

tirlo se seguid la misma linea que hasta ahora hemos lleva-. 
": 

.do en 53 aftos. Adem~s considera que la. culpa de que exista 

en M6xico este problema, la tiene el Bstado y su .partido. 

.Favorece Madero, la participaci6n eclesUstica en -

la pol hica mexicana, pero rechaz6, en cambio, que contiendan 

para puestos de representaci~n popular; que los ministros --

, eclesUsticos deben de dar orientací6n a la feligresta sobre 
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temas politicos. 

Ko defini6 de una manera clara al P.A.N. porque re

chaza la clasificaci6n giratoria de izquierda y de derecha,

que la tendencia de Acci6n Nacional es m's bien solidaria,-

empero, está a favor de la Iniciativa Privada. 

Pablo Emilio Madero afirm6 que: 

"El Abstencionismo es un fen6rneno creado por la mis 

rna oligarquía gobernante a fin de mantenerse en el poder ... -

que el aparato gubernamental desalienta la participaci6n ci~ 

dadana mediante el fraude electoral, el cual conlleva 2 obj! 

tivos: 

Hacerlo permanecer en el poder y 

Destruir la esperanza del pueblo de México. 

Esto Último, indic6: 'es un objetivo perverso' 

Madero asegur6: 

" El abstencionismo no es fruto de la casuali- - -

dad. . . ha sido d iseflado. , . ". 
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En referencia a la apatía en que incurren los elec

tores, Madero cons ider6 que: ". . . el régimen no puede enfre!!_ 

tarse a ciudadanos decididos a participar y por lo mismo ... -

prefiere enfrentarse ... a un pueblo paralizado por la desilu 

si6n y por la desesperanza ... la 6nica fuerza que puede fre

nar este círculo vicioso del abstencionismo ... es el elector, 

·acudiendo a las urnas ..• " 122 . 

Del material generado en las entrevistas de prensa 

concedidas por Pablo Emilio Madero, vale destacar 4 puntos -

que el candidato presidencial de Acci6n Nacional present6 

como condiciones que ayudarían a disminuir el volumen del abs 

tencionismo: 123 . 

1) Que el gobierno federal y las autoridades .electp_ 

rales se comprometan p6blicarnente a respetar la 

decisi6n del pueblo; 

2) Que el gobierno federal y los gobiernos estatales 

y municipales garanticen la libertad del voto y 

lo respeten y que previamente se corrijan las 

graves deficiencias en la entrega de las creden

ciales de elector; 

3) Que se declare explicitamente que es u~a grave -
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violaci6n a las garantías y derechos constituci~ 

nales obligar a votar por determinado partido; 

4) Que se asegure la aplicaci6n de las sanciones que 

establecen las leyes a cuantos de una manera o -

de otra violenten o falsifiquen el voto ciudada

no, sanciones que jamás han pasado del papel en 

que están contenidas. 

D) El Partido Popular Socialista. 

A raíz de la Segunda Guerra Mundial, se fren6 consi 

derablemente las demandas de las clases populares, para dar 

lugar a la estrategia de dominio de la burguesía, que duran~ 

te esta ~poca en el gobierno Avilacamachista, se desarroll6 

intensamente. 

Vicente Lombarto Toledano, líder obrero de la Confe 

deraci6n Regional Obrero Campesina (C.R.O.C.); Jefe del De-

partamento Jurtdico de esa Organizaci6n: Oficial Mayor de la 

Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, a cuyo frente -

se encontraba Luis N. Morones en tiempos de Calles; Organiz! 

dor en 1933, de la Confederaci6n General de Obreros y Campe

sinos de Mbico (C.G.O.C.M.)i Fundador de la Confederaci6n -

de Trabajadores .de Mbico (C.T.M.) en 1936; Presidente de --
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la Confederaci6n de Trabajadores de América Latina (C.T.A.L.) 

desde su fundaci6n en 1938, y Vicepresidente de la Federa--

ci6n Sindical Mundial (F.S.M.) en 1945. 

Lombardo Toledano ya señalaba en 1931, en la C.R.O. 

M. y posteriormente en la C.T.M., la necesidad de crear un -

partido popular~ pero no es sino hasta 1946, en un mitin de 

masas de la Federaci6n Sindical Mundial, donde el líder 

obrero enuncia la urgente necesidad de crear un partido de -

nuevo tipo para realizar el "Nuevo programa para el sector -

revolucionario de México" que él mismo había propuesto en - -

septiembre de 1944, en una asamblea conjunta de la C.T.M., -

C.N.C. y C.N.O.P., y que a grandes rasgos señalaba las vías 

para oponerse al imperialismo una vez concluí.da la Guerra - -

Mundial124 . 

El antecedente más inmediato y de mayor influencia 

sobre la fündaci6n del partido lo constituye la celebraci6n 

de la "mesa redonda de los marxistas", en enero de 1947, --

que concit6 la atenci6n de la izquierda mexicana y a la que 

asistieron el Grupo Marxista de la Universidad Obrera, inte

grada por Lombardo Toledano; el grupo ''El Insurgente", enca

bezado por Jos~ Revueltas; el Partido Comunista Mexicano, i!!, 

tegrado por Dionisio Encina, Carlos S~nchez Cirdenas, David 

Alfa ro Siqueiros; Acc i6n Social is.ta Unificada, con Valent~n 
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Campa y HernAn Laborde y la Liga Socialista Mexicana. En es 

ta reuni6n se aclararon los objetivos y tácticas del prolet! 

rindo y del sector revolucionario de México. 

Lombardo Toledano enuncia también en dicha reuni6n

las caracteristicas del Partido Popular: 

En primer lugar, un partido independiente del go---

bierno; 

Unificar las fuerzas de la izquierda para el logro 

de una eficaz promoci6n y defensa de la Revoluci6n Mexicana; 

Estará integrado por la clase obrera, campesina, 

pequeños propietarios agrícolas, por la clase media: maes--

tros, profesionales, pequeños comerciantes, intelectuales y 

bur6cratas; 

No persiguirá el monopolio de la acci6n política en 

nuestro Pais; y, 

Será dirigido por la clase trabajadora125 . 

Al principio la Confederaci6n de Trabajadores de M' 

xico apoy6 la idea de la creaci6n del partido en su IV Con--
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greso Nacional Ordinario, celebrado en marzo de 1947, con la 

resoluci6n número 16, pero a fin de cuentas los dirigentes -

cetemistas no cumplieron lo prometido y argumentaron que las 

presiones de que fueron objeto los obligaban a colocarse al 

margen de esta tarea. 

En agosto de ese mismo año, se form6 un comit~ estu 

diantil en pro del nuevo partido. Lombardo Toledano convoc6 

a las mujeres a integrarse al llamado y finalmente, el 25 de 

septiembre de 1947, se crea el Comité Nacional Coordinador -

del Partido Popular y al cabo de unos meses se crearon comi

tés estatales provisionales en 27 Estados de la Repáblica. 

El 20 de junio de 1948 nace·e1 Partido Popular 

(P.P.) en la asamblea nacional constituyente. En esta asam

blea se aprueban 3 documentos: "Raz6n Hist6rica del Partido 

Popular", su programa y sus estatutos. Al frente del parti

do queda Combardo Toledano, en el que a trav6s de dicho par

tido encuentra la base para la conciliaci6n nacional. 

El líder obrero declara, que el nuevo partido, no -

será un partido de oposición, ni un partido marxista, sino -

que pretende colaborar con el r~gimen en la promoci6n de la 

revoluci6n mexicana126 • 
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En cuanto a su intenci6n de convertirse en un grupo 

de presi6n independiente del poder público, el líder obrero 

enfatiza que el Partido Popular intenta hacer del régimen: -

"···un régimen más democrático para que cumpla con losan-

helos del pueblo. Por otra parte, lo autocalifica como: ---

11 el único partido c~paz de cumplir con otras funciones 

que, de un modo fatal, 16gico deben ser realizadas por otras 

instituciones diferentes al partido oficial ... ". 

El primer programa del Partido Popular contenía los 

siguientes puntos: 

1) Lucha contra las formas de penetraci~n del impe

rialism6 en la vida econ6mica, cultural, ~ocial · 

y política de nuestro país; 

2) Control y reglamentaci6n de ·las inversiones ex-

tranjeras; 

3) Mayor intervenci6n del Estado en la economía me~. 

diante una política de nacionalizaciones; 

4) Mejor distribuci6n de 1á riqueza y elevaci~n 

constante del nivel de vida del pueblo; 
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5) Absoluta igualdad de derechos y posibilidades de 

la mujer y el hombre en todos los campos y las -

actividades de la vida econ6mica, política y so

cial 127 • 

As! el Partido Popular, aparece con la imagen de un 

partido más populista, democr~tico y explícitamente antiirnp~ 

rialista, cuya meta es evitar un retroceso en los logros re

volucionarios, que se ven amenazados en esos momentos por la 

derecha (El Partido Acci6n Nacional, la Uni6n Nacional Sinar 

quista y los monopolios norteamericanos, etc.) 128 • 

No obstante que los grupos organizados de izquierda 

no se integran al Partido Popular, debido a la pol~tica cen~ 

tralizada de Lombardo Toledano; ~ste sigue consider~ndose - -

el ónico representante capaz de dirigir a la izquierda mexi

cana, aunque el Partido s61o integre en su seno a algunos -

de los inte'lectuales de izquierda y lideres obreros que ha- -

bían participado en el movimiento sindical de M~xico. 

A pesar de que el Presidente Alem~n, permite la 

existencia del Partido Popular, principalmente porque no le 

representa una amena za para su pol~tica de central izaci6n - -

del poder; no le reconoce validez alguna como fuerza poHti

ca y en consecuencia le niega toda colaborac i6n con su go- - -



214. 

bierno y el Partido Oficial, relegándolo como un simple par

tido electoral. 

El P.P. integr6 a sus filas a diversos sectores so

ciales, sobre todo a aquellos que no fueron incorporados al 

Partido Oficial: clases medias, intelectuales de izquierda,

algunos obreros campesinos y principalmente sectores muy des 

protegidos. 

Para 1949 el Partido Popular participa por primera 

vez como partido político en las elecciones para diputados -

federales y además por la gubernatura de Sonora. Respecto -

a las elecciones federales s6lo se le declara triunfador - - -

a un s6lo candidato del partido. Sobre las ·alecciones de - -

Sonora se dice que le gan6 el P.P. al candidato del P.R.I.,

pero a raíz de los proble111as por el reconocimiento de su - - -

triunfo, el Partido Popular abandon6 su protesta y la movili 

zaci6n popular, pleg4ndose al triunfo del Partido Oficial. -

A causa de esta actitud que tanto desprestigi~ al Partido, -

Narciso Bassols y Victor Manuel Villaseftor, acompaftados por 

otras personas menos éonocidas en los medios intelectUáles -

deciden abandonar a la organizaci6n acusando a Lombardo Tole 

dano de hacerle el juego al Presidente Alemán. Tamb1'n a -

raiz de esta crisis renuncia Vü:toriano Anguiano, Secretario 

General del Partido129 • 
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Esta actitud de Lombardo Toledano confirm6 la incli 

naci6n de éste y de los lideres que participaron en la funda 

ci6n del partido, hacia Miguel Alemán, al declarar abierta-

mente que apoyaban su candidatura presidencial hecha por el 

Partido Oficial. 

Para las elecciones presidenciales de 1952, el Par

tido Popular postula a su ide6logo y lider mbimo, Lombardo 

Toledano, como su candidato, ante la negativa del Lic. Ale-

m'n de consultarlo. Por otra parte, la oposici6n buscaba 

postular a un candidato único contra el P.R.I., empero al 

final Lombardo Toledano decidí~ seguir s61o sin consultar.-

Sin unidad, la coalici6n de partidos se divide obteniendo -

el Partido Popular el 1. 98\ de la votaci~n presidencial, a6n 

con el apoyo del Partido Comunista Mexicano y del Partido -

Obreto Campesino de M6xico. 

Como consecuencia del fracaso del P.P., renuncia 

otro de sus fundadores, Alejandro. G611ez Arias, pues a su jui . -
cio, el partido hab~a sido conducido al desastre, decepcio--

nando a sus simpathantes y provocando con ello una aayor --

confusi6n. 

Y por si ~sto hubiera sido poco, a tres seunas de 

haber sido electo Ruiz Cort~nez, el Partido Popular de Lom--
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bardo Toledano le ofreci6 pleno apoyo a su programa de go--

bierno. 

Durante el régimen Ruizcortinista, el P.P. tampoco 

logra colocar un buen n6mero de representantes en el Congre

so; y si el Partido no radicaliz6 su ideología ni aument6 -

su actividad política (como en el gobierno Alemanista); se -

debi6 fundamentalmente a que Lombardo Toledano recibi6 el r~ 

conocimiento personal de Presidente de la Rep6blica, que le 

result6 a Lombardo más significativo, que la indiferencia -

que demostr6 Ruíz Cortínez hacia el P.P. como organización -

. política; así como también a que el Partido Popular durante 

la campaña político-electoral se ·había "desgastado", ya que 

no obtuvo ningún fruto sustancial, no aumentó su membresía -

ni coadyuv6 en parte a combatir el abstencionismo electoral 

por la pr~sencia de Lombardo Toledano como figura política130 . 

Ante estos resultados negativos para el Partido Po

pular, entra en descenso, produciendo en su seno una crisis, 

que lo lleva a discutir internamente su definici6n ideol6gi

ca. El Partido tuvo una declinaci6n org~nica en sus filas,

manifestada especialmente en la falta de actividad militan-

te; así como también de carácter político. El partido su--

fri6 la desintegraci6n parcial de sus cuadros, al grado de -

,que en varias regiones del país ya no existía actividad de -
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sus antiguos afiliados. 

Así es que para 1955, el Partido se plantea cambios 

importantes en sus objetivos y en ·su organizaci6n y en la s~ 

gunda asamblea nacional del Partido, en noviembre del mismo 

año, la direcci6n nacional propone su conversi6n en partido 

de clase obrera inspirado en la filosofía marxista, lo que -

es aprobado. Cinco años dura el debate para que se acordara 

definitivamente el cambio que incluía: la adici6n de la pal! 

bra "Social is ta"; reforma a la declaraci6n de principios, ~ · 

al programa y a los estatutos; el enunciado de los objetivos 

estratégicos de la democracia popular y del socialismo, y la 

linea estrat~gica y táctica del frente nacional democrático 

y patri~tico, que permanece hasta la actualidad131 . 

Para abril de 1960 se reúne el Comité Nacional del 

Partido para discutir las proposiciones que se llevarían an· 

te el Cons~jo Nacional con el objeto de sentar las bases 

definitivas de la transformaci6n del partido. El Consejo 

Nacional aprueba las proposiciones en agosto de ese año y 

estos documentos se llevan a la I II Asamblea Nacional, real.! . 

zada en octubre, en :la que ya reestructurado el Partido, ca! 

bia su nombre por el de Partido Popular Socialista (P.P.S.); 

y enfatiza la necesidad de presentarse como el partido de -.· 

una sola clase: la obrera. 
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Como P.P.S. sin embargo, tampoco hace una selecci6n 

rigurosa de su membrecla, a6n cuando enfatiza más sus elemen 

tos ut6picos (su ideología radical). La nueva posici6n del 

P.P.S.; era nacionalista, antiimperialista y democrática, y a 

partir de entonces reconoce el internacionalismo proletario 

y la solidaridad con los partidos revolucionarios de otros -

países. 

Si tomo Partido Popular con una imagen moderada --

buscaba representar la unidad nacional, ya como Partido Pop~ 

lar Socialista lo hace con una ideología radical manifiesta 

que busca representar la unidad revolucionaria. 

Este cambio de actitud persigue como objetivo el -

de obtener el reconocimiento oficial de representar una fue! 

za capaz de conciliar a los obreros y a la izquierda con el 

gobierno, porque precisamente el anhelo de Lombardo Toledano, 

es formar un "grupo de presi6n" dentro del sistema poU.tico,. 

que actúe sobre el mecanismo gubernamental para que éste sa

tisfaga sus aspiraciones y reivindicaciones. De esta manera 

el P.P.S. enfatiza la integraci6n de aquellos sectores que -

el partido oficial tiende a marginar de su propia estructura 

politica132 • 
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También cabe señalar, que el cambio operado en la -

estructura del Partido Popular al transformarse en Partido -

Popular Socialista, influy6 también en su organizaci6n in--

terna, porque al igual que el partido oficial, se manifiesta 

en el alto grado de centralizaci6n organizativa, ésto es, -

que también existe la excesiva autoridad del Secretario Gene 

ral en la toma de decisiones, quien trat6 de dominar comple

tamente al partido. 

El centralismo establecido por Lombardo Toledano c~ 

mo Sec.:retario General del P.P.S. a pesar de decirse democrá

tico se manifiesta contrario a la posici6n de 2 militantes -

distinguidos: Enrique Ramf.rez y Ramirez y Rodolfo Dorantes, -

que no estuvieron de acuerdo con la nueva estrategia y tuvi~ 

ron que ser expulsados al argumentar que la base del partido 

debia seguir siendo el proletariado. 

Siendo Lombardo Toledano el líder máximo del P.P.S., 

es quien de una u otra manera le corresponde la designaci6n 

-aunque no formal- de los candidatos del Partido al Congreso, 

lo cual ejerce evidentemente que mantiene en su organizaci6n 

politica una divisi6n tajante entre la direcci6n y la base,

en el que la disciplina se aplicará "Desde arriha", con el -

objeto de garantizar el.centralismo autoritario, que sancio

na toda pr6ctica de~ocr,tica efectiva, en la que sus miem---
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bros ven reprimida su libre participaci6n en el seno del Pª! 

tido. 

Ante la contemplaci6n de sus militantes y el pueblo 

en general, Lombardo Toledano a través del Partido, buscaba 

cada vez más una alianza con el Partido Oficial, en espera -

de obtener a cambio algunas ventajas para la oposici6n del -

Partido y, mantener su intervenci6n en la política nacional 

como "grupo de presi6n" dentro de la Cámara de Diputados. 

En junio de 1963 tiene lugar la fusi6n del Partido 

Popular Socialista con el Partido Obrero Campesino Mexicano, 

el cual se babia formado en 1950, con militantes expulsados 

del Partido Comunista Mexicano. Desaparece el P.o.c.M. y -
sus miembros se integran al P.P.s. 133 • 

Para las elecciones presidenciales de 1964, el ---

P.P.S. apoy6 la candidatura de Gustavo Diaz Ordaz. En las -

elecciones de diputados federales tiene un porcentaje de ---

1.37\ sobre la votaci6n total. A raíz de la reforma electo

ral de L6pez Mateos para acreditar diputados de partido, --

el P.P.S. logra representaci~n en la C4mara a pesar de no a! 
canzar el porcentaje de Z.S\ requerido. 

• 
En las elecciones de diputados federales de 1967, -
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el P.P.S. obtiene el 2.06% de la votaci6n general. 

El 16 de noviembre de 1968 fallece Vicente Lombardo 

Toledano, líder obrero e ide6logo del Partido, cerrando toda 

una etapa en la vida del P.P.S. Se celebra entonces la IV -

Asamblea Nacional Ordinaria en enero de 1969, donde se elige 

·a Jorge Cruickskank Garcia, Secretario General de la Direc-

,ci6n Nacional del Comité Central. En esta misma Asamblea sa 

len expulsados 26 miembros del Comité Central encabezados 

por Miguel Arroche Parra, los cuales eran antiguos miembros 

del P.O.C.M. que no estuvieron de acuerdo con el nombramien

to de Cruckshank Garc fa. 

En diciembre de 1969 se lleva a cabo la IV Asamblea 

'Nacional Extraordinaria para aprobar la candidatura de Luis 

Echeverría Alvarez a la Presidencia de la Repóblica para el 

periodo 1970-1976. En las elecciones de diputados federales 

de 1970 el Partido obiene el l. 3S\ de los votos, disminuyen

do el porcentaje don relaci6n a 1967. 

Para 1973 el Partido experimenta un gran incremen- -

to en la votaci6n. llegando a obtener el 3.46\ sobre el to-

tal de votos. Esto puede deberse al progresivo deterioro -

de la votaci6n en favor del P.R.I. En todo caso el P.P.S. -

obtiene 10 diputados de partido, 3 diputaciones locales y 36 
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municipios a lo largo del País 134 . 

Cruickshank Garcia sigue la misma estragegia polít! 

ca de Lombardo Toledano, en presentarla corno una política -

mediatizadora entre las necesidades populares y las del go-

bierno. Tal estrategia resulta entonces propia de un grupo 

de los llamados de presi6n y no la de un partido politice de 

masas; y ésta le resulta más funcional dentro del juego pol! 

tico, para el logro de reformas sociales y econ6micas, que -

si actuara estrictamente como partido de izquierda, en opos! 

ci6n al régimen; o sea como un partido político que busca -

llegar al poder, simplemente se concentra en representar una 

fuerza conciliadora dentro d~ la política estatal. 

Con Cruickshank Garda al frente, el P.P. S. esd - • 

condenado de alguna manera a la inconsecuencia con respecto 

.~ su propia ortodoxia, porque si realiza la práctica, que -

se le permite dentro del sistema político, no sería conse--

cuente con sus principios revolucionarios. 

Subordin6 sus postulados ideol~gicos de base, que-

dando circunscritos s6lo en la teoría y no actúa de acuerdo 

al principio marxista-leninista de la praxis. El partido P! 

s6 a ser, de un partido con influencia obrera aunque con una 

ideología colaboracionista -a la expresi6n organizada de la 
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pequeña burguesía "socialista"¡ que no puede dejar de estar 

ligada a los intereses de la clase gobernante, por el su---

puesto confort político y econ6mico del que ha gozado desde 

que se fund6- . 

En noviembre. de 1975, el Partido Popular Socialista 

entr6 en una profunda crisis tanto política como electoral -

que produjo disidencias dentro de su seno. Alejandro Gasc6n 

Mercado, postulado por este partido afirma haber obtenido -

la victoria sobre el candidato prilsta Rogelio Flores Curie!, 

y el Comité Estatal Nayarita del Partido demand~ el 17 de no 

viembre, la nulidad de las elecciones y el Comité Central 

del Partido decidi6 apoyar su demanda; pero finalmente acep

t6 el triunfo priísta, con el descontento de Gasc6n Mercado, 

quien atribuy6 su derrota a una alianza de Cruickshank Gar-

cía con el P.R.I. a cambio de obtener una senaduría en 1976 

por Oaxaca, su estado natRl. 

En protesta por esta actitud del dirigente nacional 

y en apoyo a Gasc~n Mercado, 22. candidatos a diputados fede

,rales del partido, retiraron su postulaci~n, que ya estaba -

registrada ante la Comisión Federal Electoral. 

Este hecho i:ontribuy~ a que le. restaran votos a f! 

vor del Partido en las elecciones de.diputados federales de 
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1979, ya que muchos de sus simpatizantes decepcionados opta

ron por votar por otras f6rmulas de izquierda (P.C.M. y P.S. 

T.), o en el mejor de los casos se abstuvieron de ir a sufra 

gar. 

En la VI Asamblea Nacional Ordinaria del Partido, -

en diciembre de 1975, opt6 por José L6pez Portillo, como su 

candidato a la Presidencia de la República para el sexenio -

1976-1982. En las elecciones de este año el Partido obtiene 

el 2.25% sobre el total de empadronados y 12 diputados de -

partido135. 

El Partido Popular Socialista declara que su objeti 

vo fundamental es llevar adelante la herencia revolucionaria 

del pueblo mexicano. Aspira a la transformaci6n del régimen 

social que prevalece en M~xico, para sustituirlo por el sis

tema socialista. El P.P.S. concibe el camino o la.via mexi· 

cana al socialismo como una sucesi6n de etapas. Sus plante! 

mientas parten de la concepci6n de una revoluci6n mexicana · 

·en marcha, generadora del progreso nacional. 

Segón el P.P.S. la Revoluci6n de 1910-1917 abri6 -

·1a ruta para la superaci6n de la democracia burguesa, para -

la cual todav~a estamos transitando hacia un estadio supe--

rior que será la democracia nacional. · En el gobierno de és-
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ta, participarán todas lás fuerzas democráticas y revolucio

narias, bajo la direcci6n política de la burguesía naciona

lista. Una vez alcanzada esta etapa, la dinámica de las --

fuerzas patrióticas y progresistas encabezadas por el prole

tariado, hará que se convierta en democracia del pueblo. En 

esta etapa, el gobierno se integrará (según indicadores de -

·Lombardo Toledano) por obreros, burgueses y pequeño-hurgue-

ses de la ciudad y del campo ... bajo la direcci6n de la cla-.' 
se obrera 11

136 • 

Y esta última etapa, la democracia popular, es la -

modalidad que asume en M~xico la dictadura del proletariado 

y sed la puerta de entra.da hacia el socialismo. Para el -

P.P. S., por el momento, la lucha que se debe dar en la etapa 

actual no es por el socialismo sino por profundizar, actual! 

zar y plantearle nuevas metas a la Revoluci6n Mexicana, así 

como por defender al pueblo de M'xico de sus enemigos que -

son el imperialismo y la reacción internacional, el latifun

dismo y los restos del feudalismo. 

De esta doble preocupaci6n el P.P.S. deriva la nec! 

sidad de fortalecer una alianza de las fuerzas democr4ticas 

patri6ticas, progresistas y antümperialistas de Mhico, de • 

dentro y de fuera del gobierno. 
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Y con este argumento se renueva cada 6 aftas el apo

yo al candidato del Partifo Oficial al mismo tiempo que re-

chaza cualesquier proyecto unitario, de la oposici6n o de la 

izquierda, porque sería debilitar a la Naci6n. 

"La estrategia del P.P.S. consiste en aumentar cons 

tantemente la fuerza propia y restarle aliados al adversario; 

y la táctica consiste en dirigir la fuerza propia hacia un -

objetivo, en el momento oportuno, para alcanzarlo". 

"La linea estratégica del partido consiste en cont!i 

huir a la formación de un frente nacional de las fuerzas de

mocráticas y patri6ticas ;para liberar a México del imperiali! 

mo norteamericano". 

"La dctica del Partido Popular Socialista consiste 

en saber. actuar certeramente, en cada caso, para lograr sus 

objetivos". 

"La línea estradgica y táctica del partido no con

siste en caminar de acuerdo con el gobierno como conducta pe! 

manente, sino en contribuir con sus ideas, sus iniciativas -

y las demandas de la~ masas populares que el partido debe e~ 

cauzar, a que el gobierno no cometa errores y a que prosiga 

con decisi6n la tarea de liberar a nuestro pais del imperia-
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lismo. Esto significa que el Partido Popular Socialista de

be apoyar todos los actos positivos del gobierno, condenar -

los negativos, y aliado a otros partidos y sectores sociales 

democráticos, impedir que el gobierno sea influído por las -

fuerzas de la reacci6n y del imperialismo 11

137 . 

Para el Partido Popular Socialista, el abstencioni! 

mo en México, es fruto natural del sistema capitalista, como 

lo es también el desempleo, el analfabetismo, la miseria, la 

insalubridad, etc.; es la propia estructura de explotaci6n -

que le caracteriza a este sistema y los efectos que produce 

contribuyen a que grandes sectores de la poblaci~n ciudadana 

v.ean con indiferencia los procesos electorales. 

El abstencionismo en un pa~s como el nuestro, encl! 

vado en el sistema capitalista, en dondiciones de dependen-

cía económica del exterior y saqueo nacional lo conforman co 

mo un fen6meno complejo. 

Mientras que en los paises imperialistas el absten

cionismo se debe fundamentalmente al repudio de grandes sec

tores del pueblo trabajador a la pol!tica antidemocr6tica, -

ieaccionaria y antipopular de la clase gobernante que les -

niega la participaci6n electoral a trav~s de su partido; en 

los países del campo socialista .este problema social no .exis 
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te, porque para los ciudadanos de estas naciones el curnpli-

mien to de st1s derechos cívicos, tiene el profundo sentido de 

reiterar su profundo respaldo al sistema socialista, y claro 

está que esa actitud la condiciona tambi~n el alto nivel --

cultural r politico del pueblo y la plena confianza en el 

correcto funcionamiento de los instrumentos electorales. 

Empero el abstencionismo creciente en la vida demo-

crática de México constituye un problema grave para las fue! 

zas democráticas, patri6ticas y revolucionarias, singular--

mente para el partido Popular Socialista y, precisamente por 

ello el partido lucha por la instauraci6n del socialismo en 

México138 . 

De tal manera que el Partido Popular Socialista pr~ 

pone las siguientes proposiciones para combatir en parte es

te fenómeno que impide un cabal desarrollo en la vida demo-

crática de nuestro pals, tales como: 139 • 

1) Que se adopten medidas de lucha a fondo contra -

la penetración imperialista, y por un reparto 

justo de la riqueza nacional; 

2) Que se promueva la educación socialista del pue-

blo mexicano; 
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3) Que se eleve la educaci6n política del pueblo, -

divulgando las tareas y funciones de las institu 

ciones que conforman los poderes del sistema de 

gobierno de nuestro país; 

4) Que se precise de una nueva politica en los me-

dios de comunicaci6n masiva (radio, televisi6n y 

prensa), con el objeto de fomentar y defender -

la cultura nacional; proporcionar información oE_ 

jetiva; recreaci~n de alto contenido artístico -

a trav6s de una mayor intervenci6n estatal, que 

culmine en la nacionalización total de la radio 

y la t.v.; 

5) Que se reglamente el derecho a la informaci6n, -

en el sentido de defender los intereses naciona

les y fomentar una cultura científica, contrario 

a los intereses del consumismo y sensacionalismo 

que imprimen a la prensa, radio y t.v. los gran

des consorcios internacionales que los contro--

lan; 

6) Que se impulsen los trabajos tendientes a la uni 

dad e independencia del movimiento obrero respe_s 

to de los patrones y el estado; 
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7) Que se fomente la democracia sindical, la lucha 

por sus intereses de clase y los intereses de -

la naci6n; 

8) Que se tomen medidas enérgicas para desaparecer 

los cacicazgos; 

9) Que se respete el ejercicio de los derechos poli 

t1cos de los ciudadanos; 

lU) Que se promueba sistemáticamente la educaci6n -

electoral en el pueblo; 

11) Que se mejoren las conc1ic1ones de vida del pue-

blo y acabar con la opulencia insultante de los 

ricos; 

12) Que el Estado investigue el trabajo de diversas

comunidades pseudoreligiosas, donde abiertamente 

trabajan extranjeros, simples espías del imperia 

lismo que deben ser expulsados del pais; y, 

13) Que las leyes electorales, tanto federales como 

estatales, garanticen la pureza del sufragio; 

otorguen mayores prerrogativas a los partidos 
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políticos para la difusi6n permanente de sus pr~ 

gramas y principios; garanticen la presencia Je 

los partidos revolucionarios en los órganos de -

gobierno y se hagan efectivas las sanciones a -

quienes cometen adulteraciones en el resultado -

electoral. 

Asimismo, Jorge Cruickshank Garcia, considera que -

" el abstencionismo electoral se vence con programas, con 

plataformas electorales que vean el inter6s del pueblo ..• quc 

lleguen a la conciencia de las grandes masas ... sólo siendo 

sensibles a los intereses de las mayorias se puede apelar a 

ellas y hacerlas que participen y estén presentes con volun· 

tad para apoyar decisiones del gobierno que estén orientadas 

a r~solver los graves problemas que confronta la mayor1a de 

los mexicanos. 

"También se combate el abstencionismo presentando · 

como candidatos a puestos de elecci6n popular a los hombres 

que no han entregado su conciencia a intereses que han coa-

batido nuestra independencia nacional. A los que no han vu! 
nerado los derechos del pueblo, de las grandes •asas trabaj! 

doras y campesinas; a los que han entregado con pasi6n su · 

vida y su inteligencia para hacer de M6xico el pais por el 

que lucharon todos los hombres que han forjado nuestra hist~ 
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ria" 140. 

En la VIII Asamblea Nacional del Partido Popular S~ 

cialista, se postul6 al Lic. Miguel de la Madrid Hurtado co

mo su candidato a la presidencia de la República para el se

xenio 1982-1988. 

Su postulaci6n fue debido "a que de la Madrid Hurta 

do adoptará todas las medidas para ampliar y consolidar la -

independencia nacional tanto en las ramas económica. cientí

fica y tecnológica y entre otras es que está en contra de -

las presiones imperialistas". 

El Partido Popular Socialista está consciente de -

que en las elecciones federales del año pasado (1982) dismi· 

nuirá su votación, por el hecho de seguir apoyando a los ca~ 

didatos del Partido Oficial; así como por no haber presenta

do candidato presidencial propio. Sin embargo al partido -

no le interesa sacrificar sufragios a su favor y tener que -

cederlos al P. R. I. , siempre y cuando no pierdan su registro 

como partido politico. Tampoco propuso para estas eleccio-

nes presidenciales una soluci6n viable para combatir al abs

tencionismo141. 



C) El Partido Auténtico de la Revoluci6n Mexicana. 

Enmedio de la corriente de reacciones surgidas en -

el pais, ante el intenso centralismo prevaleciente durante -

el r&gimen del Presidente de la Repáblica en turno, Miguel -

Alemán~ y a pesar de la desaparici6n del sector militar del 

partido Revolucionario Institucional en 1946, algunos gener~ 

ies carrancistas y vill is tas veteranos de la Revoluci6n Mexi 

·cana de 1910, en su mayor1a priístas prestigiados, se vieron 

en la necesidad de separarse del partido dado el ascmo de -

di versas, facciones oligArquicas. Sent ~an que la re\·oluc i6n 

mexicana corr1a el riesgo de quedar inconclusa por la polit! 

ca impulsada de Miguel Alem,n. Es por eso que formaron una 

agrupaci6n que adopt6 el nombre de "Asociaci6n Política y S~ 

cial Revolucionaria Hoabres de la Revolución"; no obstante -

su diffcil condición ante los requerimientos que la ley est! · 

bled.a en cuanto al n6mero de miembros. Fue inicialmente in 

tegrad~ por unos 20 ameritados generales y 300 civiles y mi

iitares de menor graduaci6n, los cuales en su mayoria parti

ciparon en la fundaci6n del Partido Nacional Revolucionario -

(ahora P.R.I.) 142 . 

Esta agrupaci6n fue fundada por Adolfo Ruíz Cort 1- -

ttez, entonces secretario de Gobernaci6n; el General Rodolfo 

~inchez Taboada, Presidente del P.R.I., y los Gener~les Ji·-
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cinto B. Treviño y Juan Barragán Rodrígue:, en el año de ·· 

1951. 

Esta agrupaci6n satisfaria una necesidad política,· 

la cual era la de canalizar institucionalmente a los milita-

res que participaron activamente en la gesta revolucionaria 

de 1910 y que se encontraban descontentos de su marginaci6n 

y por el rumbo que estaba tomando los gobiernos posrevolu·--

cionarios. 

En ~sa época, la situación imperante condujo a ten

siones diversas, ya que se avecinaba la sucesi6n presidencial 

de 1952 y por ende esta agrupaci6n quería aprovechar la co·

}'1Jntura política del momento. 

Durante el régimen gubernamental de Ruiz Cortínez -

fue reconocida esta agrupación, incluso el propio presidente 

de la república figur6 como presidente honorario, dada su en 

traftable simpatía que en lo personal sent1a éste por Jacinto 

B. Treviño. 

Merced. al apoyo oficial, esta agrupaci6n cambi6 su 

denominaci6n por la de "Partido Auténtico de la Revolución -

Mexicana (P.A.R.M.) el día 28 de febrero de 1954; con base -

·en las finnas de 65 ,000 militantes radicados en 19 estado:; -

del pais y también del Distrito Federal. 
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El lema del P.A. R.M. es "Justicia para Gobernar y -

Honradez para Administrar". 

Siendo el primer presidente del P.A.R.M. el General 

Jacinto B. Treviño (1954-1964), que pugnaba por los derechos 

de los militares, por su reivindicación a la nueva política 

y social del país, que se había olvidado de ellos quienes lu 

charon por un cambio de estructuras. 

De esa manera se conformó este partido, aparenteme~ 

te para lograr determinadas posiciones politicas, que en rea 

lidad se vieron muy reducidas desde su origen143 . 

De modo que para 1955, existían 4 partidos políticos 

registrados oficialmente; y se encontraría ya integrado el ~ 

cuadro que perduraría hasta 1979; desapareciendo para ese 

entonces, aquellos partidos de carácter personal que s~lo se 

integraban al calor de unas elecciones presidenciales. 

El P.A.R.M. particib por primera vez en elecciones-

. en 1958, apoyando .la candidatura de Adolfo L6pez Mateos, ca~ 

didato presidencial del P.R.I. En las elecciones de diputa

dos federales del mismo afio, s61o obtuvo el O .3\ de los vo- -

tos nacionales. 
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Para las elecciones de diputados federales, cele--

bradas en 1961, su porcentaje ascendió al 0.5%, consiguiendo 

las diputaciones de partido. 

En 1964 entr6 como presidente interino del P.A.H.M. 

el General Juan Barragán, ya tjue Jacinto B. Trevino dej6 la 

presidencia del mismo por dificultades internas en el seno -

del partido. Ante la sucesi6n presictencial del P.A.R.M. Pº! 

tul6 como su candidato presidencial para el período 1964----

19!0 al Lic. Gustavo Diaz Ordaz, despu~s que el P.R.!. lo -

hab1a señalado. 

En las elecciones para diputados federales de ese -

año, el P.A.R.M. obtuvo un porcentaje de 0.7. Pero si consi 

deramos el porcentaje respecto al to.tal de empadronados, és

te descendi6 al 0.2\, ~ifra minima comparada con el porcent! 

je de abstenci6n al voto que alcanz6 el 32.80% del total de 

personas empadronadas144 . 

hn ninguna de las elecciones mencionadas arriba, 

el P.A.R.M. alcanz6 la cifra mi~ima requerida para registrar 

a un partido político nacional, según la Ley Federal Electo

ral, que era de 75,UOO miembros (a partir de 1954). Además, 

para las elecciones de 1964, se reform6 la legislaci6n elect~ 

ral para permitir diputados de partido, como un medio de fo! 
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talecimiento d~ la oposici6n, siendo fijado como porcentaje -

mínimo requerido para acreditarlos, el 2.51 de la votaci6n; -

por lo cual el P.A.R.M. no alcanz6 tal porcentaje, empero se 

le otorgaron diputados de partido. 

En 1967, también en elecciones de diputados federa-

les, el P.A.R.M. obtuvo el 1.37\ mejorando su porcentaje. 

Para el sexenio 1970-1976, el P.A.R.M. postu16 a ---

Luis Echeverría Alvarez como su candidato a la Presidencia de 

la República y en las elecciones de diputados federales del -

afio 1970, el Partido Auténtico de la Revoluci6n Mexicana vol

vi6 a descender hasta el 0.80% del· total de sufragio. 

A principios de la década de los setentas un grupo -

de j6venes entr6 al partido buscando revitalizarlo y mejorar 

su imagen, con el único objeto de que no sucumbiera. 

Para 1973 se celebraron elecciones para elegir dipu

tados federales, en las cuales su yorcentaje subi6 al l.8St¡~ 

a nuestro juicio por canal izar la disidencia y el descontento 

con el P.R.I. en el nivel loca1 145 • 

En 1975 muri6 Juan Barrag'n y lo sustituy6 al frente 

del partido Pedro González Azcuaga, de .los j6venes ~lementos 
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que entraron al P.A.R.M., que aparentemente surgi6 ce~: l!t'~ 

nativa entre M~rio Guerra Leal (exsecretario de Barragán) y -

Alejandro M6jica quienes se disputaban la direcci6n del part! 

do. 

En las elecciones presidenciales de 1976 el Partido 

sigui6 la postulaci6n hecha por el P.R.I. en favor de José -

L6pez Portillo. 

En las elecciones de diputados federales ganó el Dis 

trito Electoral de Tampico y el de Nuevo Laredo, ambos en Ta

maulipas, pero éste último no le fue reconocido llevándose a 

cabo nuevas elecciones. La diputación de la mayoría correspo!!_ 

di6 al P.R.!. y la de partido al P.A.R.M. 

Tomando en cuenta el promedio de la votaci6n para -

Presidente de la República, Senadores y Diputados el partido 

obtuvo el l.18% del total de empadronados. 

El 3 de julio de 1977, GonzAlez Azcuaga, tuvo que -

renunciar al cargo de Presidente del P.A.R.M. por haber perd,i 

do el principio de autoridad; y en su lugar entr6 el General 

de División Antonio G6mez Velasco146• 

La nueva dirección parmista con G6mez Velasco al ---
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frente, <lcciJi6 reestructurar el partido con medidas como la 

redacci6n Je un programa de acci6n, nuevos estatutos que re-

distribuyen el poder interno en favor de la gran comisi6n de 

honor y justicia y de un recién creado·presidium del consejo 

nacional; clecci6n de nuevos comit~i directivos estatales. 

También participa el P . .A.Rjl,, con su nueva direcci6n, en las 

elecciones de diputados locales, especialmente en Tamaulipas, 

donde el partido modli:a importantes grupos electorales y d.! 

ce obtener varios triunfos (en Altamira y Reinosa) que le son 

arrebatados por fraude electoral, inclusive con la interven-

ci6n del ej6rcito. 

Se afirma que la composici6n social del P.A.R.M. es 

predominantemente campesina, aunque se encuentre toda la gama 

de las clases sociale~147 . 

El Partido Auténtico de la Revoluci6n Mexicana tiene 

como finalidades preponderantes: 

a) Sostener, defender y dar1 a conocer los postulados 

originales de la Revoluci6n Mexicana; 

b) Luchar por medios pacíficos y dentro del marco j~ 

rídko de nuestra constituci6n, para obtener el -

poder político (estrategia y objetivo); 



e) Defender de manera permanente la soberanía nacio-

nal; 

d) Ampliar y fortalecer nuestra vida democrática; 

e) Abogar el libre ejercicio de los derechos huma·--

nos y socia les; 

f) Luchar por un desarrollo econ6mico justo y equili

brado; 

g) Pugnar porque la política internacional de Máxico 

se mantenga sobre la base de la igualdad entre los 

estados, el respeto irrestricto de su soberanía y 

el derecho como único principio válido de sus re

laciones recíprocas; 

h) Propugnar por una mayor educaci6n política de los 

ciudadanos mexicanos 11

148 • 

Las metas y las dcticas para llegar a ellas est!n. -

seftaladas en el programa de acci6n: 

Sostienen que"··· la solidaridad debe estar por en

cima de los antagonismos y que ella es el m6todo para ínter--
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pretar la vida social ... proponemos, en consecuencia, la 

multiplicación de asociaciones democráticas que ofrezcan a 

los individuos mejores perspectivas para la defensa de sus in 

tereses, sin que esto signifique la aceptaci6n de aquella lu

cha que divide los esfuerzos nacionales por el progreso y la 

felicidad de los mexicanos". 

El P.A.R.M. se pl'Onuncia contra el imperialismo "Pº! 

que suprime libertades". Por eso ... "estamos en contra tam-

bién, de cualquier clase de imperialismo e intervencionismo -

econ6mico, político o cultural, que imposibilite la aut~ntica 

independencia y liberaci6n de los pueblos". 

El P.A.R.M. reconoce que" ... los actuales integran-_ 

tes de las fuerzas armadas, son leg~timos y dignos custodios 

del legado de la revoluci6n mexicana". Asimismo proclama que 

"desempef\an la misi6n de garantizar la integridad y soberanía 

de la patria, con estricto apego a la constituci6n11

149 . 

El P.A.R.M. seftala algunos deberes del Estado y que 

en todo caso tratar& de intervenir para que se cumplan: 

a) El Estado tiene la obligaci6n de defender, acre-

centar y respetar el ~mbito de desarrollo de la -

persona humana, si es que quier~ préservar una s~ 
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cieda<l con libertad; 

b) ... La familia debe SL'l' una instituci6n que se 

funde en el respetuoso trato democrático de sus -

integrantes. El orden, la sociabilidad, la forma 

ci6n de la personalidad, deben ser sus objetivos, 

que el Estado tiene el deber de alentar; 

c) ... El Estado debe reconocer como una obligación 

a su cargo, proporcionar gratuitamente educación 

en todos los niveles a todos los ciudadanos; 

d) El Estado tambiAn debe proteger la libertad de 

creencias y de expresión, salvaguardando al mismo 

tiempo, los principios éticos y cívicos que cons

tituyen el fundamento de nuestra comunidad; 

e) El crecimiento urbano ha ido degradando el entor

no social y natural del hombre. El Estado debe -

salvaguardar este medio, planeando el nacimiento 

y el crecimiento de las urbes y resolviendo con -

proyecci6n futura los problemas del desarrollo; 

f) El Estado tiene la responsabilidad de . ¡,planear 

una nueva estrategia para el desarrollo. Su ac- -
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ci6n debe, sin embargo, respetar el ámbito de li

bertad del individuo, para desarrollar cualquier 

empresa que no se contraponga con el interés so-

cial ... El Estado no debe liquidar la iniciativa 

privada, pero ésta no debe pretender una hegemo-

nia sobre el interés público, en beneficio del lu 

ero persona1 11

150 . 

Con el objeto de darle mayor eficacia a su acci6n, -

"El partido debe realizar un intenso reclutamiento de cuadros, 

capaces de enfrentarse a la lucha electoral dentro del orden -

constitucional"; otra meta del partido será la de " ... Propo- -

nerse alcanzar el mayor ·número de triunfos electorales, espe· -

cialmente nacionales, y particularmente estatales y municipa

les, entidades en donde se encuentra la base de sustentaci6n 

de la comunidad nacional. 

El, Partido Aut6ntico de la Revoluci6n Mexicana "Lu- -

char! por la Reforma Política democr!tica, fomentando el ci-

vismo, •.. derrotando el abstencionismo y la desconfianza en -

nuestro proceso polf.tico-electoral ... "151 • 

Con los objetivos arriba mencionados el P.A.R.M. se 

ubica en el lugar de clase del Estado burgu~s. pues se define 

a partir de dos postulados ideol6gicos: Revoluci6n Mexicana Y 
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Constituci6n, que connotan un orden favorable a la rcpro<luc-

ci6n del capitalismo, a la preservaci6n del sistema político 

mexicano. 

El contenido que el P.A.R.M. presenta en su programa 

mínimo político, se centra en la demanda de mayor aprecio pa

ra el ejército y la marina de Guerra; el reconocimiento de -

los méritos de los veteranos de la revolución; el auw.ento de 

las pensiones militares y la reintegraci6n del sistema de es

calaf6n al ejército. 

El P.A.R.M. en consecuencia es, desde su nacimiento, 

el caso típico de un grupo de presi6n -al igual que el Parti

do Popular Socialista- o de interés minoritario; que siempre 

busc6 canalizar las inquietudes de aquellos hombres que die-

ron su vida por el ideal revolucionario y que posteriormente, 

fueron olvidados. 

Sus actividades, desde un principio estuvieron enmar 

cadas dentro de los lineamientos que el Presidente de la Re-

páblica en turno le dictaba; hasta el grado de conducirlo 

-al P.A.R.M.- a una crisis interna y al incumplimiento de sus 

principales postulados, que llegaYon a convertirlo junto con 

el P.P.S. en una agencia electoral subordinada al partido del 

Estado (el P.R.I.) a cambio de ello sus dirigentes habían te-
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nido acceso a ciertas diputacioncs 152 . 

Sus esfuerzos en el procelitismo y fortalecimiento -

propio como organismo independiente del partido en el poder -

-del que en rigor es una agencia especializada- son muy redu

cidos, o en el mejor de los casos nulos; porque ideol6gica--

mento sus postulados se asemejan en algunos puntos al del --

Partido Revolucionario Institucional. 

El P.A.R.M. nunca se preocup6 por incorporar en sus 

pautas ideol6gicas b~sicas, intereses que atraigan nuevos cua 

dros y admitir la renovaci6n interna. Su falta de definici6n 

como partido de fuerza electoral y política independiente y -

con autonomía propia, ha sido siempre un obstáculo insalvable 

para el partido. 

El papel que s6lo desempeñaba como partido político 

giraba en torno de las curules que le correspondían y funda-

mentalmente del apoyo gubernamental que, se había convertido 

esencialmente.en la única raz6n de su existencia. 

El Partido Auténtico de la Revoluci~n Mexicana lleg6 

a las elecciones presidenciales de 1982, careciendo siempre -

de la existencia de una base social propia y una vida interna 

<le sus militantes que tendiera a proponer al electorado un --
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proyecto distinto de conducci6n. 

El intento que se hizo en el anterior sexenio por 

modernizar la vida política nacional, a través de la Reforma 

Política de 1977, hizo resaltar, evidentemente, la condición 

anacr6nica de este partido; que en la actual conyuntura polí

tica se le diÓ vida artificial para recubrir con apariencia -

de diversidad al sistema electoral mexicano. 

No obstante, que el Estado había luchado por mante-

ner a este partido político en apariencia como cierta alterna 

tiva política de elecci6n para el pueblo, siempre ha carecido 

totalmente de arraigo popular, ya que nunca se adaptaba a las 

circunstancias que imperaban en el momento;· por lo que, por -

consecuencia 16gica no representaban ante la sociedad una op

ci6n atractiva que propiciara la participaci6n politica de la 

ciudadanía. 

Sin embargo, este partido político, estando conscien 
. . -

te de que no tiene alternativas que ofrecer a los electores,

se present6 de nueva cuenta en las elecciones presidenciales 

de 1982, adhiriéndose a la candidatura presidencial del Partí 

do Revolucionario Institucional, quien postulara al Lic. Mi-· 

guel de la Madrid Hurtado; pero lamentablemente con este he--

cho sólo empobreci6 el ambiente politico-electoral de M6xico. 
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Pues únicamente iigur6 en el espectro polÍtico como un "Parti 

do Simb6lico" )'con unos dirigentes "pseudorevolucionarios". 

Durante sus aftos de existencia en la vida político-

electoral de M6xico, este partido nunca contribuy6 para aba-

tir el fenói:1eno <lel abstencionismo electoral; más aún, lo pr~ 

piciaba, y a la lu: pdblica al manifestar su oportunismo al -

apoyar incondicionalmente a quien fuera el candidato preside~ 

cial del Partido Revolucionario Institucional y, por exten--

ci6n, el de recibir los subsidies que de manera legal o encu

bierta, le otorgaban en período de elecciones, sin justificar 

su permanencia en el sistema político mexicano. 

f) El Part~do Socialista Unificado de M6xico. 

La transformaci6n democrática del país, iniciada a -

raíz de la Revoluci6n Mexicana de 1910, en la que la clase 

obrera avanza en su organizaci6n sindical, pero carecía en 

cambio de su organizaci6n política. El triunfo del movimien

to constitucionalista de 1913-1916, reafirmada jurídicamente 

en la Constituci6n de 1917¡ y de las noticias, aunque vagas -

a6n, de la Revolución Socialista de octubre de 1917 en Rusia, 

asf como la creaci6n de la III Internacional; contribuyeron -

decididamente a la radicalizaci6n de una parte de los obreros · 

mexicanos153 . 
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Ante el fracaso del Partido Socialista Obrero, diri· 

gido por Luis N. Morones en las elecciones de diputados fede

rales de 1917, en que fueron derrotados todos los candidatos 

por el Partido Liberal Constitucionalista; que desmoraliz6 -

a los miembros del partido, contribuy6 a que en sus filas se 

mermaran rápidamente hasta que la organizaci6n dej6 de exis-

tir. Sin embargo el P.S.O. fue un paso importante para que -

la clase trabajadora empezara del apoliticismo anarco-sindica 

lista, al socialismo. 

Por iniciativa de una convenci6n de sindicatos con-

vocada para estudiar la formaci6n de un nuevo partido políti

co obrero, puesto que el Partido Socialista Obrero de Luis N. 

Morones, no había cumplido con la funci6n de politizar a la -

clase trabajadora por enfocar sus acciones hacia aspectos me

ramente electorales; se celebr6 el Congreso Socialista Nacio

nal del 25 de agosto al 4 de septieni>re de 1919. 

En dicho Congreso hubo 3 tendencias distintas: 

1) Una de ellas ~ra la comunista Internacionalista,

que se pronunciaba por la creaci~n de un Partido 

Comunista adherido a la III Internacional; esta -

tendencia estaba formada por Jo:d Allen, Manaben· 

dra Nath Roy, Evelyn Roy, Hip61ito Flores, Forti · 
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rio B. Serrano, Armando Salcedo, Fronk Seaman, -

Miguel A. Quintero, Leonardo Hernández y otros. 

2) La Reformista, que proclamaba la creaci6n de un 

partido socialista y se mostr6 partidiaria de la 

idea de una revoluci6n nacional. Esta tendencia 

estaba encabezada por Luis N. Morones, Francisco 

Cervantes L6pez, Fulgencio G. Luna, Lázaro Ramí-

rez, Timoteo García y Samuel YÚdico. 

3) ·La última tendencia, la de menor importancia, -

que fue encabezada por el aventurero norteamerica 

no Linn A. Gale, a quien s61o le interesaba for-

mar un nuevo partido proletario, ?ero acab6 por -

constituir un grupo personalista. 154 . 

El Congreso fue una heterogénea reuni6n, además de -

las tendencias ya descritas arriba, existían elementos líber! 

les, anarquistas, anarco-sindicalistas y trabajadores sin --

ideología definida, lo que provoc6 el choque de ideas contra

dictorias y vagas. 

Morones y Gale se separaron del Congreso, ante la 

presi6n mayoritaria de la corriente comunista. Morones tres me· 

ses despu~s formaría el Partido Laborista Mexicano, y Gale cons 
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tituiría su facci6n personalista. 

En consecuencia, la corriente comunista, después de 

largos debates, impuso su decisi6n de transformar el antiguo 

Partido Socialista Obrero en, el Partido Comunista Mexicano --

(P.C.M.) fundándose el día 25 de septiembre de 1919, ratific,n

dosc esta resoluci6n el día 24 de noviembre del mismo afio. Fe

cha en la cual realmente comenz6 a actuar. 

Su nacimiento, más que a exigencias internas de al-

gón grupo importante con formaci6n marxista-leninista, se debi6 

a exigencias de la III Internacional celebrada en Moscó en mar

zo del mismo año (1919). 

El que sus principales dirigentes y fundadores fue-

ran extranjeros, explica el hecho de que en esos años no habia 

en México, gente lo suficientemente preparada dentro de la co-

rriente ideol.,6gica del comünismo. Los cuadros dirigente·s del -

movimiento obrero eran principalmente de formaci6n anarco-sindi 

calista y reformista, y fueron precisamente los anarquistas los 

que nutrieron la primera membresía del P.C.M. 155 . 

Por otra parte, la doctrina del marxismo-leninismo -

no la pose1a ninguno de sus dirigentes, lo cual explica la deb! 

lidad te6rica del partido (desde el punto de vista doctrinario 
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• 
v orgánico), así como las contradicciones y la gran confusión -

que afront6 en su primera etapa. 

Débil org6nicamente desde su nacimiento, y con sus -

grandes limitaciones te6ricas, el Partido Comunista quiso influ 

ir en el raovimiento obrero considerándolo como simple prolonga

ci6n suya en el cambio sindical, bajo la doctrina y bandera del 

propio partido; en lugar de haber propiciado la formaci6n de -

un frente sindical que permitiera el trabajo de los comunistas 

en las organizaciones obreras. 

Fue así como se cre6 la Federaci6n Comunista del Pro 

letariado Mexicano (F.C.P.Mi) y posteriormente la Confederaci6n 

General de Trabajadores (C.G.T.), que estuvieron orientadas --

por la influencia del anarco-sindicalismo y no por el marxismo. 

El programa del Partido Comunista de sus primeros 

afios, revela una infantil interpretaci6n del marxismo-leninismo 

y un simplista aprovechamiento de las experiencias del movimie~ 

to obrero iriternacional; como lo demuestran sus tesis sobre la 

"Proximidad de la Revoluci6n Proletaria en México"isc). 

Con una gran incomprensi6n del desarrollo del país y 

del carácter de la revoluci6n mexicana que el P.C.M; softaba en 
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transformar muy pronto en Revoluci6n Socialista, se celebr6 -

el ler. Congreso del Partido Comunista que se efectu6 del ---

25 al 31 de diciembre de 1921, en el cual puso en evidencia -

sus falsas tesis sobre el desarrollo revolucionario de México. 

Se debi6 ésto en gran parte a que tanto la dirigen-

·cia como sus tácticas de lucha fueron impuestas por la Inter

nacional Comunista (I.C.), pues la plataforma política de la 

I.C. establecía que una de sus funciones primordiales era el 

de dirigir el movimiento comunista internacional sobre el 

principio fundamental de, subordinar los intereses de movi--

miento de cada país a los intereses generales de la Revolu--

ci6n Internacional como un todo. 

Esta subordinaci6n del P.C.M. hacia la I.C., se pro

long6 durante 24 afias. Por m's de dos décadas el P.C.M. se -

vio determinado en lo general por las orientaciones que peri6 

dicamente ¿elebraba la J.C. y obviamente apartaba al P.C.M. -

de la realidad mexicana y lo convertían en una organización -

inoperante. 

El P.C.M. por sus afios de dependencia .haci~ esta or

ganizaci6n internacional, tenía atrofiada su capacidad de ac

tuar por sí mismo y por endeno inte1·pret6 la necesidad de d.! 

ferenciaci6n entre la línea general y la. particular que.debe 
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hacerse en todo momento de la lucha revolucionaria. En con-

secuencia no supo ni pudo jugar su papel dentro del contexto 

político y social del país; ya que a la I.C. no le interesaba 

en aquello$ momentos trazar una política revolucionaria para 

cada país individualmente, pues s6lo le procupaba la amenaza 

del fa$cismn sobre el terrorismo de la U.R.S.s. 157 . 

Entre 1924 y 1929, el P.C.M. realiza una intensa ac

tividad de propaganda y organizaci6n entre los obreros y cam

pesinos. Bajo su influencia surge la primera organizaci6n -

.campesina, la Liga Nacional Campesina (L.N.C.), dirigida por 

la Confederaci6n Sindical Unitaria (C.S.U.), cuyas figuras -

principales fueron Valentin Campa y David Alfaro Siquóiros. 

En 1929, al cumplir el P.C.M. sus primer9s diez años 

de vida, fue sometido a una persecusi6n despiadada. Como en 

otros momentos de su historia, la burguesía gobernante trat6 

de eliminar de la escena política a los comunistas mediante -

la violencia, organizando asesinatos tanto a lideres como ac

tivistas. 

Durante el periodo Cardenista el Partido Comunista -

no supo aprovechar la conyuntura política que se le brind6 -

por l~s condiciones de ascenso revolucionario propiciado por -

el propio Presidente c&rdenas. Pues el Partido recuper6 su -
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condici6n de partido legal y cobraba nueva fuer:a a nivel na

cional que no supo aprovechar para su causa; ya que descuid6 

a sus militantes al no proporcionarles una educaci6n política 

y también en no alfabetizar a los obreros y campesinos. El -

mismo secretario general del Partido Comunista, Hernán Labor

de, reconocía en el VII Congreso Nacional del Partido, que -

el nivel te6rico de los miembros del mismo era bajísimo, que 

el partido crecía pero sin consistencia, disciplina férrea y 

que no tenía un desarrollo orgánico normal. El partido aband~ 

n6 en lo fundamental los principios leninistas de organizaci6n 

del partido, lo que-trajo corno consecuencia la penetraci6n en 

el seno del mismo, de elementos corruptós y arribistas. Aban 

don6 la lucha por las reivindicaciones inmediatas de las ma-

sas para no indisponerse con las autoridades. 

Tampoco combati6 la tendencia a convertir los sindi

catos en agrupaciones electorales, pues no supo explicar el -

papel de lo~ mismos en la vida electoral del país. También -

abandon6 la educaci6n marxista-leninista de sus cuadros y de 

sus miembros¡ asi como la lucha contra la ideología burguesa 

y la pequefto-burquesa que también penetraron al interior del 

propio partido. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, el P.C.M. apoyó -

al gobiemo de Manuel Avih Camacho, entonces Presidente de ~ 

,,, 
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la R¡póblica, reconocifndolo como jefe r gula de la Revolu---

ci6n)•lexicana. Sin embargo, a pesar de que el P.C.r-1. hablaba 

de mt,ntener la unidad nacional en torno al presidente, éste -
~·: 

declar6 que el Partido Comunista no tenía signif icaci6n nacio 
"''~. -

nal ni importancia auténtica para el Pais 158 . 

El 13 de mayo de 1946, el P.C.M. obtuvo su registro 

legal y de inmediato qued6 reconocido como partido politico,

empero un decreto emitido en febrero de 1949 (durante el go-

bierno de Miguel Alemán), modificó algunos art1culos de la Ley 

Federal de 1946 y al ser ratificada esta reforma en la Ley Fe 

deral de 1951; este partido qued6 sin registro. ~o obstante 

que para entonces contaba con 32,383 miembros. 

En la década de los afios SO's, el F.C.M. reformu16 -

sus lineamientos de acci6n, influenciado por el triunfo del 
;f 
f movimiento revolucionario de Fidel Castro en Cuba (1959); y -

las organizaciones sindicales más importantes term.inaron ento!! 

ces por perder su autonomía .de clase frente al corporativismo 

ya que el Estado seguia manteniendo el control de los sindica 

tos para asegurarse la dirección del sector obrero, y pese a 

esta circunstanc iá, empezaron a advertirse algunos sin tomas -

de reanimación en el mo\'imiento obrero pero sin mucha trasce_!! 

dencia. 
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En los afios setentas, se desat6 un rompimiento entre 

el Partido Comunista de la U.R.S.S. y el PartiJo Comunista -

Chino, el cual afect6 31 P.C.~., y3 que se presentaron nuevas 

divergencias y escisiones en su seno. 

En tales circunstancias, nacieron varias organizaci~ 

nes que, de alguna forma tuvieron su origen en el Partido Co-· 

munista Mexicano. Entre las más importantes destacan: 

El ~ovimiento de Liberaci6n Nacional (M.L.N.); 

- Liga Leninista Espartaco (L.L.E.); 

Partido Obrero y Campesino de México (P.O.C.M.); 

Movimiento de Acci6n y Unidad Socia)ista (M.A.U.S.); 

Central Nacional de Estudiantes Democráticos ·---

(C.N.E.D.); 

Frente Electoral del Pueblo (F.E.P.); 

Central Campesina Independiente (C.C.I.); 

Partido Estudiantil Socialista (P.E.SJ; y el 

Partido Revolucionario del Proletariado (P.R.P.) 159 • 

Fue una década de revisi6n de la linea del P.C.M.; -

se precis6 la cara~teristica clasista del Estado y se defini6 

al enemigo principal de los trabajadores no s61o en ~érminos 

de la lucha interna de clases sino también respecto a.l impe·.-
• 

rialismo. 

,-,,., 
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"El XIII Congreso adopta para su discusi6n una nue\'a 

formulaci6n del enemigo principal de la revoluci6n, en la que 

se incluye a la gran burguesía mexicana y a su cóspide oli-· 

gárquica, apoyo principal del imperialismo en la actualidad". 

En t6rminos generales, el P.C.M. ha afinado la lucha 

sindical planteándola ahora en dos instancias: una, en las -

direcciones de los sindicatos, y la otra, formando grupos de

mocráticos en el seno de los mismos. 

Los cambios de línea, que comenzaron a darse desde -

el XIII Congreso en 1960 han venido prosperando. Así, de ha

ber planteado en 1960 que había que luchar por una revolu--

ci6n democrática de liberaci6n nacional, en 1968 (XV Congre- -

so) su proposicí6n pas6 a ser "por una revoluci6n democdtica, 

popular y antiimperial is ta". Y en 1973 (XVI Congreso) su pla!! 

teamiento sobre la revoluci6n es "por una revoluci6n democrá

tica y socialista"; posición mantenida en el XVIII Congreso,-

de mayo de. 1977. 

A partir de este momento el P.C.M. entr6 en franca. -

independencia respecto al movimiento comunista internacional. 

Si bien defiende la tesis del internacionalismo proleta río, -
• 

asume que, en c.ada pah .cada partido debe disenar sus propias 

t'cticas acordes con las candiciones particulares. Se entr6 
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en un período de lucha contra el dogmatismo y sus variantes
160

. 

Finalmente, el 3 de mayo de 1978, el Partido Comuni~ 

ta Mexicano logró, junto con el Democrático Mexicano y el Pa! 

tido Socialista de los Trabajadores, su registro como partido, 

condicionado al resultado de las elecciones federales de ----

1979. 

Ya como partido politico nacional, con registro defi 

nitivo, el día 15 de agosto de 1981, el líder de este parti-

do, Arnoldo Martinez Verdugo; el del Partido Socialista Revo

lucionario, Roberto Jaramillo; el del Movimiento de Acci6n y 

Unidad Socialista, Miguel Angel Velasco; y el líder del Part_! 

do Mexicano de los Trabajadores, Heberto Castillo; convinie-

ron en proponer a sus respectivas organizaciones, el de unifi 

car sus fuerzas en un s6lo partido, porque " ... frente a la -

situaci6n nacional e internacional que impera en el contexto 

actu~l,, se ,hace necesario la unidad de fuerzas revolucionarias 

que aspiran a una revoluci6n socialista ... 11

161 . 

La base fundamental de esta decisi6n y del surgimie~ 

to del nuevo partido revolucionario se encuentra en la coinci 

dencia de principios y de objetivos que durante varios aftos -

han mantenidoj manifestado las 5 organizaciones. 
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El Partido Re\·olucionario "Guiará su acción por la -

teoría del Socialismo Científico, que será el instrumento 

de lucha de la e las e obrera y del pueblo trabajador ... " 

El cbjeti\'o fundamental del nuevo partido será" ... -

tomar el poJer político para transformar esta sociedad capit! 

lista ~n otra donde los medios e instrumentos de producci6n -

sean de propiedad colectiva y el ejercicio del poder sea so-

cial y no privilegio de unos cuantos ... ". 

La formación del nuevo partido tiene el firme prop6-

sito de '' ... integrar un gran frente electoral de oposici6n -

al P.R. l. y al gobierno, para contrarestar la prepotencia del 

Partido Oficial, para combatir la demagogia de la derecha pa

nista y sinarquista, así como la de propiciar la participaci6n 

política de todos los ciudadanos que siempre se han mantenido 

al margen de 1~.,procesos electorales del pais ... " 162 . 

Como estas organizaciones políticas esperaban la in

corporación de otras fuerza.s que desearan la integraci6n a la 

formaci6n del nuevo partido político; se asoció; entonces -a 

principios de septiembre del mismo afto-, al proyecto de fu--

si6n, el Movimiento de Acci6n Popular (M.A.P.J, cuyo dirigen· 

te era Rolando Cordera Rlos. 
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Sin embargo, para octubre, la cifra de componentes -

del nuevo partido en proyecto, se redujo de nuevo a cinco, -

cuando el Partido Mexicano de los Trabajadores que había ac-

tuado como bujía del proceso de fusi6n, resolvi6 aplazar su -

participación hasta después de las elecciones presidenciales 

de 1982. 

El 5 de noviembre de 1981, se llev6 a cabo la Asam·

blea Nacional, en el Auditorio Nacional, en la cual el Secre

tario General del P.C.M., Arnoldo Martínez Verdugo, dio por -

terminado el XX Congreso Nacional del Partido; finalizando -

as1 la existencia del Partido Comunista Mexicano como tal y -

definía por otra parte al carácter del nuevo partido que, el 

6 de noviembre, seria bautizado con el nombre de "Partido 

Socialista Unificado de Mbico" (P.S.U~M.), bajo el lema: 

"Por la Democracia y el Sócialismo", y su himno ·sed la Inter 

nacionat 163 • 

Y el s'bado 7 de noviembre (que adem's coincidi6 --

con el aniversario de la Revolución Sovi6tica), el ahora ---

P.S.U.M. eligi6 a su primer candidato a la Presidencia de la 

Rep6blica en la persona ~e Arnoldo Martinez Verdugo¡ as! co-

mo a su primer secretario general, Pablo G6mez, quien tom6 -

posesión el martes 16 .de marzo de 198Z, durante su ler. Con-

greso Nacional como nuevo partido poUtico. 
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La unificación de estas agrupaciones políticas, se -

pudo lograr a través del Partido Comunista Mexicano, quien -

era el único partido que contaba con registro definitivo oto! 

gado por la Secretaria de Gobernaci6n; y fue mediante esta-fu 

si6n como estas organizaciones políticas tuvieron relevancia 

en la vida política de México, siendo algo inédito en la his-

toria de la izquierda mexicana. 

El objetivo que gula la lucha del P.S.U.M. es la --

transformaci6n revolucionaria del capitalismo en socialismo.

la abolici6n de la explotaci6n basada en el trabajo asalaria

do y de toda forma de opresi6n164 • 

Para este objetivo, la estrategia habrá de ser un -

proceso que es denominado "Revoluc i6n Democrática y Socialis

ta", " ... la que no llegará gradualmente ni por vía reformis

ta, sino que hay que trabajar por ella, lo cual se está ha---
, 

ciendo a través de la participaci6n en los diversos movimien

tos de masas, y en la incitaci6n de los acontecimientos poH

ticos, por eso nosotros no concebimos la revolución como un -

deseo o un capricho, sino como una necesidad del proceso his

tórico del desarrollo social del pa1s 11

165 . 

El P.S.U.M. se propone avanzar en la lucha por la d! 

mocracia y después por el socialismo. Antes de cumplir con -
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el objetivo sefialado, se tiene que pasar por una lucha de re· 

formas encaminadas a resolver los problemas de las masas pop~ 

la res. 

Esta lucha por reformas le permitirá a la clase 

obrera y al resto del pueblo trabajador acumular fuerzas y -

transformarse en una potencia política nacional. 

Por otro lado, la meta revolucionaria, "entendemos -

que s~lo puede ser alcanzada mediante una serie sucesiva de -

luchas por la democracia, por transformaciones sociales y po

llticas que abran de par en par las puertas a la amplia part! 

cipaci6n de las masas en la toma de decisiones sobre todas -

las cuestiones de la vida nacional y social. De.esta manera 

el partido aspira a conseguir el consenso mayoritario para -

el cambio revolucionario". 

El partido debe transoformarse "en un auténtico par

tido de masas, en una organizaci6n que influya cada vez más -

decisivamente en el curso de los acontecimientos del pa~s. -

En. la medida que avancemos dando la lucha, el gobierno estad 

·obligado a tomarnos en cuenta en ciertas decisiones poUti·-

cas. 

Los grandes problemas del pa~s tienen. solución y que 
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si ésta no se ha dado, se debe a la incapacidad de los diri-

gentes gubernamentales. Para el P.S.U.M. es preciso formar -

un nuevo gobierno en sustituci6n del que ha conservado en --

sus manos la direcci6n política de México en los últimos 50 -

años. La formación de ese nuevo gobierno es necesario para -

que el P.S.U.M. pueda cumplir con el programa de acci6n que -

se ha trazado, es decir con su programa de gobierno." 

En la actualidad, las tareas del P.S.U.M. se centran 

en la lucha por la democracia, se trata de alcanzar el dere-

cho del pueblo a participar en la toma de decisiones en todos 

los niveles de la actividad econ6mica, política, social y cul 

tural. Posteriormente se luchará por derrocar a la burgue-~

sia e instaurar tin poder obrero democrático. 

La idea de formar un nuevo gobierno en el que se po~ 

ga en práctica su programa para solucionar los problemas del 

pa~s, y el ··acento en la lucha por la democracia apartándola -

del socialismo, implica que la participaci6n ele.ctoral y par

lamentaria son para el Partido Socialista Unificado de México, 

medios válidos para llegar al poder o para influir en él. 

De los planteamientos del P.S.U.M., no se desprende 

que la t4ctica conyuntural ~orresponde al objetivo y que 6ste 

pueda alcanzarse por las consecuencias que encierra su estra-
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tegia. 

El P.S.U.M. parte del principio de que la soluci6n -

de las contradicciones en nuestra sociedad s6lo podrá lograr

se mediante una revoluci6n socialista. Sin embargo pone en -

primera instancia la lucha por la democracia, a la que le dan 

contenido en: 

1) Conjunto de reformas a trav~s de las cuales se -

piensa resolver los problemas de las masas popul! 

res; y, 

Z) Un nuevo gobierno que desplace a los dirigentes -

del actual, sin modificar la estructura capitali! 

tal66' 

Con estas posiciones, podria crearse demasiada con- -

fianza en la posibilidad de solucionar los problemas de fondo 

de los explotados sin tener que transformar radicalmente .el -

sistema, lo cual lejos de preparar a las masas trabajadoras -

para la revoluci6n, s6lo. aletargar~a su conciencia de clase. 

Los acontecimientos que han precedido a la creaci6n 

de un bloque electoral· de la izquierda, correspónd~a a las e! 

peranzas de aquellos sectores politizados y deaocr,ticos del 
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pals. El Partido Socialista Unificado de MGxico, es de opos! 

ci6n a los gobiernos de la gran burguesía: es socialista y -

distinto del que pregonan los demás partidos, que también se 

autodenominan socialistas. 

El P. S. U.M. • presenta en su primera participaci6n • -

ya como partido político registrado, en estas elecciones pre

sidenciales, la siguiente plataforma electoral. 

1) Democratización de la sociedad; 

2) Reestructuración democrática del movimiento obre-

ro; 

~) Democracia y libertad para los campesinos y traba 

jadores agr~colas; 

4) 1Pol~tica econ6mica en beneficio del pueblo y la· -

naci6n; 

S) Viviendas, salud; educaci6n y cultura para el pu~ 

blo; 

6) Por una pol~tica .internacional independiente167• 
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En una de las conclusiones de la campaña político--

electoral del P.S.U.M., Martinez Verdugo expres6 que nuestro 

pueblo "· .. es víctima sistemática y continuada de distintos 

tipos de arbitrariedad contra la libertad y la democracia ..• -

por las que ha luchado desde hace mucho tiempo ... esas accio

nes t.ienen como objeto impedir que el pueblo pueda participar 

plenamente en el ejercicio de sus derechos politicos; ... pues 

existe un clima inadecuado para que se efectúen comicios dem.2_ 

cr~ticos, debido a las constantes agresiones contra campesi-

nos; obreros y pueblo en general, ... de tal manera que no po

drán existir elecciones libres y democr&ticas; ni expresi6n -

verdadera de la voluntad popular; ..• mientras sectores de obre 

ros, campesinos y tHbajadores en gen·eral estén bajo la acci6n 

represiva de los 6rganos del Estado o de grupos y facciones -

de la iniciativa privada ••. "168 . 

Además, "· .. el sistema electoral del pais, es una -

'verguenza nacional'; y que en la medida en que el pueblo co~ 
\ 

quiste su libertad electora.! id derrotando al P. R. l. ... El -

pueblo nunca tendrá capacidad-para iniciar cambios profundos 

mientras no est~ convencido de que su voto ser4 tomado en 

cuenta y le servirá para elegir a sus representantes; •.• y -

por último, tampoco servirán de nada las costosas campafias -

propagandisticas contra el abstencionismo electoral, que sie! 

pre ha tenido su base en leyes y pdcticas antidemocr~ticas •.• " 
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"La Refol'ma PoHtica s6lo tendrá efectividad con la 

participaci6n libre e igual de los ciudadanos en el proceso -

electoral, sin represión y persecusi6n por motivos políticos, 

y que no ser' la múltiple presencia de partidos políticos, -

lo que derrote al abstencionismo electoral, ... sino una refor 

ma total al sistema electoral ... 11

169 . 

Por otra parte, Eduardo Montes, miembro de la Comi-

si6n Política del P.S.U.M., manifes"t6 "· .. que la desconfian

za en el sistema politico, los fraudes electorales, el agota

miento del sistema y la carencia de respuesta a las más inge~ 

tes necesidades de la poblaci6n, son entre otras, algunas de 

las causas que provocan al abstencicmismo electoral. .. 11

170 • 

A su vez, Pablo G6mez, dice que 'el efecto más negat_! 

vo del fraude electoral es en primer t6rmino el abstencionis

mo, que ..• cancela toda la vida politica de la naci6ni 71 · 

Lo politico que un partido como el P. S.U.M. arrastra 

o concita, y en todo caso conlleva, es algo mucho mayor; m's 

trascendente, que su propio-programa político. Los votos que 

re.ciba este partido Socialista en elecciones ya sea locales o 

federales-, no ser6 en strictu sensu (estricto sentido), un -

sufragio por convicci6n a su programa o a sus candidatos, sino 

más. bien de aquella parte de la poblaci6n opositora al r6gi··. 
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men que no escoja el camino de la abstenci6n, a la hora de -

emitir su voto en las urnas; precisament• porque todavía no -

cuenta con un electorado connatural, de convicci6n partidis-

ta. 

G) El Partido Dem6crata Mexicano. 

El movimiento armado contra el r6gimen del Presiden

te de la Rep6blica Plutarco Elías Calles, conocido como la Re 

beli6n Cristera; el cual fue negociado en el período guberna

mental de Emilio Portes Gil, pero no lo fue del todo porque -

fue desaprobado por un fuerte sector de católicos. La j erar

qufa eclesi~stica se convenció de que la lucha.armada no era · 

el camino indicado, por lo que optaron por el de la organiza

ci6n cívica para poder lanzarse despu6s por el restablecimien . -
to de los fueros de la iglesia. Mediante esa organizaci6n se 

fue abandonando el m6todo de la conspiración por ineficaz e -

inconveniente. 

El.frustrado conflicto religioso, fortalecí~ .la nue

va corriente que pugnaba por darle un cadcter de organiza--

ci6n dvica permanente, con fines de resistencia y lucha. a la 

actividad de los cat61icos militan~es. 

A impulsos de esta nueva organizaci6n, se fund6 en • 

• • 
" .. 

'~ 



269. 

1932, en Guadalajara, un grupo cat6lico de tipo secreto con -

el nombre de "La Base", a la que empezaron a adherirse los - -

creyentes que deseaban participar en política. Sus fundado-

res fueron Manuel Romo y el Ing. Antonio Santacruz. Esta fue 

una organizaci6n celular de tipo clandestino que -se dice- lle 

gó a tener más de un mill6n de miembros, que empez6 a exten-

derse sobre todo el Bajío, regi6n que había sido escenario de 

la Rebeli6n Cristera, as! como en ciudades de mfs tradici6n -

cat6Iica. 

En "La Base", a raiz de la política cardenista, se -

fueron dando las condiciones para una crisis interna en torno 

a la estrategia a seguir. Unos· se P.l'anteaban la toma del po· 

der usando todos los medios usuales posibles mientras que --

otros deseaban conservar la organizaci6n dedicada a ia reli-

gi6n y a formar una conciencia civica172 . 

Tales desavenencias y las pugnas por el control de -

la organización dieron como resultado el desprendimiento de -

'dos grupos importantes. 

Uno integrado por Manuel G6mez Morin, Luis Calder~n 

Vega, Miguel Estrada. Iturbide y otros que fueron· los que fun

daron en 1939 el Partido Acci6n Nacional (ya analizado ante-

riormente). El otro grupo lo constituy6 la Uni6n Nacional S.! 
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narquista (U.N.S.), fundada el 23 de mayo de 1937 en Le6n, -

Guanajuato, que lleg6 a tener entre sus filas a más de ------

200,000 miembros. 

Entre sus fundadores se encontraban José Antonio Ur

quiza Jr., José Trueba Olivares, Isaac Guzmán Valdivia, Ja--

·vier Aguilera Borroux, etc. Se dice que sus primeras fuentes 

de financiamiento fueron la iglesia y los hacendados que se -

vieron amenazados por la política agraria de Lázaro C'rdenas. 

La ideología sinarquista fue fundamentalmente antic~ 

munista, antiliberal y ultranacionalista173 . Sus dirigentes 

· afirmaban que la naci6n había vivido un periodo de anarqu~a -

desde Ju,rez hasta C'rdenas y que la soluci6n era el estable

cimiento del orden, de la autoridad. Su proyecto estatal era 

el "orden social cristiano" y se presentaba en un principio -

como un movimiento político no electoral. 

En el seno de la U.N.S. se present~ también una pug

na entre los que deseaban la rebeli6n armada contra el gobie! 

no, los extremistas encabezados por Salvador Abascal; y por -

otro lado, los moderados de Manuel Torres Bueno que intentaban 

canalizar la oposición a través de la vía electoral. Final-

mente con el apoyo de la jerarqu,ia eclesiástica, se impusie-

ron los moderados. 
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En 1946 se fundó el primer partido que la Unión Na-

cional Sinarquista auspiciaría para su participaci6n electo-

ral: Partido Fuerza Popular, cuando ya hablan pasado los me-

jores- di.as ·dei '"'sinarquismo. Dicho partido naci6 proclam&.ndo

se "abanderado de la justicia social y defensor de la digni-

dad del mexicano". Se pronunci6 tambi6n por la total refor-

ma al sistema político mexicano y su primer presidente fue -

Enrique Morfín González174 • 

El Presidente Manuel Avila Camacho, convencido de s~ 

meter al movimiento sinarquista, a través del orden jurídico, 

permiti6 su registro el ll de mayo de 1946. Dicho partido -

present6 4 7 candidatos a diputados adem'5 de uno para la Pre

sidencia de la Rep6blica. En 1949 se les cance16 el registro 

como sanci6n por haber encapuchado la estatua de Juárez en la 

Alameda Central de la Ciudad de Mbico. 

Para las elecciones presidenciales de 1952, al care

cer de partido politico, la U.N.S. procur6 un acercamiento 

con el Partido Acci6n Nacional al apoyar la candidatura de 

Efrain Gonz,lez Luna. 

En 1953, siendo jefe nacional sinarquista Juan lgn¡1.-

cio Padilla, la U.N;S. anunció .la formaci6n del Partido de la 

Unidad Nacional.• con la. finalidad de 1 emplearlo como "instru--
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mento adecuado para perseguir eficazmente el poder". Final-

mente esta idea no prosper6, porque en octubre de 1954 le fue 

negado el registro por ser un partido con orientaci6n religi~ 

sa. 

En mayo de 1955 Juan Ignacio Padilla entreg6 la di-

recci6n sinarquista a David Lomeli, quien se encarg6 de solu

cionar problemas internos en medio de la decadencia de la or

ganizaci6n. 

Para las elecciones de 1958, la U.N.S. no postu16 

candidato propio ni apoy6 a ningún partido; en su lugar plan

tearía una reforma electoral que seguiría como bandera duran~ 

te la jefatura de Ignacio González Gollaz, a partir de 1959. 

El tercer intento sinarquista para darse un "abrazo 

electoral" se realiz6 en 1963 al apoyar masivamente al Parti

do Nacionalista de México, fundado por Salvador Rivero Marti

nez, antiguo jefe cristero. Este partido con origenes anti- -

cardenistas, fue registrado por Adolfo Rutz Cortfoez durante 

su mandato presidencial, y reorganizado 'por los sinarquistas·. 

A raiz de pugnas internas, el partido se fraccion6 en tres, y 

se le cancel6 el registre de 1964, en virtud de.que ninguna -

de las tres faccionesdemostr6 tener la titul~ridad del regi! 

tro17s· 



273. 

Finalmente hubo un desprendimiento del sinarquismo -

en su núcleo mayoritario, con t6nica e ideario renovados, da~ 

do lugar a la formaci6n del Partido Dem6crata Mexicano, que -

dijo aprovechar la "apertura democrática" del gobierno echev~ 

rrista para comenzar a constituirse como tal. Fue en febrero

marzo de 1972 cuando se celebraron las primeras asambleas con~ 

tituti\ras del partido, que naci6 de un "grupo de ciudadanos -

de segunda" "· .. que actáan principalmente entre los margina-

dos y entre los abstencionistas, que suman millones". Por - -

eso "decidimos hacer un esfuerzo supremo para constituir un -

partido politico nacional que contribuyera a abatir el absten 

cionismo y la marginaci6n que levantara al pueblo a luchar por 

la vía electoral, dentro de nuestra constitución, para tomar 

el podei y compartirlo con las fuerzas democráticas organiza

das politicamente en este pais ... "176 •. 

Después de más de tres aftas de llevar a cabo la af i 

liaci6n y las asambleas estatales constitutivas para presen-

tar los requisitos. que la Ley Electroal de 19.73 pedia para el 

registro del partido, éste fue solicitado por el P.D.M. el --

29 de junio de 1975 ante la Secretaria de Gobernaci6n. 

No se le otorg6 el registro porque las autoridades -

elector¡tles demoraron los tdmites argumentando fallas de afi 

liaci6n. A rah ,de esta negativa una corriente abstencionis· 
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ta empezo a gestarse en el seno de la organizaci6n manifestá,!l 

dose abiertamente en el primer Congreso Nacional del P.D.M. -

en marzo de 1976. Dicha corriente fue derrotada por la opi- · 

ni6n de la consultor1a nacional del partido que argument6 que 

el partido que no participara en elecciones no merecía exis-· 

tir. 

El congreso pedemista postul6 candidatos a diputados 

federales en las elecciones de 1976 aún sin contar con regis

tro. Present6 22 y algunos más para las municipalidades de -

los estados de Guanajuato, Quer~taro, Michoacán, Jalisco y -

San Luis Potosí177 . 

Para el Partido Dem6crata Mexicano se present6 la - -

segunda y definitiva oportunidad para su registro cuando, a -

iniciativa del Presidente L6pez Portillo, e instrumentada por 

el entonces Secretario de Gobernaci~n Lic. Jesús Reyes Hero·

les, se puso en marcha, en abril de 1977, el proceso de Refor 

ma Pol Ítica. 

En marzo de 1978, el P.D.M. present6 su documentaci6n 

solicitando su registró condicionado al resultado de las ··-· 

elecciones de 1979. 

Para abril del mismo ano el Partido contaba con cien 
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to setenta mil afiliados debidamente registrados. 

En junio de dicho afio se convoc6 a asamblea pedemis

ta para elegir presidente del partido, cargo que detentaba I¡ 

nacio González Gollaz desde la U.N.S. En dicha asamblea triun 

f6 el Lic. Gumersindo Magaña; quien manifiesta que "El sinar· 

quismo actual al que considera independiente de su partido, · 

ha variado mucho y, que en su gran mayoría ya no postulan la 

abstenci6n electoral. .. 11
; ésto lo hace al contestar las decla 

raciones que hizo Jean May'er a una revista politica al tradi

cional abstencionismo electoral que, la U.N.S. siempre había 

practicado en las elecciones porque consideraban a la poHti

ca como algo sucio y que por eso los sinarquistas se la pasa -

ban todo el tiempo maldiciéndola178 . 

El P.D.M. representa en sí la suma de viejas y pasa

das experiencias del sinarquismo nacional, y tiene una clara 

tendencia derechista, aunque ellos se empeí\an en suavizarla,

sef'ialándola como una "democracia integral y humanista". 

Esta organizaci6n politica, es producto de un largo 

proceso, aón cuando niega su vinculaci~n al sinarquismo, pero 

lo cierto es que la base social del P.D.M. esd formada por • 

militantes sinarquistas, y que los cuadros dirigentes del Pª! 

ddo lo fueron antes de la misma U.N.S. ;. en consecuencia esta 
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organizaci6n politica es el mismo grupo sinarquista s6lo que 

con nuevas siglas -acepta el partido-, sin embargo un puente 

fraternal con la mencionada corriente político-religiosa, fu~ 

ra de eso, están dispuestos a no aceptar alianzas con nadie.

ni con el Partido Acci6n Nacional. 

La composici6n social del P.D.M. está integrado pri!!_ 

cipalmente por campesinos, pequeños comerciantes, artesanos.

pequeños propietarios y empleados. Todos ellos buscan una -

alternativa polltica distinta al P.R.! .• capaz de represen--

tar sus intereses y aspiraciones pequeñoburqueses. 

El Partido practica .una poHtiCa de lenguaje f4cil -
' ' . . . . . . ' 

y atercamiento personal a los militantes. Esto les ha valido 

conquistar muchos adeptos entre la gente del pueblo, general

mente entre sectores atrasados politicamente. 

El P.D.M. sostiene escuelas de cuadros a semejanza -

de los sinarquistas donde se imparten materias como historia 

de M6xico,. corrientes sociales co~tempor4neas, etc. Todas -

ellas eluden las concepciones marxistas¡ pero creando una m1! 

tica en los cúadros que egresan y que tienen que realizar un 

servicio social despu6s en poblados remotos. Su adiestramien 

to tiene ta11bi6n aspectos .de educaci6n p0Htico-electora1179 • 
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Otra ventaja del P.D.M. es su catolicismo, que está 

muy arraigado entre muchos de sus miembros. 

Sin embargo, por consecuencia 16gica de su conforma

ci6n, el Dem6crata Mexicano no ha tenido 6xito con los obre-

ros por el control político que el P.R.!. tiene sobre ellos. 

Después que en el pasado, los sinarquistas estable-

cieron alianzas con el P.A.N. al apoyar a sus candidatos, en 

la actualidad se encuentran interesados en desplazarlo y com

batirlo. Sus diferencias no se encuentran en el terr..eno ideo 

16gico sino en una disputa por la clientela pol~tica, aunque 

el P.D.M. le reprocha al P.A.N. ser un partido de clase me-

dia alta, con intereses en conservar el statu quoy que no -

representa a los marginados. 

En todo caso, el p;n.M. se perfila como un partido -

llamado a fortalecer el deteriorado consenso de la pequen.a -- . 

burguesia conservadora hacia el Estado Mexicano. 

El partido se ha opuesto a la pol~tica de conten---

ci6n salarial y de alza de precios, pero en canbio estableci6 

un acuerdo en enero de 1977 con el Gobierno de L~pez Portillo 

pal'& colaborar con 61 en la lucha contra el analf~betisao, - ~ . . 
en lá planeaci~n familiar; en tratar de. influir en los trabaj!. · 
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dores con una mística de "amor al trabajo'' recompensada con -

alzas salariales; en el apoyo a los campesinos; y, en el as-

pecto politico, en tratar de que los "marginados" politicame! 

te, los que no votan, lo hagan. 

En esta medida, y tomando en cuenta que el P.D.M. 

se plantea s6lo la reforma de la sociedad y no su transforma

ci6n radical, es posible sefialar que desempef'iar~ con acierto 

la función objetiva de apoyar al Estado Mexicano y al desa--

rrollo capitalista en su salida de la cr~sis a pesar de que -

plantee, en lo que se refiere a la estructura de la empresa,

la propiedad de los trabajadores180 , porque el problema no se 

resuelve pretendiendo que todos sean capitalistas, ademh de 

ser una soluci6n a todas l.uces ut6pica y fuera de las tenden

cias del capitalismo. Utópica porque.no es posible plantear

se: la propiedad .de la empresa por parte del trabajador en las 

actuales condiciones a no ser que se pretenda utilizarla como 

medio para que el obrero sienta suya la empresa y trabaje me

jor. Fuera de las tendencias del capitalismo, porque 'stas 

séft.alan la concen trae i6n y la monopol izáci~n de1 capital. . 

"El Partido Dem6crata Mexicano, dentro del orden --· 

constitucional desde el poder o desde suubicaci~n como.inst!, 

tuci6n poUtica, tiene como aeta últiu~'coao .raz6n de su exi! . ' . ·. '. . . 
tencia, el advenimiento de esa sociedad. pluralista, deaocdtf.· 

,·,.··· 
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ca y revolucionaria, vigorosamente -a través del camio-, de 

los factores que configuran nuestra nacionalidad". 

"Para la consecuci6n de sus objetivos, el Partido 

Dem6crata Mexicano normará su lucha en el principio de la re

volución pacífica, que supone no una actitud pasiva o de vio

lencia armada, sino dinámica, de todos los ciudadanos en los 

procesos hist6ricos de nuestra sociedad. 

"El Partido Demócrata Mexicano considera que es fac

tor determinante en esos procesos la acci6n política orgariiz~ 

da que proyectar4 una realidad sociopolítica conforme a la vo 

luntad popular. 

"Siendo hte uno de sus objetivos fundamentales, ti_! 

como tarea permanente la. concientizaci6n y la educaci6n poli

tica de sus miembros y de todos los mexicanos, tarea que ser' 

presidida por el anhelo de lograr un M6xico sin divisionismos 

clasistas en el que haya igualdad de oportunidades para todos 

los sectores que lo pueblan, logrando asi una verdadera fote

graci6n de clases11

181 • 

Los objetivos y/o metas del P.D.M. seftalan que debe 

haber: 
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"1) Seguridad para que cada mexicano encuentre satis

facci6n a sus necesidades vitales mediante su tra 

bajo personal y asistencia social en casos de de

sempleo, enfermedad o incapacidad de cualquier -

clase. 

"2) Garantía en la legislaci6n, del derecho de propi~ 

dad privada, con carácter individual y con fun--

ci6n social y propiciando al mismo tiempo la ere! 

c;16n de medios prácticos para que todo mexicano -

llegue a ser propietario de. la casa que habita,

de la tierra que trabaja' de parte de la empresa 

e~ que presta sus servicios. Así se ayudad a la 

justa y eqUitaUva distribuci6n de la riqueza, 

disminuirá la distancia que separa a las clases -

sociales y se atenuar' la lucha entre las mismas .• 

'.'3) .Preferente y urgente ayuda al sector ~ampesino, - -

hasta ahora marginado y deprimido, lledndole - - -

los beneficios del seguro social, el cr6dito opo! 

tuno y barato y la asistencia dcnica necesaria -

para que la producci6n agricola y ganadera sea -

abundante y de buena calidad. Asimismo garantí-

zar en las leyes la. posesi~n segura y paclfica de 

·.la ;tierra, basada en li coexistencia de la. aut6n-



281. 

tica pequefta propiedad con la propiedad ejidal, -

en mutua colaboraci6n. 

"4) Estructuraci6n de la empresa en forma de comuni-

dad de personas en la que todos los factores de -

la producci6n -trabajo, capital, técnica, admini! 

traci6n- se armonicen y participen justamente en 

las cargas y en 1 os beneficios. Por otra parte, 

los trabajadores deben tener el derecho de inver

tir parte de las utilidades que legalmente les co 

rresponden en la adquisici6n de .acciones de la -

empresa en que trabajan y, asimismo, tenddn el -

derecho de intervenir razonablemente en !aplane! 

ci6n, direcci6n y marcha general de la empresa. 

"5) Es necesario el impulso a la industrializaci6n -

nacional c.on base en el desarrollo del sector ca.! 

pe~ino y en la nueva estructuraci6n de las empre

sas, aprovechando los datos que la ciencia y la -

investigaci~n tecnol~gica ponen a disposici6n del 

hoabre y de su grandeza. Desarrollo del coa.er--

cio para que la producci6n.del campo y de hs fA

bricas llegue a los consumidores en las mejores -

cond:i.cio~es dtt r•pidez, calidad y precio• La Ley 

prohibid la existencia de 11onopolios, trust, -'."-
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estancos y acaparamientos 11

182 . 

El P.D.M. señala que El Estado tiene el derecho y el 

deber de establecer impuestos y las cargas necesarias para su 

.fragar el gasto público". 

Además, apunta como fines: lograr una cabal democra

cia en México, acabar con el abstencionismo electoral, parti

cipar en las elecciones, educar y fortalecer a los cuadros -

del partido, crecer en número de afiliados y reestructuraci6n 

de cuadros. 

Para ello tratad de "desarrollar una intensa campa

na de propaganda por todos los medios: volantes, letreros., mJ 

tines relampago •.. Sobre todo orientando al público para que 

no se deje engaliar por partidos pol!ticos en formaci6n que e~ 

dn al servicio de potencias extranjeras y que muy poco o ca

si nada se identifican con la idiosincracia del pueblo mexic! 

no y su libertad". Tainbi~n id "preparando los elementos ne' 

c.esarios para que en las pr~ximas elecciones ••• ten.ga gente -

capaz en las casillas electorales y propagandistas h6biles - -

que hagan posibles los triunfos del P.D.M. 11

183 . 

El 4 de septiembre de 1981 el Dem6crata Mexicano el,! 

gi6 como su candidato presidencial para el sexenio.1982-1988,, 
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al Profesor Ignacio González Gollaz. Era el abanderado 16gi

co del partido, pues contaba con el antecedente de jmportan-

cia principal, el de haber sido Jefe de la Uni6n Nacional Si

narquista y posteriormente fue el Primer Presidente del -----

P.D.M. 

González Gollaz, define al P.D.M. como "una organiz! 

ci6n revolucionaria, porque intenta un cambio de lo malo a lo 

bueno y de lo bueno a lo mejor". 

El Candidato a la Presidencia de la Repú~lica, consi 

dera que "El abstencionismo no es un delito y que no es co--

rrecto hablar de que es el enemigo a vencer, porque la verdad 

es que hay que convencer a los abstencionistas y lograr su V.2_ 

to"1s4 · 

Afirma González Gollaz, que "hay 2 razones que han -

prohijado al abstencionismo electoral: 

"La primera es la gran desconfianza que existe para 

todos los candidatos, de cualquier partido poUtico; y en se

gundo drmino, la decepci6n hallada en ca.da gobernante, y ~s

to sucede porque, los m~ndatarios han salido de un sólo parti 

do, el .P. R. l. As!. como el ... qtie existe rencor contra el - -

partido del gobierno, inclusive por parte de prif.stas que han 
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sido humillados ... ". 

En su campaña político-electoral se propuso "Abatir 

el alto grado de abstencionismo electoral, registrado en las 

elecciones federales de 1979, mediante una ardua labor de pr~ 

celitismo penetrante, audaz y de corte moderno para ganarse -

a los sectores populares de la sociedad, mediante la práctica 

sencilla de las visitas domiciliarias para darles confianza -

a los ciudadanos para que acudan a votar por el P.D.M. 11

185 . 

El Partido Revolucionario de los Trabajadores. 

En.América·Latina, el Trotskismo y la IV Internacio

.nal comenzaron a tener influencia en las masas a mediados de 

los aftos treint.a, aunque en cada pah ha adoptado caracterís

ticas propias: sin embargo decl in6 su fuerza con el ad veni- - -

miento de gobiernos y polÍticas populistas de la época, sin -

que se descarte la represión de que fueron objeto ni los ---

errores cometidos por sus dirigentes. 

En Mbico, para el afio 1954 .. SS, se disolvi~ virtual" 

merite la corriente Trotskista existente y no fue sino hasta -

1959 que se consolid~ una nueva, en primer t~r11ino, el impac

.to de la Revoluci6n Socialista de Cuba en un momento en que • 

ha sido derrotado el movimiento obrero mexicano (principal---
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mente con la represión de los ferrocarrileros en marzo de ese 

afio) y en segundo lugar, la debilidad de la izquierda en el -

país que acreci6 por divisiones que provoc6 la misma Revolu-

ci6n Cubana, y en cierta medida el conflicto chino-so~iético. 

Por tanto, el impacto de la Revoluci6n Cubana s6lo -

se di6 en ~Exico, entre pequeños grupos estudiantiles de la -

U.N.A.M. 

En el mismo año de 1959 se fund6 el Partido Obrero -

Revolucionario (P.O.R.) como secci6n mexicana de la IV Inter-
~ 
)"; nacional, el cual rompi6 con Gsta en 1961 y no vol vería a in te 

grarse más. 

No obstante un pequeño grupo.de marxistas fund6 la -

Liga Obrera Marxista (L.O.M.) en 1960 como una corriente 

Trotskista en 1962, y participó.en el VII Congreso de la IV 

Internacional en 1963, como grupo simpatizante, el cual no con 

taba con más de 20 miembros. 

Para 1965, esta liga, por no estar suficientemente -

consolidada y por la "grupusculizaci6nde la izquierda", se -

.dividi6 y la facci6n que permanece se autodisuelve a fines --

de 1967186 . 
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Ya sin unidad y siendo muy pocos los Trotskistas, 

intentaron en 1968 con otros grupos, excepto el P.C.M., formar 

una Organizaci6n de la Juventud Marxista Revolucionaria, pero 

ésta fracas6 porque se atraves6 el movimiento estudiantil, el 

cual provoc6 una desbandada de los militantes de varios de 

los grupos políticos, propiciando que los trotskistas partici 

paran individualmente en diferentes comit6s de lucha estudian 

til, especialmente en la facultad de Filosofía y Le~ras de la 

U.N.A.M., dentro de la cual formaron una corriente denominada 

Movimiento Comunista Internacionalista, a mediados de sep---

tiembre de 1968. 

Las represiones habidas contra esta. agrupaci6n~ ·don-· 

de fueron muchos de sus impulsores encarcelados, repercut ie- -

ron en su seno hasta quedar un pequefio grupo que foraar!a a -

fines de ese año, el Grupo Comunista Internacionalista -----

(G. C. I.) al frente del cual se encontraba Manuel Aguilar· Mora. 

Su revista·. teórica era "La Internacional". 

La actividad principal del G.C.I. en esa.~poca, fue 

la lucha por la libertad de los presos pol~ticos, pero se vi6 

dificultada por la repres i6n de que era objeto por parte de -

las autoridades gubernamentales. 

En las movilizaciones previas al 10 de junio de 1971, 
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la G.C.I., particip6 abiertamente con el Consejo Nacional de 

Huelga, y ganaron la representaci6n en la Direcci6n del Comi

té Coordinador de Comit6s de Lucha; y fundaron la Revista ---

''Perspectiva". 

En ese entonces el G.C.I. propuso en ·el seno de la -

revista, que se formara un partido político, pero como no en

contr6 respuesta alguna, la revista se disolvi6 y los trots-

kistas comenzaron a editar a partir de agosto de 1972, el pe-

ri6dico Bandera Roja; empero, en ese mismo mes se separan va-

rios miembros del G.C.I., y se incorporan a la Juventud Mar-

xista Revolucionaria -Agrupación del G.C.I.-, que también 

se separa del C.G.I. 

La organizaci6n escindida (La J.M.R.), public6 un 

peri6dico, "El Socialista:' a través del cual se prepar6 un Co.!!_ . 

greso en diciembre de 1973, que habría de conducir a la funda 

' i:i6ri de la "Liga Socialista'' (L.S.) cuyos dirigentes eran Te-

16sforo Nava y Manuel Díaz187 , respectivamente. 

Todo el afto de 1974 ~e caracteriz6 para los trotski! 

tas; por un período de profundos enfrentamientos entre la L.S. 

y el G.C.I.; y en abril de 1975 una minoria del G.C.I. se agr!!. 

pa alrededor del peri6dico "Rojo",. al frente del cual se en- - ~ 

contraba Ludnda Nava; con lo que el G.C.I. se debilita~ y me-
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ses después la L.S. durante su segundo Congreso se divide ---

en dos corrientes: 

La "Tendencia Militante" y la 

Fracci6n Bolchevique Leninista 11 • 

La principal raz6n de estas divisiones era la estima 

ci6n de la estrategia a seguir sobre la politica.de alianzas 

que se planteaban para las elecciones de 1976. 

Asi pues la Liga Socialista, junto con'el Partido Co 

munista y el. Movimiento Obrero Socialista, participaron en 

las elecciones presidenciales de 1976, apoyando la candidatu-· 

ra de Valentín Campa para Presidente. La fracci6n Bolchevi-

que Leninista también acord6 apoyar la misma fórmula electo-

ral. 

Por su parte, el G.C.I. form6 el Frente de Izquierda 
\ . . 

Revolucionaria, para participar también en dichas elecciones; 

en las que tambi6n fueron invitadas varias organizaciones de 

izquierda independiente como la Asociaci~n C!vica Juarense - -

(A.C.J.), el Comité de Defensa Popular de Chihuahua y otras~ 

de Colonos y Sindicatos188 . 

En esta dctica de alianzas, se ericontrar.on af in ida-
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des -aunque hubo diferencias entre sus programas-, y tuvieron 

una estrecha colaboraci6n, que permiti6 la unificaci6n de las 

organizaciones trotskistas. 

El proceso de acercamiento se dio primero entre el -

G.C.I. y el Grupo Rojo, unificándose en abril de 1976, con el 

nombre de "Liga Comunista Internacionalista" (L. C. I.); siendo 

su 6rgano periodístico "Bandera Roja". 

Esta unificaci~n sirvi6 de base para la unidad de -

todas las fuerzas trotskistas, independientemente de las dife 

rencias tácticas de cada grupo. 

De este modo, la vida organizativa de la Liga Comu-

nista Internacionalista, era s61o transitoria, porque para se~ 

tiembre del mismo afio; hta se unific6 con la Liga Socialista; 

dando lugar a la fundaci6n del Partido Revolucionario de los 

Trabajadores (P.R.T.). 

En esta 16gica se fusionaron los ~rganos periodisti

cos "Bandera Roja" y el "Socialismo" para crear el de "Bande

rá Socialista", como el 6rgano oficial del P.R.T. 

Y en su Congreso Extraordinario del P. R.T., en agos

to de 1977 t se consum6 la unificaci6n con este partido al ---
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adherirse la Fracci6n Bolchevique Leninista; de igual manera 

se incorpor6 al nuevo partido la Fracci6n Trotskista Leninis

ta, de la Liga Obrera Marxista. 

La actividad del nuevo partido trotskista, lo 11ev6 . 

a ser reconocido como secci6n mexicana de la IV Internacio--

nal y como la organizaci6n trotskista mh relevante dé Améri

ca Latina. 

Por primera vez en muchos años los trotskistas tras

cendieron el nivel estudiantil en que se habian desarrollado 

y han logrado influencia importante en sindicatos universita

rios, magisterio, campesinos y colonos. 

Después de haber solicitado su registro como Asocia

ci6n Politica Nacional, ~ste le fue concedido con fecha del -

28 de noviembre de 1978, con motivo de la Reforma Política 

L6pezportillista, a pesar de la oposici6n del P.A.N. y del 

P.P.S., que exigieron que abandonara el nombre de partido y -

pedían a la vez, que no se le diera el registro por pertene- -

cera la IV.Internacional. Por lo tanto, a partir de esa fe

cha se denomin6 movimiento por el Partido .Revolucionario de • 

los Trabajadores (M.P.R.T.), 

Finalmente; este partido fue registrado como Partido 

'~ ., 
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Pol1tico Nacional, ante la Secretaria de Gobernaci6n, el 11 -

de julio de 1981, siendo su Secretario General Manuel Aguilar 

Mora; quedando condicionado al resultado de las elecciones -

presidenciales de 1982. 

Los objetivos del P.R.T., -se lee en sus documentos-, 

''son. los de la propia clase obrera. Toda su actividad y org! 

nizaci6n esd al servicio del proletariado". "El P.R. T., co

mo secci6n mexicana de la IV Internacional tiene como objeti

vo construir el Partido Obrero Revolucionario que el proleta

riado necesita para garantizar su triunfo contra el capital -

(nacional e internacional) y su Estado y, partiendo de esa -

victoria, emprender el camino de la construcci6n del socialis 

mo en M6xico ..• "189 • 

En el árticulo 2 de sus estatutos "El P.R.T. se pla!!_ 

tea como objetivo dirigir a la clase obrera y. a través de - - -

ella, al campesinado pobre y a todas las capas sociales expl~ 

tadas en M6xico en su lucha contra .el capitalismo, en la real! 

. zaci6n de la revoluci6n socialista y en la construcci~n de - -

una sociedad democr~tica y socialista, a trav~s de la instau-. 

raci6n de la dictadura del proletariado". 

De aqu~ que una de sus metas principales sea conqui! 

tar influencia ideo16~ica, pol~tica y organizativa en la usa 
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trabajadora. Más su proyecto, aclara el P.R.r., "No se agota 

en la política sindical y de defensa elemental de las condi-· 

ciones de vida y de los derechos democráticos del pueblo mex! 

cano ... Luchamos contra el capitalismo, por su liquidaci6n y 

por la revoluci6n socialista". 

"Nuestro partido lucha por un gobierno de los obre- -

ros y campesinos que conduzca a la dictadura del proletariado 

ya que no nos consideramos de la misma ralea de aquellos que 

se declaran socialistas pero ubican la lucha por ese objetivo 

para las calendas griegas. Tampoco somos del tipo de aquellos 

que piensan que el socialismo está bien para M6xico, pero ... 

una vez que la burguesía haya desarrollado todo sU potencial 

revolucionario". 

Las metas del P. R. T. , subordinadas obviamente a sus 

objetivos fundamentales, se contemplan en su programa revolu

cionario qtJe es "El programa de transici~n" • cuyo enfoque es, 

en esencia, superar la carencia de desarrollo de las condicio 

nes subjetivas en las masas, que hoy imposibilita el triunfo 

socialista. Las demandas de transici6n -seftala e.ste partido-, 

no niegan el aspecto necesario de las luchas por las reivind! 

caciones nílnimas o democr~ticas. En eso radica precisamente 

su cadcter transicional. Pero su objetivo es tambi~n vincu

lar ·estas luchas democdticas con demandas socialistas' en - -
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ir preparando las condiciones que hacen posible el triunfo -

revolucionario de las masas. Así las demandas transitorias -

operan como una escuela de lucha anticapitalista, cuya solu-

ci6n exige en fin de cuentas el cambio de sistema 11

190 . 

"Las demandas de trans ici6n son concebidas como for

mas de agitaci6n que, una vez puestas en pr,ctica por las ma

sas, las colocan en una dinámica de movilizaci6n y les ayudan 

a comprender que no hay soluciones profundas y duraderas den

tro del sistema capitalista y que, para alcanzarlas, es preci 

so transformarlo radicalmente, empezando por tener un gobier

no propio. No son consignas mlnimas ni ánicamente democr!ti

cas, son consignas que siendo sentidas y comprendidas por 

las masas, las colocan en un proceso anticapitalista". 

"El Partido Revolucionario requiere de un m6todo que 

oriente la actividad al interior del movimiento de masas en -

que participa. Este m6todo está contenido en el programa de 

transici6n para la revoluci6n social is ta. Este m6todo es el 

que le da coherencia y validez hasta nuestros d~as a un docu

mento elaborado hace cuarenta aftos, muy a pesar de que algu-

nas consignas coyunturales no tengan relaci6n eón la realidad 

actual. Este m6todo consiste, en t6rminos generales, en que 

el partido: debe iniciar su actividad, agitaci6n, etc., a par

tir del nivel de conciencia en el que se encuentran las masas, 
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por muy pequeño que éste sea; a través de sus consignas de -

transici6n y de actividad en torno a ellas, debe ir elevando 

la conciencia de las masas hasta hacerla coincidir con las ta 

reas de la revoluci6n. Es así aue el programa de transici6n 

embona las reivindicaciones inmediatas de las masas con el -

programa de la revoluci6n socialista". 

"Uno de los principios estratégicos que defienden 

los marxistas revolucionarios es el que se refiere al centra

lismo democrático. Este no es s6lo un método para el mejor 

funcionamiento de la organizaci6n, sino el ánico método leni

nista para llevar a cabo la principal tarea de los revolucio

narios en esta etapa: la construcci6n del partido11

191 . 

Este principio estrat6gico parece desprenderse de -

uno de los objetivos del P.R.T. que consiste en preparar des

de hoy en lo posible a las masas a que aprendan y ejerzan la 

capacidad d.~ autoorganizaci6n y autogobierno". 

"Lo que distingue al P.R. T. de las de11'5 organizacio . -
nes de izquierda, es que subordina todas sus actividades a la 

tarea central de la revoluci6n socialista. Ello quiere decir 

que el P. R. T., aunque por principio participa e influye en t~ 

dos los movimientos cotidianos del proletariado en ·que sus r! 

cursos le permiten intervenir, no se queda en ellos, no se di 
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luye en ellos e incluso, a veces, su participaci6n puede ser 

muy modesta. La ra:6n fundamental de lo anterior es que su -

visi6n estrat6gica coloca a todas esas luchas como pasos, --

puentes o etapas transitorias que deben eslabonarse con la -

victoria total contra la burguesía: la revoluci6n socialis--

ta11192. " ... Todas nuestras t'cticas y estretegias estin su~ 

tentadas sobre una perspectiva: la toma del poder por la cla

se obrera y el campesinado". 

Pero esta toma del poder "No consiste en apoderarse 

del Estado burgu~s, sino en destruirlo para crear su propio -

Estado: El Estado de los trabajadores con un gobierno obrero 

y campesino". 

En la actualidad el P.R.T. tiene entre sus metas t6c 

ticas su registro permanente. Dicho registro lo conciben co

mo parte de una lucha política más general, es decir la lucha 

por las libertades democr&ticas •.. de car,cter transicional -

como es el caso de la libertad sindical, la independencia po~ 

lltica de los sindic•tos respecto al Estado, la libertad de -

los presos políticos, etc. La participaci6n electoral del -

P. R. T. en elecciones se concibe "como una mera cuesti6n dcti 

ca y no de principios"193 • 

En lo que se refiere a la t6ctica ·en el movimiento -
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obrero, el P.R.T. propone las siguientes demandas: 

a) Independencia y democracia sindical¡ 

b) Respeto al derecho de.huelga; 

c) Escala m6vil de salarios y de horas de trabajo¡ 

d) Control obrero de la producci6n y de servicios 

sociales; 

e) Formac i6n de comids obreros que controlen los _ . .;. 

ritmos de producci6n; 

f) Formaci6n ·de la central única de trabajadores; 

g) Organizaci6n d~ tendencias sindicales con un pro

grama de clase. 

Pira el campo el P.R.T. propone: 

a) El rescate de los comisariados de los ejidos y ... 

tierras comunales y 16gicamente la representac:i6n 

democdtica de los campesinos en los organismos • 

políticos y administrativos de bienes ejidales y 
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comunales¡ 

b) Expropiaci6n sin indemnizaci6n de los latifundios; 

c) Organizaci6n de brigadas campesinas para la ocup! 

ci6n de latifundios y repeler al ataque de los -

guardias blancas de los latifundistas; 

d) Crédito barato y dotación de maquinaria a los cam 

pesinos pobres por parte del Estado; 

e) Organizaci6n sindical y derecho de huelga de los 

trabajadores agrícolas; 

f) Constituci6n de una liga nacional campesina inde

pendiente del Estado; y, 

g) Derogación del derecho de amparo a terratenientes, 

supresi~n de los intermediarios, nacionalizaci6n 

de las empresas imperialistas que produzcan maqu!, 

naria agrícola, etc. 194 • 

En el seno del movimiento estudiantil, la dctica 

actual del P. R. T. consiste en la formaci6n de una uni6n nací! 

nal de estudiantes. 
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Capítulo especial dedica el P.R.T. a la unidad de la 

izquierda y dice que ésta "es muy distinta a la que buscan - -

organizaciones como el del Partido Socialista de los Trabaja

dores, el M.A.U.S., para las que el gran modelo a seguir es -

el de la Unidad Popular de la trágica experiencia chilena ... 

"El P.R.T. lucha contra esta 'unidad' con la burguesía y su -

Estado. La unidad que aspira lograr el nuevo partido se basa 

en el modelo del frente 6nico, que Lenin y los Bolcheviques -

llevaron a su más alta consumaci6n de la Revoluci6n de Octu--

bre. Esta es la unidad en la ~~~i6n, en torno a objetivos ·

muy concretos, bajo principios de funcionamiento democrático. 

Esta táctica implica, por consecuencia, abandonar todo tipo -

de veleidades en las alianzas multiclasistas, que los parti-

dos reformistas impulsan en todas partes, y concretarse a la 

búsqueda de una unidad con objetivos revolucionarios y de cla 

. se que plantean el rechazo de las alianzas con las "burgue-·

sias progresistas o nacionalistas". 

El 15 de noviembre del afio pasado, el P.R.T. celebr6 

su Convención Nacional, en la que tambi~n noabraron como su -

candidato a la Presidencia de la Repóblica a la señora Rosa-· 

rio Ibarra de Piedra, quien no es miembro de esta organizaci6n 

polttica. 

Su postulaci6n obedece a que el P.R.T. esta.bleci6 una 
• 1 • 
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alianza con otras organizaciones políticas: 

El Movimiento Revolucionario del Pueblo (M.R.P.); 

La Uni6n de Lucha Revolucionaria (U.L.R.); 

La Organizaci6n Comunista Proletaria (O.C.P.); 

La Uni6n de Colonias Populares de Naucalpan ----

(NAUCOPAC) . 

As! como 35 organizaciones de carácter local como -

sindicatos, colonos, homosexuales, estudiantes, grupos de
1

mu

jeres feministas, profesores y campesinos195 . 

La sefiora Rosario !barra de Piedra, es presidente -

del Frente Nacional contra la Represi6n, fundado en 1979, --· 

y tambi6n dirige el Comit~ Nacional Pro Defensa de Presos, -

perseguidos, e'< iliados y de sapa rec idos poli tic os; fundado en 

1975. 

La alianza cívico-política entre el P.R.T. y las or

ganizaciones antes mencionadas, se llev6 a cabo, porque ella 

podría ser un factor de unidad, que sintetizaría las luchas -

y las demandas de los trabajadores y de la gente reprimida; -

por lo r.ual acept6 en parte porque, es muy importante avanzar 

en la politizaci6n del pueblo en general; y tambi6n porque -

pondría en primer plano del ambiente político nacional e in--
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ternacional el asunto de los desaparecidos políticos. 

La sefiora Ibarra de Piedra, inici6 su campaña presi

dencial el día 5 de diciembre del afio pasado y la concluy6 -

el día 26 de junio del año pasado (1982). 

El P.R.T. también particip6 en los comicios de ese -

año con 171 candidatos a diputados uninominales o de elecci6n 

directa y con 100 candidatos a diputados por el principio de 

representaci6n proporcional. 

La Plataforma Electoral de este partido para estas -

elecciones presidenciales es la siguiente: 

Contra todo tipo de represi6n¡ 

Defensa de las libertades democdticas y sindica-

les; 

Defensa a los trabajadores indocumentados; 

Contra el armamentismo; 

Por un gobierno obrero y campesino; 

Por las reivindicaciones campesinas; 

Por la solidaridad internacional de los trabajad~ 

res; 

- Por la implantaci6n de un gobierno socialista y de 

mocdtico196 . 
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!barra de Piedra, concibi6 su campaña ;>oiíticcrelect~ 

ral "como un paso hacia la concientizaci6n y organizaci6n del 

pueblo marginado y explotado, a fin de que sea éste el que -

propicie y desarrolle el cambio para que acceda al poder el -

socialismo revolucionario, difícilmente por medios pacíficos, 

seguramente a través de la violencia, de las armas". 

El P.R.T. no present6 un programa de gobierno, pues-

to que no pretende ganar las elecciones presidenciales, "por-

que lo importante para el P.R.T. es politizar al pueblo, para 

que se organice y est6 dispuesto a hacer frente a las condi-· 

ciones que se requieran; ya que aspira derrumbar la. estructu

ra gubernamental para implantar el socialismo, pleno de líber 

tades" 19 7. 

La campafia político-electoral del P.R.r. fue sobre -

todo de denuncia contra el sistema pol~tico actual, cuya fin! 

lidad no es precisamente la participaci~n electoral popular,· 

sino que su labor que desempef\a es a largo plaio; porque ''du

rante dt~cadas el pueblo mexicano ha sido víctima de falsas -

promesas e ilusiones vanas creadas por el partido del poder;· 

de las cuales los habitantes del pa!s ya esdn cansados de -

ellas y, a mediano plazo, habd un cambio radical en las ·es:.-

tructuras. Y que este cambió no se dad por .la via del voto, 

debido a que quienes detentan el poder no querr~n desprender-
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se de él". 

La señora !barra de Piedra, es la primer mujer en la 

historia de México, que es nominada por un partido político -

como candidata a la primer magistratura de la Naci6n; pues no 

cree que con la participaci6n de muchos partidos de oposici6n 

se logre motivar plenamente una participaci6n consciente de -

millones de ciudadanos, pues muchos de ellos seguirán en las 

filas de la marginaci6n electoral. 

Segón la candidata presidencial del P.R.T. el abste_!! 

cionismo en M6xico "tiene raices muy profundas, resultado de 

promesas nunca cumplidas, de frustraciones, del gran desacato 

que han producido en. las masas trabajadores, engafios, hipocre

sía y demagogia del partido en el poder". 

"Ese bloque abstencionista no es otra cosa que el re

pudio del pueblo hacia el sistema obsoleto en que est& sumergi . ' . -
do e 1 pa ~s; y que no se acabará de la noche a la maftana". 

"Que hay mucho recelo por parte del pueblo, hay una,

desconfianza que ha crecido enormemente y que a~n cuando lle- · 

gue otro partido, que se diga una alternativa, a~n cuando lle 

gue otra organizaci6n o la unión de v.arias organizaciones -c~ 

110 es el caso del P. R. T. - , no· 1ograr~n acabar con ello"198 • 
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"El P.R.T. no pretende en ningún momento abatir el -

fen6meno del abstencionismo, pues no son una panacea contra -

los males que han acaecido sobre el país -por eso es que se -

carece de un programa de gobierno alternativo al P.R.I. 

Pues el partido está consciente de que no llegará al po-

der por el momento, ya que el partido del gobierno lo ha de-

tentado durante 53 aftos y no lo dejar,, a menos que el pueblo 

adquiera conciencia de su propio valor, haya una cohesi6n en

tre sus fuerzas, una vinculaci6n estrecha de todos los movi--

mientos y se estrechen las relaciones de clase de todos los -

sectores" 199 . 

El Partido Socialista de los Trabajadores. 

Al calor del descontento popular por los movimientos 

politicos por todos conocidos: el movimiento ferrocarrilero -

de 1958-1959, el de liberaci6n nacional de 1961 y el estudia~ 

til de 196~ y 1971, y a raiz de los intentos que se hactan P! 

ra organizar algo efectivo que alcanzara la aeta hist6rica de 

agrupar al pueblo para defenderse de la explotaci6n social. -

entre los. que se encuentra los planes de agrupar o fortalecer 

las fuerzas m's avanzadas de la democracia200 , se cre6 en no

viembre de 1971 el Comid Nacional de Auscultaci.6n y Coordin! 

e i6n (C. N.A. C. ) • 
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El cual fue encabezado por Heberto Castillo, Rafael 

Aguilar Talanantes, Demetrio Vallejo, Octavio Paz, César del 

Angel, Luis Tom~s Cervantes Cabeza de Vaca y varios más con -

el objeto de crear dicha organizaci6n. 

El C.N.A.C. "inici6 por la República el trabajo ten

diente a formar una organi:aci6n política, independiente, re

volucionaria, de masas, que pudiera servir de instrumento efi 

caz y permanente de lucha para el pueblo trabajador mexicano. 

Aunque no precisábamos en un principio si la organizaci6n que 

buscábamos sería partido, movimiento; alianza o frente. Y -

participamos en la inicial auscultaci?n muchos que pretendía

mos 01·ganismos diferentes" 201 . 

Sus objetivos tácticos eran: 

a) El irrestricto derecho a las garantías individua

les y sociales; 

b) Libertad de presos politices; 

e) Nacionalizaci6n de industrias básicas, de la ban

ca, etc; 

d) Reformas a la Ley Federal Electoral; 
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e) Revisi6n de las leyes agrarias, del trabajo y edu 

ca ti vas. 

f) Control de cambios e inversiones extranjeras 202 • 

Para solucionar los errores de que adolecía la tácti 

ca del C.N.A.C. se emiti6 una exhortaci6n, en mayo de 1972, -

en la Ciudad de Mexicali, la cual se planteó casi con los mis 

mos lineamientos del llamamiento inicial que motiv6 la forma

ción del C.N.A.C., s6lo que con una diferencia muy importante. 

La exhortación de Mexicali, señalaba ya la necesidad 

de forma1· un nuevo partido político. Algunos Puntos Program! 

ticos de dicha exhortación fueron~. 

1) Pugnar por la organiiaci~n política de los traba

jadores de .la Ciudad y del campo, manuales e inte 

lectuales; 

2) Que la organizaci6n tenga como fin ~l timo sus ti t_!! 

ir la actual estructura econ6mica, poHtica y so

cial de Mbico por otra en que los medios de pro

ducci6n. sean de propiedad social y no de la bur- - · 

guesb; y, 
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3) Que la organizaci6n para alcanzar los fines per-

seguidos luche por la conquista del poder políti-

co. 

Firmaron dicha exhortaci6n: Demetrio Vallejo, Heber

to Castillo, Cailos Sánchez Cárdenas, Luis Tomás Cervantes - -

Cabeza de Vaca y Romeo González Medrano. 

En octubre de 1972, despu6s de las consideraciones -

de la táctica y organizaci6n del C.N.A.C. en la exhortaci6n -

de M6xicali, la Comisi~n de Organizaci~n estableci6 una polí

tica dirigida en tres direcciones: la primera de ellas, plan

teaba el reclutamiento individual e .integraci6n de los mili-

tantes en comids de base, orientando la actividad principal

mente a las masas de obreros, trabajadores agricolas, campes! 

nos, maestros, estudiantes, amas de casa, etc.; la segunda di 
recci6n, se dirigía principalmente a coordinar a los grupos -

ya organiza-dos, y la tercera, sefialaba la invitaci6n directa 

a grupos, frentes y movimientos afines con el C .N.A.C. Por -

tanto, esta organizaci6n se consolid6 plenament~ en 1972. 

Cabe seftalar que. en abril y mayo de ese afio, e 1 - - - -

C.N.A.C. sufri~ la primera divisi6n, Alfi:edo Dom~n¡uez y otros 

compafteros miembros del Frente Aut~ntico del Trab'~jo (F.A.T.) 

se separaron, ya que ellos no pretend~an foraar un partido p~ 
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lítico, sino una organizaci6n más amplia. 

Dos meses después, un segundo grupo encabezado por -

Carlos Sánchez Cárdenas, se separ6 del C.N.A.C. En este gru

po se encontraban: Miguel Arroche Parra, Miguel A. Velasco y 

Adolfo Lumbreras, quienes se planteaban la participaci6n como 

organizaci6n, en un Movimiento de Acción y Unidad Socialista, 

(M.A.U.S.) y no individualmente, como se venía haciendo en el 

C.N.A.C. 

A fines de 1972, a petici6n de Rafael Aguilar Tala-

mantes, responsable de la Comisi6n de Organizaci6n del C.N.A.C. 

cambi~ parcialmente el nombore por el de Comit~ Nacional de Aus 

cultaci6n y Organizaci6n (C.N.A.0.); por considerar que la 

ideología del C.N.A.C. era populista, economicista, caudilles 

ca y autoritaria 203 • 

En la reuni6n ordinaria del 27 de enero de 1972 se -

aprobaron los objetivos minimos y el instructivo del nuevo -

C.N.A.O .. En esta reunión se concluy6 que para lograr el naci

miento de una nueva sociedad se, requería la conquista del po

der político, por el cual luchar~ el partido político que se 

proponía formar el C.N.A.O. 

Las metas de ese partido serian: 
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a) Luchar porque se respete el derecho de huelga, 

de asociaci6n y de protesta de los trabajadores; 

b) Porque haya verdadera democracia sindical que in

cluya el respeto al derecho de los trabajadores -

del campo y de la ciudad <le elegir y deponer a -

sus dirigentes, para acabar con el charrismo sin

dical; 

c) Porque se resuelvan integralmente los problemas -

del campo, acabando con los latifundios de las -

falsas pequeñas propiedades¡ 

d) Porque se suprima el derecho de amparo en materia 

agraria; 

e) Porque sean nacionalizados los bancos; 

f) Porque sean eliminados los monopolios capitalistas¡ 

g) Porque se acabe la corrupci6n en la administra- - -

ci6n p6blica, en los negocios privados y en las -

organizaciones de los trabajadores; 

h) Por el derecho a una educaci6n que permita a los . 
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hijos del pueblo trabajador el acceso a todos los 

grados de ensefianza. 

Un mes despu~s, Rafael Aguilar Talamantes, anunci6 -

su separaci6n y la de su grupo. La raz6n que esgrimieron so

bre su separaci6n del C.N.A.O. fue dada en un sentido agresi

vo que sorprendi6 a los dirigentes del comité, ya que, se ex

presaba públicamente, dentro del comité estaban contribuyendo 

a la confusi6n de los mexicanos revolucionarios y de seguir -

en él, frustraban las esperanzas de aquellos que confiaban en 

la organizaci6n. Textualmente declararon: "conscientemente -

hemos decidido separarnos org~nica y políticamente del C.N.A.O. 

para continuar por un camino que nos lleve efectivamente a la 

integraci6n de un nuevo partido pol~tico". 

Con la separaci6n de Talamantes, se insta16 un nuevo 

comité coordinador quedando Heberto Castillo como responsable 

de la comis.i6n, que se encamin6 a la celebraci6n de un primer 

plano nacional interno, que se realiz6 el 23 y 24 de noviem-

bre de 1973. 

Junto con Rafael Aguilar Talamantes lo acompaftaron: -

Jorge Abaroa Corona, Graco Ram~rez Abreu, Amparo Castro, Juan 

Ignacio del Valle, Teresa Beckman, Jo5' P6rez Moreno y Rafael 

Ferdndez Tom'5. 
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La primera etapa a la que se aboc6 este grupo fue 

:a convocatoria de la primera reuni6n de intercambio y consul 

ta~ que se llev6 a cabo los dias 24 y 25 <le ese mismo mes 204 . 

Asistieron a ella algunos miembros del Movimiento - -

de Acci6n )' Unidad Socialista. Las consideraciones más impo! 

tantes que se manejaron en esta primera reuni6n nacional, de

jan entrever el estado de cosas con que se enfrentaba el gru

po de Aguilar Talamantes para concretar la formaci6n de su -

partido político. 

Para lograr ~sto se resolvi6 la integraci6n formal -

del comid organizador y de consulta· (C .o.e.) que los impuls!_ 

ra, quedando compuesto por delegados de cada una de las enti

dades además de los organizadores de la reuni6n: Rafael Agui

lar Talamantes, Graco Ramirez Abreu, Roberto Jaramillo, etc. 

Por otra parte, se determin6 instaurar la primera 

asamblea de balance hacia el mes de julio de ese mismo afio 

(1973). 

A la fecha de la asamblea, el e.o.e. babia logrado -

alcanzar 17~6 afiliados, entre colonos'· estudiantes y campes.!_ 

nos, manifes't,ndose un débil conta~to con los trabajadores . 
. . ' .. -. ~ ~. ' ::· ; ·,. ' . ' 

:::.:'1:·'.·:·'., ' i\· 

. t.~·,\~:;,·~~i).;· :·· ;:; 
·,:·';•'!;'\ '.' 
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En ella qued6 constituida la Comisi6n Nacional Orga· 

nizadora del Partido Socialista de los Trabajadores (P.S.T.), 

misma que se propuso la tarea de crear los comités de base de 

acuerdo con las orientaciones de su plan nacional. 

Los documentos m~s importantes que se elaboraron en 

esta etapa de organizaci6n del partido fueron: el manifiesto 

"Alianza Popular Revolucionaria", publicado en septiembre de 

1973, y el "Manifiesto 20 de Noviembre", en 1974. 

El primero propon~a, frente a la polÍtica de "Unidad 

Nacional" de los regí:rilenes poscardenistas -sin contar el rég! 

men actual· la "Alianza Popular Revolucionaria", como una nue 

va opci6n política. Alianza que contendría incluso a los gr~ 

pos antag6nicos, proponiendo por ello atraer hacia ésta a sec 

tores de la pequefta y mediana burgues!a. 

A lo largo de 1974, la acci6n de la comisi6n organi-' . . 

zadora del P.S.T. se concentr6 en la participaci6n en luchas 

y movimientos de campesinos y colonos urbanos, muchas veces -

aprovechando la oportunidad de encabezar movimientos ajenos.

El partido hace destacar, en su carta-informe, elaborada en -

abril de 1975, la "Marcha 6 de enero", consider~ndola muy im

portante •. siendo que dicha marcha surgió como resultado del -. ' ' ' 

tra~ajo de otra organizaci~n, el C.N.A.O •. Este hecho estuvo 

I' •' 
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Íntimamente ligado a la salida de este comité de César del -

Angel que posteriormente se integr6 al P.S.T. 

Durante 1975, el peso del trabajo por organizar el -

partido recay6 en la estructuraci6n de las futuras direccio-

nes de éste, por lo que en abril de dicho afio se forma el Co

mité Organizador de la Asamblea Constituyente, convocada para 

el lo. de mayo. Toda actividad se centra entonces en la pro

rnoci6n del partido, a través de recursos tales corno "pintas y 

pegas" y la distribuci6n de su 6rgano de difusi6n "El In sur-· 

gente", (conserva el nombre del peri6dico que originalmente · 

publicaba el C.N.A.C.). 

El lo. de mayo de 1975, estando presentes ·2~ asam-,~ -

bleas estatales, se declar6 instalada la asamblea nacional -

constituyente del Partido Socialista de los Trabajadores, du

rante la cual se hizo la ratificaci6n de principios, programa 

de acci6n y estatutos, eligi~ndose también a los 64 miembros 

que intcgrar~an, entonces, el Comit~ Central; siendo su pri-

mer y único presidente Rafael Aguilar Talamantes 205 • 

En el primer plano del comit'. central del P.S.T. se 

establecieron dos consignas: que los dirigentes aprendan a -

gobernar su partido y alcanzar la af iliaci6n estipulada por ~ 

la:Ley. 
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En diciembre del mismo afio, se celebr6 el IV Pleno 

del Comité Central del P.S.T., que elabor6 fundamentalmente -

el proyecto de táctica del partido durante la conyuntura ele~ 

toral. Este proyecto plante6 abiertamente el interés del --

partido de extender sus alianzas hacia el gobierno del país. 

De esta manera propuso que la "Alianza Popular Revo

lucionaria" -11nea estratégica del P.S.T.- debería incluir -

al "sector democrhico y liberal-nacionalista de la burocra-

cia pol1tica, encabezado por Luis Echeverria" y, sostendría la 

tesis de que "La única fuerza capaz de gobernar ahora es la -

izquierda gubernamental, la izquierda del P.R.I. 

Un pa?~ adelante de esta tesis lo constituy6 el docu 

mento elaborad.o por la Cuarta Conferencia Nacional de Organi

zaci6n, efectu~da del 26 al 27 de marzo de 197.7, pues en - - - -

ella se esclareci6 el papel de los trabajadores de la Alianza 

Popular Revolucionaria "en donde el proletariado' industrial y 

agrícola serán los nócleos fundamentales. Dicha alianza debe 

conquistar un gobierno popular revolucionario, pues s6lo as{ 

se pondrán las bases para un r6gimen de transici6n, en el que 

el pueblo conquiste nuevas posiciones y la clase obrera tenga 

posibilidades reales de asumir el poder y construir el socia-

lismof06. 

·~"· . ··: ' 
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El Partido Socialista de los Trabajadores, se propo

ne conquistar "una patria, libre y feliz" dirigida por un go

bierno d~ los trabajadores. 

El P.S.T. concibe la vía mexicana y constitucional -

al socialismo como un proceso gradual. Sugiere la utiliza--

ci6n de un Programa Popular Revolucionario al cual caracteri

za como antHmperialista, popular y nacional-democrática. 

Con este programa la clase obrera deberá unir al 

mayor número de fuer:as, aunque para lograrlo tenga que sacri 

ficar sus demandas socialistas y adoptar las de la pequeña y 

mediana burguesía. 

En esta etapa el P.S.T. le ha dado un papel princi-

pal de aliado al grupo nacional revolucionario, actualmente -

hegem6nico en el aparato del Estado. 

Todo este esfuerzo habrá de culminar en una Alianza 

Popular Revolucionaria que se opondrá al imperialismo yanqui 

y su aliada, la gran burguesía; ambos enemigos del pueblo tra 

bajador. 

Organiz?do en una amplia alianza con base en su pro

grama, se podrá entonces constitiur un Gobierno Popular Revo-

;':,· 
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lucionario, en el que los trabajadores orienten y determinen 

las decisiones gubernamentales. A este gobierno el P.S.T. -

le ha conferido el carácter de "Jefatura PolÍtica de un Régi

men de Transici6n al Socialismo en nuestro País". 

El P.S.T. asume la contienda electoral como una lu-

cha por la conquista progresiva de posiciones de poder por -

parte del pueblo trabajador, por lo que también busca resti-

tuir el valor de la voluntad popular expresada en el sufragio. 

El P.S.T. se propone una estrategia a la que no co-

rresponden sus tácticas y por ende, pierde de vista el objeti 

vo. 

La lucha por el Socialismo es relegada, cediendo su 

lugar a la conformaci6n de una amplia alianza con el grupo - -

hegem6nico en el poder, para lo cual la clase obrera tendrá -

que sacrificar sus demandas de clase. 

Lo que no nos explica el P.S.T. es como despu~s de -

haber educado a sus miembros en una política de conciliaci6n 

y de subordinaci~n de intereses de clase, va a ser posible -

que, llegado el momento, respondan positivamente al enfrenta· 

miento que supone la lucha por el socialismo. 
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Lo anterior hace constatar que este partido ha toma

do una postura plenamente conciliatoria frente al P.R.I., y a 

pesar de que declara que su doctrina y filosofía es el marxis 

mo-leninismo, en su V Consejo Nacional de dirigentes del ---

P.S. T., refrend6 su deseo de acercarse al poder, para contri

buir a la transformación del país 207 . 

El P.S.T. lanz6 como su candidato a la Presidencia -

de la Repóblic~ al Prof. y Lic. C'ndido Díaz Cerece~o; y en -

dicho Consejo Nacional se analiz6 y discuti6 su plataforma -

electoral, que incluye principalmente los siguientes puntos: 

1) Luchar por la nacionalizaci6n de la banca, el --

crédito y los seguros. 

2) Que es necesario redistribuir la tierra y reorga-

nizar la producci6n en el campo; 

3) Crear 'e impulsar la propiedad social en el campo; 

4) Es necesario liquidar el latifundismo urbano. re

gularizar la tenencia de la tierra y garantizar -

una vivienda digna a los trabajadores; 

5) Q~e se reivindiqúen los derechos de los campesi--
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nos, de los indígenas, de las mujeres, de los j6· 

venes y niños; 

6) Es necesario redistribuir la riqueza generada por 

los trabajadores; 

7) Luchar por el derecho a la alimentaci6n y a la sa 

lud, acabar con el analfabetismo 208 . 

En las resoluciones de ese Consejo, se declara que: 

" El Abstencionismo Electoral del pueblo mexica--

no, es en realidad un medio del que se valen quienes. desean -

conservar el poder .•. 11 

11 La democracia en Mbico, es asf, una ficci6n, -

por lo que sostiene que la lucha que ejerce el P.S.T. para -

que la gen~e vote es prioritaria ••• 11

209 . 

Este partido, no se propone abatir el abstencionismo 

porque es un problema que le concierne al grupo en el poder,

de que ~ste debe satisfacer las demandas prioritarias de un -

pueblo que tiene sed de justicia ... De que no se le margine,

que se' tome en cuenta en las decisiones fundamentales para su 

desarrollo y bienestar ... Que participe conjuntamente con el 
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gobierno pa1·a una digna distribuci6n de la riqueza ... ". 

" Que mientras los medios de producci6n no se en

cuentren en manos de los trabajadores del campo, éstos segui-

rán inconformes ... y todo ésto repercute a la hora de ir a -

acudir a las urnas a depositar su voto ... 11

210 . 

El P.S.T. en su afán de ganar simpatizantes para su 

causa,· incitaba a grupos de campesinos a que invadieran pre-

dios ubicados en el interior de la República, con el objeto -

de presionar a las autoridades correspondientes a que les re

suelvan a su favor dichas demandas de tierras. 

Y por lo que respecta a su campafia polltico-electo-

ral en el Distrito Federal, el P.S.T~ trat6 d~ llamar la aten 

ci6n de la opini6n pública, al nominar como su candidato a -

Diputado Federal en el XII Distrito Electoral Federal al ex-

boxeador Rubén Olivires. 

En este sentido el P.S.T. incurri6 en una manipula-

ci6n al aprovechar la popularidad deportiva de Rub~n Olivares 

para darle un tono francamente demag6gico a su propuesta poli . -
tica, para obtener v6tos ya no por su programa ideol6gico si

no por medio de figuras populares. 
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El P.S.T. se olvid6 del aspecto político, del prose

litismo, para incurrir en actos que s6lo le restan imagen a -

una organizaci6n política, que pierde seriedad y respeto por 

el aspecto cívico-político. 

Con la manipulaci6n practicada en torno a Olivares,

solamente se intent6 vender a un producto muy hecho por meca

nismos comerciales, ya que de la popularidad de que goza ac- -

tualmente que surgi6 a raíz de sus triunfos boxísticos, incr! 

mentados por el mercado de consumo, quien por mucho tiempo r! 

present6 los intereses de quienes difunden el deporte en tér

minos masivos. 

S~ manipul6 a Olivares, batiéndole presentar como s~ 

yas opciones ajenas, que se las entregaron para que 6ste las 

repitiera, contribuyendo a incrementar a6n más la confusi6n -

del pueblo. 

Es cierto que la política incluye a la propaganda, -

pero no es s6lo ésto, porque en el caso de Olivares hay un -

buen golpe publicitario, que provoc6 morbosidad por conocer -

los resultados del escrutinio; por lo que la venia de un !do

lo deportivo en nada favorece a la actividad pol~tica de 

M6xico. 
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El Partido Social Dem6crata. 

Un grupo de empresarios progresistas, encabe:ado por 

el Ingeniero Lui3 S~nche: Aguilar, constituy6 el lo. de abril 

de 1967 una organi:aci6n cívico-política, denominada Acci6n -

Comunitaria, Asociación Civil (A. COM. A.C.), quedando const_! 

tuiJa como un organismo plurisectorial e interdisciplinario,

integrado por trabajadores de los sectores social, público y 

privado. 

La actividad principal d~ la ACOMAC fue de impugna-

ci6n y de denuncia llevada a cabo a través de foros públicos 

y de expresiones escritas, con la intenci6n de promover la ma 

yor participación ciudadana. Para esto Último.ACOMAC cre6 

una instituci6n filial, el Instituto Mexicano de Opini6n Pú-

blica (I.M.O.P.), cuya funci6n principal ha sido el desarro-

llo de encuestas de opini6n política. 

Los objetivos principales d~ esta asociaci6n fueron: 

1) "Promover, desarrollar y administrar una acci6n -

comunitaria, que coadyuve a la resoluci6n de los 

problemas soci~-econ6micos, que afectan al desa-

rrollo integral de México. 
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2) "Estimular el desarrollo cívico y político del -

País; 

3) "Promover la participaci6n política ciudadana y -

fomentar el desarrollo de la opini6n pública poli 

tica; 

4) "Fomentar, implementar y administrar las políti-

cas, tesis, filosofías y f6rmulas más avanzadas -

del cambio social, con objeto de distribuir, equ! 

tativamente, los frutos del crecimiento econ6mi-

co, y propiciar la justicia social, entre los nú

cleos mayoritarios de la comunidad mexicana; 

5) "Promover y fomentar la reforma de estructuras -

políticas, sociales y econ6micas, que garanticen 

a las mayorías populares ... , la libertad ciudada

na, la promoci6n econ6mica y el acceso al bienes

tar social; 

6) "Promover y desarrollar una plataforma ideol6gi-..: 

ca independiente, vanguardista y pluralista, ---

abierta a todas las corrientes socialistas del -

pensamiento universal, acorde con los principios 

democráticos de la Revoluci6n Mexicana, y con las 
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necesidades de reforma estructural que reclama 

la colectividad nacional 211 . 

Entre sus principales demandas estaban: 

a) Apertura dernocritica y registro_de nuevos parti-

dos; 

b) La adopci6n de un modelo de desarrollo sustituto 

denominado de econornia participada; 

c) Modernizaci6n y comercializaci6n del agro mexica

no como primera prioridad; 

d) Un programa de productividad nacional; 

e) Reforma educativa; 

f) Establecimiento de una pol~tica de bienestar so-

cial; 

g) Planificaci6n global del desarrollo socioecon6mi

co del país. 

De 1967 a 1977 la ACOMAC dedic6 sus actividades, co-
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mo ya se señal6 a promover la participaci6n política sobre t~ 

do a trav6s de encuestas -y de su publicaci6n- de opini6n p6-

blica. 

Una de éstas, que tuvo notoriedad especial, fue la -

referida a la sucesi6n presidencial de 1976. En 1974, casi -

un año antes de que el P.R.I. hiciera páblica su candidatura 

el IMOP di6 a conocer que José L6pez Portillo era el candi

dato razonado de la opini6n pública. 

Con motivo de la reforma política L6pez-portillista, 

al publicárse la convocatoria para el registro de Asociacio-

nes Políticas, de acuerdo con la Ley Federal de Organizacio-

nes Políticas y Procesos Electorales (el 13 de marzo de 1978), 

la ACOMAC procede al cambio de orientaci6n en su funci6n; al 

hacer su solicitud y obtener su registro el 29 de noviembre -

de 1978, según consta en el Diario Oficial de esa fecha. 

De Asociaci6n Civil pasa a Asociaci6n Política, que

dando estahlecida como Acci6n Comunitaria, Asociaci6n Políti

ca (ACOMAP); llegando a ser "La primera asociaci~n pol~tica -

nacional registrada, en la historia de las instituciones rep!! 

blicanas de M6xico212 . 
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Ya como Asociaci6n Política, ACOMAP suscribi6 el 27 

de febrero de 1979 un convenio de Incorporaci6n Electoral Fe

deral y de Asociaci6n Electoral Local para participar tanto -

en elecciones feJerales (diputados) como locales en Nuevo --

Le6n (también diputados). 

Para tal efecto constituy6 listas regionales con el 

Partido Auténtico de la Revoluci6n Mexicana (P.A.R.M.). 

Su lema de campaña fue "Socialismo Dernocr,tico", que 

es una de las consignas fundamentales de la Internacional So

cialista en América Latina y en algunos países de Europa. 

En las elecciones federales, ACOMAP present~ a 20 ·

candidatos a diputados y para las elecciones locales, presentó 

a 15 candidatos; de los cuales en base a los resultados, obt~ 

· vieron el triunfo de s6lo un candidato a diputado federal )' 

cuatro par~ diputados locales en Nuevo Le6n. Empero, estos -

triunfos con la f 6rmula electoral ACOMAP-PARM no les fueron -

reconocidos por la Comisi6n Federal Electoral, pues seg~n exis 

ten constancias notariales de que hubo fraudes que perjudica·· 

ron a dicha f6rmula electoral 213 . 

En consecuencia, s61o le quedaba 1.a alternativa de 

transformars~ en un partido politico, para poder participar -
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directamente en las contiendas electorales. Por tanto el 14 

de diciembre de 1980 cambi6 su nombre a Partido Social-Dem6-

crata. 

Ya como partido político hizo varias solicitudes 

informales para obtener su registro como partido condicionado 

al resultado de las elecciones. Su petici6n formal la prese~ 

t6 en los Últimos días de abril de 1981, para obtenerlo junto 

con el P.R.T. el 11 de junio del mismo año. 

Su actual presidente del C.E.N. del P.S.D. es el Ing. 

Luis Sánchez Aguilar. El 6l'gano oficial del partido es "pun- -

to clave". 

Las organizaciones afiliadas al P.S.D. son: 

/ 

El Instituto Mexicano de Opini6n Pública (I.M.O.P.)¡ 

El Instituto Socio-Econ6mico (IMED)¡ 

El Instituto de Capacitaci6n Política (IMEFEP); 

Acci6n Social (ACOMAC); 

Asociaci6n de Derecho Electoral (AMEDE); 

Instituto de Promoci6n de la Condici6n Femenina en 

M6xico (IMECOFE); 

Instituto de Ecologia y Calidad de la Vida (IMECAVI) 214 . 
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El P.S.D. se declar6 partidario de la vía reformis-

ta para el cambio "a un socialismo que impulse una economía -

participada que promovemos todos, antes que la fuerza de los 

cañones anuncie la revoluci6n 11
• Y afirm6 inscribirse en lo -

que se conoce internacionalmente como socialdemocracia. 

En opini6n de su dirigente nacional, Luis Sánchez -

Aguilar, el P.S.D. debería ser ubicado, "En la geometría pol_! 

ti ca", como una organizaci6n de "Izquierda Avanzada" 215 . 

Al Estado se le atribuye un papel rector de la econo 

mía. Y asi, cuando el P.S.D. se refiere a sus proposiciones 

de nacionalizaci6n, lo hace con el objeto de rescatar para el 

Estado ese papel determinante en la econom1a. 

Respecto a la propiedad privada de los medios de pr~ 

ducci6n, el P.S.D. es de la opini6n que debe ser limitada pa

ra evitar que contin~e la enorme concentraci6n de la riqueza 

que se ha dado en los últimos cuarenta anos. De aqu! que se 

proponga la nacionalizaci~n del circuito financiero, de las -

industrias alimentaria, farmaceótica, ceaentera, vidriera, ci 

garrera y tabacalera. Asimismo se demanda la estatizaci6n to 

tal del Banco de M~xico, S.A., la limitación de la propiedad 

privada de la tierra, la nacionalizaci6n de los distritos de 

riego y la abrogaci6n de la Ley de Fomento Agropecuario por -
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considerarla contraria a la Reforma Agraria. 

El P.S.D. no mantiene ninguna liga institucional --

con movimientos populares, ni ha participado en procesos de -

huelga desde s~ fundación hasta la fecha. Si en cambio, for

m6 parte del Frente Nacional de Defensa de los Recursos Natu

rales junto con el Partido Mexicano de los Trabajadores y con 

el Centro Nacional de Comunicaci6n Social (CENCOS). 

El Partido Socialdem6crata, es el partido más j6ven 

de los que ya se han analizado anteriormente, por tanto, no -

tiene experiencia y una madurez política s6lida en el ámbito 

nacional; es por eso que es un partido confuso y ambiguo, que 

ha dado en llamarse "La Concepci6n Moderna de la Revolución -

Mexicana" . 

Este partido carece de una ideología definida pues -

oscila entre el socialismo y el liberalismo social. 

Su inexperiencia electoral, ya como partido político, 

también lo llev6 a suscribir otro convenio electoral con el -

Partido Socialista Unificado de Mbico (P.S.U.M.) el S de ju

nio del afto pasado; para poder participar en las elecciones -

para renovar el Congreso del Estado de San Luis Potosí; de -

las cuales s61o pudo ganar l candidato a diputado local, emp~ 
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ro tampoco le fue reconocido por las autoridades locales elec 

torales 216 . 

Aunque por varios meses el P.S.D. declaró que se uni 

ría, primero a la Coalici6n de Izquierda, y luego al P.S.U.M., 

para apoyar una candidatura de la izquierda, de ser posible -

6nica, en su pasada convención electoral del 28 de febrero -

del afio en curso, lanzó a.Manuel Moreno Sánchez como su candi 

dato presidencial para las elecciones federales del año pasa

do (1982); al utilizar un mecanismo de selecci~n oportunista 

para atraer la atenci6n de la prensa nacional y de la opini6n 

páblica. 

El P.S.D. no llev6 a cabo un riguroso proceso selec

tivo entre los miembros del partido, pues ·Moreno S6nchez, fue 

líder del senado de la Rep~blica, durante el gobierno del pr~ 

sidente L6pez Mateos. 

Manuel Moreno S6nchez, ex-priísta, acept6 la candida . . -
tura presidencial luego de que otros precandidatos declinaron 

es.a posibilidad; d4ndole la espalda al sistema pol~tico al -

que sirvi6 y defendi6 durante muchos aftos, olvid~ndose de su 

convicci~n politica, solamente para obtener fama y publici--

dad a costa de un partido electorero. 
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Después de la candidatura presidencial del P.S.D., -

el Partido Socialista Unificado de México evit6 en todo momen 

to invitar a este partido a hacer causa com6n con ella _, ___ _ 

(la coalici6n). 

Ahora que ya no depende del Partido Revolucionario -

Institucional (P.R.!.), Moreno Sánchez convoc6 al pueblo en -

general a demoler al sistema político actual, a sacar al 

P.R.I. del Palacio Nacional, a destruir o modificar al -----

P.R.L-gobierno porque es la degeneraci6n de la democracia -

mexicana, etc. 217 . 

Solamente en torno a ese tipo de declaraciones y 

pronunciamientos, en entrevistas a la prensa, ra.dio y revis- -

tas de 1ndole pol1tico, gir6 toda su campafta político-electo

ral por todo el pa1s. 

Súlo se concret6 a opinar sobre la problemática na

cional y a escribir sus pensamiento;, en lugar de ejercer 
i 

un,('tabor de pro~elitisl!IO para convencer al pueblo de su pla-

taforma electoral que consist1a en lo siguiente: 

Escala m6vil de salarios; 

Segur~ de desempleo; 

Salario remunerador; 
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Reconocimiento de los derechos políticos a milita 

res y religiosos; 

Transfor11aci6n del modelo econ6mico nacional; 

Por un sistema nacional de educaci6n; 

Contra la corrupci6n; 

Ahondar en la reforma política 218 . 

De esta plataforma electoral, hay coincidencias con 

todas las corrientes políticas, incluida Acci6n Nacional, y -

coinciden demasiado con la del P.S.U.M. 

"En relaci6n con el abstencionismo en México, Manuel 

Moreno S!nchez considera al respecto: 

"Que el P.R. I. es el principal culpable de que exis

ta (el abstencionismo), porque es un partido corrupto y co--

rruptor; es el que ha generado durante su permanencia en el -

poder la inconformidad popular; es el culpable de la crisis -

política y econ611ica que ha conducido a todo el pueblo mexica

no a la despolitizaci6n, al engafto, a la desinformaci6n y so

juzgamiento, porque el sistema político est! dirigido por el 

P.R.I., por capricho y autoritarismo y fue organizado para -

conceder preeminencia al presidente de la República; que el 

P.R.I.-Gobierno ha deformado toda la vida democr,tica del M6 

xico Moderno. Que tambi6n es el culpable de las fallas en -
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el padr6n electoral, así como del fraude en todas las eleccio 

nes". 

"Precisamente por la intervenci6n del P.R.I. en las 

elecciones, que propicia el fraude a su beneficio, la gente -

del pueblo no acude a ias urnas, porque sabe que su voto nun

ca ser~ respetado y tomado en cuenta para elegir a sus gober

nantesz'l9. 

Sin embargo, el candidato presidencial del P.S.D. r~ 

conoci6 también que el abstencionismo "Es un fen611eno de ---

por s 1 comt1n en la vida poli tic a de M6xico". 

Al referirse Moreno Sánchez, a las elecciones del 4-

de julio, que el que la ciudadan~a tenga desinter6s en las 

elecciones presidenciales, "proviene de una visi6n fatalista -

del P.R.I. •como agrupamiento invencible ... es por esto que -

las pr6ximas elecciones serán una muestra m's de la inconfor

midad popular reinante, que el triunfo de un programa revolu

cionario o de una ideolog{a .•• "220 • 

El P.S.D. no es coherente al plantear lo que quiere 

y como lograrlo, pues su inclusi6n en '.la izquierda mexicana -

es, por lo menos, heterodoxa, si entendemos por izquierda lu· 

char por el socialismo, ya que no se pronuncia por 6ste, ni · 
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pretende. transformar el sistema econ6mico, sino a lo sumo, -

mejorar el funcionamiento de la sociedad actual. 

Este partido declara entre sus principios, que tiene 

como "objetivo toral la promoci6n de una unidad democrática -

de trabajadores, como consecuencia de la lucha de clases, en 

donde cristalicen la participaci6n plena y el bienestar para 

todos". 

No contempla, el P.S.D., directa ni indirectamente -

la eventualidad de una transformaci6n del sistema capitalis-

ta en México. 

El socialismo democrático al que se refiere el P.S.D. 

no es un proyecto de sociedad, sino la ideolog~a que susten

ta. 

En, todo caso,. el proyecto nacional concebido tiene -

como finalidad explicita garantizar la participaci6n efectiva 

de las mayorías en los procesos políticos, en los frutos del 

crecimiento económico y en los sistemas de bienesta·r social. 

Según este partido, el medio id6neo para alcanzar 

estos objetivos de la socialdemocracia, es el nacionalismó 

revolucionario, plasmado en el modelo de economta participada. 
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Y los instrumentos de este modelo son la reforma política, 

la reforma educativa, la reforma econ6mica, la reforma social, 

la reforma a la propiedad, la reforma a la empresa y la refor 

ma programática. 

Asimismo, los socialdem6cratas se proponen llevar 

a· la práctica el modelo constitucional de desarrollo, en lo -

político y en lo socio-econ6rnico, hasta sus Últimas consecuen 

cías, de ~al manera que ademis de cumplir con sus prop6sitos, 

se pueda evitar -para decirlo en sus térmnios- "la fascistiza 

ci6n de Mfixico~ y para superar a la izquierda tradicionalista 

sin correr el riesgo de la autocracia socialista11

221 • 

Como el Partido Socialdem6crata basa su actividad · 

poHtica en la observancia estricta de la Constituci6n Políti 

ca y se obliga a ejecutar sus actividades por la "vida democd 

tica, con base en medios pacificos" y como los cambios que - -

propone no se refieren al sistema econ6mico sino al polltico, 

la contienda electoral resulta ser el lugar natural de acci6n 

y participaci6n de los socialdemócratas. 

Su peculiar organizaci6n partidista es IÚs parecida 

a la de un grupo de opini~n, ya que no ex is te dif~renc iaci6n 

entre el partido y la cooperativa de profesionales en las - - -

que se origina. 
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Su programa político se basa en una visi6n actualiza 

da de los preceptos constitucionales de 1917 y pugna por la -

"socialdemocrathaci6n" de la economía, de la sociedad y de -

la política, principalmente. 

El P.S.D. explica también que no es un partido de -

masas, porque "un partido de masas no se hace oir por el s6lo 

hecho de vivir entre las masas. No es producto de contagio s~ 

cial. Adquiere ese carácter por su acci6n revitalizadora del 

ser colectivo". 

En el campo electoral, 4 agrupaciones políticas ind~ 

pendientes y 18 sindicatos determinaron incorporarse a las ac 

tividades político-electorales del P.S.D; 

El Partido Liberal Mexicano (P.L.M.); 

El Partido Dem6crata Reformador (P.D.R.); 

El Partido Campesino Nacional Independiente 

(P.C.N.I.); 

La coalisi6n Nacional Revolucionaria (C.N.R.); y, 

Los sindicatos Obreros Libres. (S.O.L.), que suman 

18222· 

No obstante estas agrupaciones pol!ticas y las orga

niiaciones afiliadas al P.S.D., no contribuir'n de hecho a·-
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abatir el abstencionismo, entre otras razones porque: 

El P.S.D. es un partido que no represent6 una opci6n 

ideo16gica definida, ni tenía un peso específico entre la ciu 

dadania. 

Era más bien una agrupaci6n fantasma que contribuy6-

solamente a confundir al electorado. 

Además de su juventud como partido pol~tico contó -

tambi~n su escaso trabajo político y la pobreza de las opcio

nes que ofreci6 durante la campaña político-electoral. 

El mayor nómero de simpatizantes y militantes del 

P.S.D. son de las clases medias del país, radicadas principa! 

mente en Nuevo Le6n, San Luis Potosi, Sonora, Tamaulipas, Ve

racruz, Jalisco, Chiapas, Coahuila y el D.F.; pues este part! 

do asegur6 contar con 65 mil activistas el día de su regis---

tro223" 



336. 

N O T A S 

( 66) Fuentes Díaz, Vicente. Los Partidos Políticos en Mé

xico. Edit. Altiplano, México, 1979, 4a. Ed. P.p. 8, 

y ss. 

( 67) Enciclopedia de México. Op. Cit. Tomo VIII, P. 651. 

(. 68) Idem. Pp. 650-670. 

( 69) González, Luis. Historia Mínima de México, Op. Cit.-

Pp. 73-104. 

( 70) Enciclopedia de M~xico, Op. Cit. Tomo X. P. 459. 

( 71) Fuentes Díaz, Vicente. Op. Cit. Pp. 49-56. 

( 72) González, Luis. Op. Cit. Pp. 104-114. 

( 73) Cosio Villegas, Daniel. Op. Cit. Pp. 124-132. 

( 74) Delhumeau, Antonio e Investigadores, México. Reali-

dad Politica de sus Partidos. Edit. I.M.E.P., México, 

1977, Pp. 319-339. 

( 75) Enciclopedia de M6xico, Op. Cit. P. 303. 

( 76) Del:humeau,; 'Antonio e Investigadores, Op. Cit. P. 328. 

( 17) Enciclopedia de México, Op. Cit. Pp. ~03-~31. 

( 18) Furtak, Robert K. El Partido de la Revoluci6n y la 

Estabilidad Politica en M6xico. Edit. F.C.E. México, . . 

1978. 2a. Ed., Pp. 30 y ss. 

( 19) Fuentes D~az, Vicente. Op. Cit. Pp. 55-58. 

( 80) Furtak, Robert K. Op. Cit. P. 34. 

( 81) Leff, Gloria y Otros. El Estado Mexicano. Edit. Nu! 



337. 

va Imagen, México, 1982, la. Ed., P. 202. 

( S2) Furtak, Roberto K. Op. Cit. P. 37. 

( 83) González Casanova, Pablo. El Estado y los Partidos -

Políticos en México, Edit. Era, México, 1981, la. -

Fd. P. 46. 

( 84) 

( 85) 

( 86) 

e 87) 

e s8) 

( 89) 

e 90) 

e 91) 

e 92) 

( 93) 

( 94) 

( 95) 

e 96) 

( 97) 

Idem. P. 48. 

Idem. P. 54. 

Pinto Mazal, Jorge. Los Partidos Políticos de Méxi-

co. Edit. F.C.E. México, 1975. la. Ed. P. 358. 

Fuentes Díaz, Vicente. Op. Cit. P. 228. 

Furtak, Roberto K. Op. Cit. P. 49. 

Rodríguez Araujo, Octavio. Las Elecciones en México 

y El Control Político. Edit. Siglo XXI, México, 1979. 

2a. Ed. Pp. 75-82. 

Furtak, Roberto K. Op. Cit. P. 185. 

González Casanova, Pablo. Op. Cit. P. 71. 

Furtak, Robert K. Op. Cit. P. 215. 

Estatutos del P.R.I., 1981. P. 67. 

Programa de Acci6n del P.R.!., 1981. P. 52. 

Entrevista Personal con el Lic. Flores Vizcarra. 

Srio. General de la C.N.O.P. en el Distrito Federal. 

Junio de 1982. P. 7. 

De la Madrid Hurtado, Miguel. Uno M's Uno. Diario, -

viernes 11 de junio de 1982. P. 7. 

Gonz!lez Casanova. Op. Cit. Cuadro XXXIX. P. 290. 



338. 

( 98) Gon~ález Graf, Jaime. México: Realidad Política de -

sus Partidos. Op. Cit. P. 159. 

( 99) González Valderrarna, Rodolfo. Trabajo Sobre el ----

P.D.M. México, 1979. 

(100) Idem. 

{101) Conchello, José Angel y otros. Los Partidos Poli ti- -

cos de México. Op. Cit. P. 14. 

(102) 

(103) 

(104) 

(105) 

(106) 

(107) 

(108) 

(109) 

(110) 

(111) 

(112) 

(113) 

González Graf, Jaime. Op. Cit. P. 164. 

Idem. Pp. 165 y ss. 

Calder6n Vega, Luis. Memorias del P.A.N. Edit. JUS,

México, 1965, Pp. 18-ZZ. 

Christlieb Ibarrola, Adolfo. Temas Políticos. Edit.~ 

JUS ,México 1967, Pp. 30-65. 

Entrevista personal con Tom~s Carmona. · ·srio. de In• 

formaci6n y Promoci6n Política del C.E.N. del P.A.N. 

Junio de 1982. 

Fuentes Diaz, Vicente. Op. Cit. P. 281. 

Idem. 

Idem. 

Documento de la VII Asamblea Nacional Ordinaria del 

P.A.N., M6xico, 1971. 

Entrevista con Tom~s Carmona, ya citada. 

Proceso, Semanario de lnformaci6n y An~lisis, Revista. 

No. 76, M6xico, 17 de abril de 1978. Pp. 8-10. 

Ent1·evista con Tom4s Carmona, Ya citada. 



1 

(114) 

(115) 

(116) 

(117) 

(118) 

(119) 

(120) 

(121) 

(122) . 

{123) 

339. 

Estatutos del P.A.N., 1975. 

Careaga, Gabriel. Mitos y Fantasías de la Clase Me-

dia en M6xico. Edit. Joaquín Mortis, México, 1976.-

Pp. 223 y SS. 

Plataforma Política del P.A.N., 1982-1988. Pp. 3-5. 

González Graf, Jaime. Op. Cit. P. 202. 

Proceso, Semanario de Informaci6n y Análisis Políti

co. Revista No. 297. México, 12 de julio de 1982, -

Pp. 10-12. 

Entrevista con Tomás Carmona, ya citada. 

Madero, Pablo Emilio. Ovaciones, 2a. Edici6n. Dia--

rio. Entrevistado, 20 de febrero de 1982. Pp. 1-7. 

Uno Más Uno. Diario Editorial, Lunes 17 de mayo de -

1982. P. 3. 

Madero, Pablo Emilio. Uno Más Uno. Diario. Martes --

13 de abril de 1982. Pp. 1 y S. 

Resumen de Campafia Electoral 1982 del Partido Acci6n 

Nacional. Folleto. 

(124) Aguilar Mora, Manuel. La Crisis de la Izquierda en -

M6xico. Folletos de Bandera Socialista. No. 20. M6xi 

co. 1971. 

(125) Enciclopedia de M6xico. Tomo X. Op. Cit. P. 323. 

(126) Lombardo Toledano, Vicente. Un Nuevo Partido. Edit.-. 

del Partido Popular Socialista. M6xico, 1947. Pp. --

25· 28. 



(12 7) 

(128) 

(129) 

(130) 

(131) 

(132) 

(133) 

(134) 

(135) 

(136) 

(137) 

(138) 

340. 

Ortíz Mendoza, Francisco. ¿Qu~ es y C6mo se form6 el 

Partido Popular Socialista?. M6xico, 1978. Cartillas 

de Educaci6n Política, No. l. P. 8. 

Declaraci6n de Principios del Partido Popular, Punto 

4, J'.t6xico, 1948. 

Le6n Ovando, Arnoldo y Mateos C. Juan Antonio. El -

Partido Popular Socialista. 1948-1964. M~xico, 1969, 

UNAM.P. 234. 

Fuentes Diaz, Vicente. Op. Cit. P. 324. 

Murillo Soberanis, Manlio Fabio. La Reforma Política 

Mexicana y el Sistema Pluripartidista. Edit. Diana,

S.A. México, 1979. 2a. Ed. P. 86. 

Delhumeau, Antonio e Investigadores. Op. Cit. P. 253. 

Ortíz Mendoza, Francisco. Op. Cit. P. 58. 

Idem. P. 59. 

Idem. P. 73. 

¿Qu~ es el Partido Popular Socialista?. M~xico, 1973. 

Pp. S, Folleto, P. 15. 

Fernández Christl ieb, Paulina, La Izquierda ante su 

Espejo. Uno M!s Uno. Diario. Domingo 27 de junio de 

1982. Suplemento. P. S. 

Entrevista personal con Ignacio Bernal Ay~n, Auxiliar 

de la Secretaria de Organizaci6n del P.P.S. Junio de 

1982. 



341. 

(139) Síntesis de las Proposiciones de la Reuni6n de Diri

gentes del P.P.S., que se analiz6 el Problema del -

Abstencionismo en México. Febrero de 1982. 

(140) Criuckshank García, Jorge. Declaraci6n en dicha --

Reuni6n de Dirigentes del P.P.S. 

(141) Entrevista personal con el Diputado Cuauhtémoc Amez

cua, Coordinador de la Diputaci6n del P.P.S. Junio -

de 1982. 

(142) 

(143) 

(144) 

(145) 

(146) 

. (14 7) 

(148) 

(149) 

(150) 

{151) 

(15 2) 

(15~) 

Guzmán Rubio, Jesús. Realidad del Sistema Político -

en la Democracia Mexicana. Edit. Criterio Continen-

tal, México, 1978. Pp. 65-72. 

Silva Ortíz, Lus Maria e Investigadores. México: Rea 

lidad Política de sus Partidos. Op. Cit. P. 312. 

Rodríguez Araujo, Octavio. Op. Cit. 'l?O. 

Idem. 

Entrevista con Rub6n Rodríguez Lozano. Representante 

del Partido Aut6ntico de la Revoluci6n Mexicana, ante 

la'Comisi6n Federal Electoral. Junio de 1982. 

Idem • 

Estatutos del P.A.R~M., 1982. Artículo 4. P. 2. 

Declaraci6n de Principios del P.A.R.M., 1982. P.10. 

Programa de Acci6n del P.A.R.M., 1982, Pp. ·~ y ss.: 

Idem. 

. Murillo Soberanis, Manlio Fabio, Op. Cit. P. 90. 

Mart1nez Verdugo, Arnoldo e Investigadores. tos. Parti 
.. 



342. 

dos Políticos de México. Op. Cit. P. 148. 

(154) Enciclopedia de México. Tomo X. Op. Cit. P. 307. 

(155) Junquera, Rafael. La Reforma Política. Edit. U. Ve-

racruzana, México, 1979. Pp. 35-43. 

(156) Martínez Verdugo, Arnoldo e Investigadores. Op. Cit. 

P. 149. 

(157) Márquez Fuentes Manuel y Rodríguez Araujo, Octavio. 

El Partido Comunista Mexicano. Edit. El Caballito.--

México, 1973. Pp. 75-90. 

(158) Idem. 

(159) Murillo Soberanis, Manlio Fabio. Op. Cit. Pp. 110-115. 

(160) Ródrígu~z Araujo, Octavio. La Reforma Política y los 

Partidos Políticos' en México. Edit. Siglo XXI. México, 

1982, Sa. Ed. P. 99. 

(161) Informaci6n a la Prensa Nacional. 15 de agosto de --

1981. "Sobre la Fusi6n del P. e . .M. con otras Organiz! 

ciones Politicas". 

(162) Idem. 
\ 

(163) Estatutos del P.S.U.M. Artículo 2o. 

(164) Christlieb Fern&ndez, Paulina, "La Izquierda ante su 

Espejo, ya citada. 

(165) Entrevista personal con Eduardo .Montes, Miembro de -

la Comisi6n Política del P.S.U.M. Abril de 1982. 

(166) Documentos del ler. Congreso Nacional del P.S.U.M. 

(167) Plataforma Electoral 1982~1988 del P.S.U.M. 



(168) 

(169) 

(170) 

(171) 

(17 2) 

(173) 

(174) 

343. 

Nartinez Verdugo, Arnoldo. Uno M's Uno, Diario, lu-

nes 7 de junio de 1982. Pp. 1 y 6. 

Mart[nez Verdugo, Arnoldo. Comparecencia ante la Co

rnisi6n Federal Electoral, Reforma Política, Tomo !.

Gaceta Informativa de la C.F.E. Pp. 146-148. 

Martinez Verdugo, Arnoldo. Uno Más Uno. diario ya ci 

tado. 

G6mez, Pablo. Foro Político y Plémico, Revista, Edi

ci6n Semanal. No. 84. P. S. 

Murillo Soberanis, Manlio Fabio. Op. Cit. Pp. 106---

109. 

González Valderrama, Rodolfo. Op. Cit. 

Ferández Chirstlieb, Fátima, "4 Partidos Sin Registro 

Electoral: P.C.M., P.D.M., P.M.T. y P.S.T." UNAM. -

México, 1975. P. 65. 

(175) Gil, Mario. El Sinarquismo. Edit. de C.D.R., México, 

1956. 2a. Ed. P. 28. 

(176) González Gol laz, Ignacio. Comparecencia ante la Co- -

misi6n Federal Electoral. Reforma Política, Tomo I.

Op. Cit. P. 59. 

(177) Entrevista personal con Juan L~pez Martínez. Dirige!! 

te Nacional del Partid.o Dem6crata Mexicano. Junio de 

1982. 

(178) 

(179) 

Idem. 

González Valderrama, Rodolfo. Op. Cit. 



' 
(180) 

(181) 

(182) 

(183) 

(184) 

(185) 

(186) 

(18 7) 

(188) 

(189) 

(190) 

(191) 

(19Z) 

(193) 

(194) 

(195) 

(196) 

(197) 

Declaraci6n de Principios del P.D.M. P. 11. 

Estatutos del P.D.M. P. 26. 

Programa de Acción del P.D.M. P. 12. 

344. 

Entrevista personal con Juan L6pez Martínez. ya cita 

da. 

González Gollaz, Ignacio. Ovaciones. 2a. Ed. Diario. 

Entrevistado el martes 16 de febrero de 1982. Pp. 1 

y 6. 

Idem. 

Rodríguez Araujo, Octavio. La Reforma Política y los 

Partidos en México. Op. Cit. P. 205. 

Entrevista personal con Edgar S~nchez, Dirigente Na

cional del Partido Revolucionario de los Trabajado-

res. Junio de 1982. 

¿Qué es el P.R.T~? Folleto, 1982. P. 5-8. 

Entrevista personal con Edgar Sánchez, ya citada. 

ldem. 

Documentos del ler. Congreso Extraordinario del P.R •. 

T. 1982. 

¿Qué es el P.R.T.? Folleto, ya citado. 

Entrevista personal con Edgar S'nchez, ya citada. 

Rodríguez Araujo, Octavio. Op. Cit. P. 207. 

Entrevista con Edgar S'nchez, ya .citada. 

Plataforma Electoral 1982·1988 del P.R. T. 

Ibarra de Piedra: Rosario. Ovaciones. 2a. Ed., Diario,·. 

./ .. 



{198) 

(199} 

(200) 

(201) 

(ZO 2) 

(203} 

(204) 

(205) 

{206) 

(207) 

(208) 

{209) 

(210) 

(211) 

" 
345. 

Entrevistada el 24 de febrero de 1982. Pp. 1 y 9. 

Idem. 

Idem. 

Fuentes Díaz, Vicente. Op. Cit. P. 366. 

Castillo, Heberto. "El Recurso del Método" Excel- - -

sior. Diario 22 de enero de 1976. P. 18. 

Documentos del Consejo Nacional de Auscultaci6n y -

Coordinaci6n (C.N.A.C.), México, 1981. 

Santiago Carrillo, Javier. Apuntes para la Historia 

del P.M.T. Folleto. México, 1975. 

Documentos del P.M.T. "Porqué nos Separamos del ---

C.N.A.C." No. 1, 27 de enero de 1973. México, D.F. 

Entrevista Personal con Roberto Esper~n, Secretario 

de Educaci6n Política del Partido Socialista de los 

Trabajadores. Junio de 1982 •. 

Documento de la IV Conferencia Nacional de Organiza

ci6n del P.S.T. México, D.F., Marzo de 1977. 

Fernández Christlieb, Paulina. "Los Partidos Politi-

cos ante su Espejo", ya citada·. 

Plataforma Electoral del P.S.T. 1982-1988. 

Declaración del V Congreso Nacional de Dirigent~s 

del P.S.T. Mayo de 1982. M'xico; D.F. 

Entrevista con Roberto Esperón. Ya citada. 

Documentos B!sicos del Partido Social Dem6crata. Edit. 

ACOMAP. ~léxico, 1982. 



(212) 

(213) 

(214) 

(215) 

(216) 

(217) 

(2.18) 

(219) 

(220) 

(221) 

(222) 

(223) 

346. 

Idem. 

Entrevista personal con el Lic. Roberto Solis Noyo-

la, Dirigente del P.S.D. en el D.F. Junio de 1982. 

Documentos Básicos, ya citado. 

Ultimas Noticias de Excelsior, Diario, 8 de julio de 

1982. Pp. 1 y 12. 

Entrevista personal con el Lic. Roberto Salís Noyo-

la, ya citada. 

Moreno Sánchei, Manuel. Entrevistado personalmente -

por la Revista "DI" No. 74, lo. de abril de 1982, p~· 

blicaci6n semanal, Pp. 7-17. 

Plataforma Electoral 1982-1988 del Partido Social De 

m6crata. 

Ultimas Noticias de Excelsior. Diario. Declaraciones 

de Manuel Moreno Sánchez, 5 de marzo de 1982. Pp. 1, 

11 y lZ. 

Uno Más Uno. Diario, Declaraciones de Manuel Moreno 

S'nchez, 15 de junio de 1982. P. 4. 

Fernández Christlieb, Paulina. Op. Cit. ya citada. 

Entrevista personal con el Lic. Roberto Solis Noyo-

la, ya citada . 

Idem. 

• 



347. 

CAPITULO CUARTO 

La Reforma Política ante el Abstencionismo 

A) Breves Antecedentes. 

El antecedente de las leyes electorales mexicanas -

lo encontramos en la Constitución Política de la Monarquía -

Espafiola, promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812; de la 

cual la Constitución de Apatzingán tomó las bases fundament! 

les para crear las Juntas Electorales de Parroquia, de Part! 

do y de Provincia; y le afiadi6 la exigencia de "Sapiencia y 

Probidad" a los representantes populares. 

La Ley de Elecciones para la Formación del Constit~ 

yente de 1824, sigui6 la linea de las Constituciones de Cá-

diz y Apatzingán, pero a falta de un organismo electoral na

cional, dispuso que la votaci6n se hiciera por provincias, -. . 

parroquias y departamentos; estos ~!timos eran la división 

sectorial de los municipios· 1m~s poblados. 

Un antecedente del Registro de Electores y de la -~ 

Credencial Permanente de Elector, aparecí~ en las Reglas pa

ra las Elecciones de Diputados y de Ayuntamientos del Distr! 

to y Territorios de la Rep~blica, del d{a 12 de julio de ---
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1830; y para su nombramiento se efectuar'n elecciones prima

rias y secundarias. 

Las primeras se celebrarán en el Distrito Federal -

quince días antes del señalado en la Constituci6n General 

para las elecciones de diputados; y en los territorios se 

celebrarán el primer domingo del mes de septiembre del afio -

en que deba hacerse la elecci6n de diputados. Estas eleccio 

nes se harán por manzanas. En cambio, las elecciones secun

darias se efectuar~n el d~a jueves pr6ximo anterior al día -

en que debieron celebrarse las·primarias. Tambi6n se esta-

blecieron Juntas Electorales primarias y secundarias para -

los electores a quienes se les neg~ la boleta para sufragar. 

Los vecinos de cada manzana o secci6n formar'n una junta --

electoral, la cual nombrará un elector. 

El 30 de noviembre de 1836, se expidi~ la Ley sobre 

Elecciones,de Diputados para el Congreso General, y de los -

Individuos que Conpongan las Juntas Departamentales¡ en la -

cual, para las elecciones primarias o de co11promisarios, se 

restringuía el namero de boletas a ciudadanos que tenlan de

recho a votar, debido a una serie de cualidades que tuvieran 

o que no tuvieran tambi~n¡ y en las elecciones secundarias -

se efectuarían el primer domingo siguiente, despu~s de las 

primarias, en las que se reunir'n los compromisarios presidí 
' ' -
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dos por la autoridad política del Partido, si alguno faltara 

a esta reunión, se le multaba con una suma de veinticinco 

a cien pesos, o en su defoc to, con prisión de quince días a 

un mes, sin forma de proceso. 

Esta Ley fue complementada con la del 10 de diciem

bre de 1841, por el presidente provisional de México, Don An 

tonio L6pe: de Santa Anna, al expedir la convocatoria para -

la elecciOn de un congreso constituyente. Este decreto fue 

una clara expresión del régimen centralista de Santa Anna, -

donde las elecciones se llevarían a cabo mediante un Censo -

Nacional de Poblaci6n, que lo formará el Instituto Nacional 

de Geografía y Estadística. Por cada setenta mil ciudadanos, 

se nombrará un diputado y tambi~n por una fracci6n que exce

da de treinta y cinco mil. En los Departamentos (ahora son 

Entidades Federativas} donde la población fuera menor que la 

seftalada en la base, se nombraré siempre un diputado. Se 

eligirán tantos diputados suplentes, como propietarios. 

El 27 de enero de 1846, siendo presidente interino 

·de México, el General de Divisi6n, Mariano Paredes y Arrill! 

ga, se conoció un decreto para establecer diputaciones terr1 

toriales. El Congreso se compondr' de 160 diputados propie

tarios y suplentes, que tendr'n las mismas cualidades neces! 

rías; que s~r4n nombrados por individuos de sus respectivas 



350. 

clases y se eligir&n en cada Departamento y por cada clase: 

A la Propiedad Rústica y Urbana = 38. 

Al Comercio = 20. 

A la Minería = 14. 

A la Industria Manufacturera = 14. 
: 

A 1-as Profesiones Literarias = 14. 

A la Administración Pública = 10. 

Al Clero "' 20. 

Al Ejército = 20. 

Todo ciudadano mayor de 25 años, que re6na los re-

quisitos de.la clase respectiva, tiene derecho a votar en -

ella. Y todo ciudadano mayor de 30 años, que tenga las cua

lidades necesarias para ser diputado, puede ser elegido por 

su clase respectiva224 . 

til dia l de Junio de 1847, siendo todavía Presiden

te de México L6pez de Santa Anna, expidi6 la Ley sobre Elec

ciones de los Poderes Legislativo y tijecutivo de la Naci6n;

en la cual adopta la Ley Electoral del 10 de diciembre de --

1841, pero con ciertas modificaciones de la presente Ley y -

las que hiciere el Congreso en el caso de que las.circunsta! 

cias se lo permitan. Así pues, las elecciones primarias se 

celebrar'n el d{a 29 de agosto pr~xino, y las secundarias,--
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el 12 de septiembre; y para el da lo. de octubre las de di

putados. La computaci6n de voto para la elecci6n de Presi

dente d~ la República, se hará a los ocho días de instaladas 

ambas c'maras, o sea, la de dipu ados y senadores. 

La moderna legislaci6n e ectoral mexicana conserva 

aún varios principios fundamental s de la Ley Orgánica Elec

toral del 12 de febrero de 1857; sta Ley, en apoyo al movi

miento de Keforma y siendo Presid nte sustituto de la Repú-

blica Don Ignacio Comonfort, esta leci6 la Divis16n Territo

rial en Distritos electorales num rados que contaban con --

cuarenta mil electores cada uno, toda fracci6n que pasara 

de veinte mil formará también.un istrito electoral, aesig-

n,ndosele su respectiva cabecera; y si la fracc16n fuera to

dav1a menor, los electores nombra os, concurrir~n a las cab! 

ceras de los distritos electorales que se encuentren más ---

pr~ximos a los lugares ncia. Los ayuntamientos 

dividir'n sus municipios en seccio es de quinientos habitan

tes para que se den un elector por cada sección; también se 

nombrar' un elector s1 quedara una fracci6n menor de quinie~ 

tos habitantes pero mayor de dosci ntos cincuenta y uno. 

Se comis1onar4 a una pers na para cada una de las -

divisiones de su mun1cipahdacl, pa a que empadrone e los ci~ 

dadanos que tengan c1erecho a votar y que les expiaa las. bole 
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tas que les van a servir de credencial. El voto era univer

sal y la elección indirecta en primer grado, y ya existían -

causas de nulidad en las elecciones; así como, todo mexicano 

ten!a derecho a reclamar la nulidad de las elecciones y, ae 

pedir la soluci6n correspondiente a la Junta Electoral a 

quien toque fallarZlS' 

esta Ley Electoral de 1857, que hizo desaparecer -

los rasgos del régimen centralista de L6pez de santa Anna, -

fue modificada en 187l, solamente en su articulo 34, en la -

que no podían ser electos diputados: 

El Presidente de la Rep6bl u:a, los Secreta nos c1el 

uespacno y los Magistrados de la suprema Corte ae Just1cia;

as1 como a los Gobernadores, los Secretarios de Gobierno, -

los comandantes militares, etc. 

Estas restricciones comprenden a los que dentro de 

treinta días anteriores al dia de las elecciones, desempeften 

o nayan desempeftado las funciones arriba seftaladas. Tambi'n 

esta misma Ley fue modificada el día lb de diciembre de 181t2, 

en la aue se dero¡aron los artículos 45 y 46 (en torno al -- · 

nombramiento v reau1sitos para ser Presidente de la Supre•a 

Corte de Justicia); y se reformaron los ardculos 47, 48 y -

49 (de las elecciones para magistrados de la Suprema Corte -
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de Justicia). Y por Último, se mod1fic6 en 1896, sin nin2u

na rnnovac i6n. 

A esta última, le siguio la Ley Electoral del 18 de 

diciembre de 1901, la cual fue expedida por el General Don -

Porfirio Diaz, entonces Presidente de la Kepública; quien -

la orient6 hacia la reelecc16n del poder ejecutivo; a pesar 

de que en sus articulos 54 y SS, existía el derecno de recia 

mar la nulidad de la elecci6n primaria y la secunaar1a, por

que siempre se presentaron anoma11as e imperfecciones en ca

da una ae sus reelecciones, nunca pudieron proceder estas 

reclamaciones. 

No fue sino hasta la Ley Uectoral del 19 de diciem 

bre de 1911, que fuera expedida por el Lic. Francisco l. Ma

dero, cuando se incluyó el r6gimen de los partidos poHticos. 

Fue precisamente Madero, siendo Presidente de la Rep~bl1ca,

quien tuvo en el partido politico un importante instrumento 

como medio para la lucha politica. tl primero que incluyó en 

las leyes electorales mexicanas, normas para regular la exis

tencia y el funcionamiento de los partidos poli ticos, otorg'!!. 

dotes oersonal1dad iuríaica. 

Esta Ley Electoral de lYll, establee ia entre otras -
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cosas importantes: 

Que para fundar un partido político era necesario -

que se celebrara una asamblea constitutiva de por lo menos -

lOu ciudadanos; que la misma asamblea aprobara un programa -

político y de gooierno. También obligaba a que la asamolea 

eligiera una Junta Directiva que, publique por lo menos diez 

y seis números de un periódico de propaganda, durante los -

dos meses anteriores a la fecha de las elecciones primarias, 

y durante el plazo que transcurra entre 6stas y las eleccio

nes secundarias o definitivas. También esta junta directiva 

debe de presentar la candidatura ue su partido por lo menos 

con un mes de anticipaci6n a la fecha de las elecciones pri

marias. sin perjuicio de modificarla si lo considera conve--

n1ente. 

.Bn esta Ley se estableció la eleccibn indirecta, -

con un elector por cada seccion municipal de 500 habitantes. 

Se crearon los Colegios Municipales Sufrag,neos y los Oistr! 

tos Electorales con 60 aul personas o fracci6n superior a - -

las 20 mil;¿ 26 • 

Las reformas a esta Ley se hicieron mediante un de

creto que el propio Presidente Madero exoiaiera el día 22 de 

ae mayo de 1912, instituyendo la eleccibn directa de Uiputa

• 
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dos y ~enadores, mediante sufragio universal. 

~iendo Presidente de México, Don Venustiano ~arran

za, expidi6 la Ley Electoral para la Formaci~n del Congreso 

Constituyente. el día 2U de septiembre de 1916. Para enton

ces, todos los partidos que habían contendido en las eleccio 

nes que ganó el partido áe Madero, pr,cticamente desaparecie 

ron. Por lo que empezaron a surgir partidos caudillistas -

que prev11le~_ieron hasta el afio de 1929. La Revoluci6n nabla 

modificado la~ condiciones que prevalecieron en un principio, 

en relación a la formacion de los partidos políticos en M~x! 

r.o¡ que en conseruencia, en esta Ley ~1ectoral se limitaba -

a sefialar como condicion para la formac16n de estos, en el -

sentido de que no llevaran nombre o denominación re1igiosa -

y que no se formaran exclusivamente en favor de individuos -

de determinada raza o creencia¡ adeats tanto los partidos •· 

pol~t1cos como los candidatos independientes, tendr'n dere·

cho a nombrar representantes que seran registrados por la ·· 

autoridad municipal del lugar en que se ha de ejercer la re· 

presentaci6n. 

La primera Ley ~lectora! posrevolucionar1a, fue de· 

ci'etada el día 6 de febrero de 1917¡ un d1a despu6s de oromul 
. ' ' ·-

gada la Constituci~n Pol~tica de los Estados.Unidos Mexica-· 

nos; vigente en 1R ac~uaUdad. Esta ley mantuvo las Mismas 
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normas electorales que la del 20 de septiembre de 1916; emp~ 

ro el Primer Jefe del bjército constitucionalista, Don Venu! 

tiano Carranza, la reform6 el Z de iulio de 1Y18 para la 

elección del primer presidente posterior a la revolución ar

mada; en el sentido de que éstas de efectúen el mismo dia en 

que se verifiquen las elecciones para diputados y senaaores, 

sirviendo para ellas las mismas listas permanentes y que to

do lo dispuesto para la elecci6n de D~putados ser' también -

aplicado para la elecci~n presidencial, excepto la ueclara-

ci6n, que se hará por la Cámara de Diputados del Convreso de 

la 1Jn16n. Después de hecno el Ascrutin10 general de toda la 

Rep6bl1ca. A su vez esta Ley consagr6 la participacion ae -

los partiaos políticos. d'naole mayor importancia a su orga

nizaci6n y funciones; y en relaciona los candidatos no de-

pendientes ae partidos poU.ticos. tendr4n los mismos dere- -~ 

chos conferidos a los candidatos ae cu11lquier partido, siem

pre que est~n apoyados por cincuen'tl ciudadanos ciel vistrito 

que hayan f,irmado su adhes16n voluntaria en acta formal; que 

tengan un programa politico al que deben dar p~olicidad y se 

sujeten a los mismos requisitos de los candiaatos de partido. 

y para que un candiaato independiente a Senador o Presidente 

de la Kepdblica sea registrado; bastad que llene las condi-"' 

ciones a que est'n sujetos los candidatos de partido, pero -

s61o se le exigir' que est~ apoyado por cincuenta ciudadanos 

de cualquier Distrito Electoral del Estado; as{ co•o cual----
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qu1er candidato tenúrá derecho a vigilar los actos electora

les corresponaientes a su elecc16n, acreditando haber regis

trado su candidatura 2z7• 

En esta ley. se sigui~ manteniendo la norma de que 

no se podia ostentar una denominación religiosa, ni se po--

dían organizar partidos políticos discriminatorios. Esta Ley 

Electoral fue modificada y adicionada el 25 de mayo de 1920, 

y el 7 de iulio de ese mismo afto, por el Presidente substitu 

to, Don Adolfo de la Huerta; quien suprimi~ la obligaci~n -

que ten·Ían los partidos politicos y los candidatos mdeoen-

aientes de, hacer las publicacione~ de. lns pAri6dicos de pr~ 

paganda, que se venia ordenando desde la Ley Electoral ae -

Madero de 1911. 

Esta Ley del 2 de julio de 1918, fue tambi6n 11odif.! 

cada por el Presidente Alvaro Obregon, quien le adicion6 el 

Capitulo IV, el 24 ele diciembre de 1921. siendo Presidente 

Pascual Ortiz Rubio, le reform6 el párrafo primero <lel art~

culo 15, el c1ta 24 c1e noviembre de 1931; y por 6ltimo el Ge

neral Manuel Avila Ca11acho, le ref orm6 el articulo 14, el 19 

de enero ele 1942; y tambi6n le reformo los artículos lo., So., 

60., 80., !Jo., 100., llo., 140., lSo., 160., 170., 180., 

220., 230., 240. y ~1 250. el dfa 4 de enero de 1943228 . 
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Como está visto, estas últimas legislaciones elect~ 

rales, propiciaron el surgimiento de múltiples partidos poli 

ticos, generalmente alrededor de caudillos; la mayoría de e~ 

tos partidos eran de carácter regional o local, multiparti-

dismo que el Partido Nacional Revolucionario, convirti6 en -

una s6la agrupaci6n pol~tica (analizado en el capitulo III). 

No obstante dos corrientes políticas pudieron funcionar como 

partidos políticos por las facilidades que otorgaba esta Ley; 

corrientes que no eran del agrado de los gobiernos posrevol~ 

cionarios, pues se salían en uno u otro sentido de los post~ 

lados de la Revoluci6n, estos eran, el Partido Comunista Me

xicano y los partidos disidentes de los gobiernos abandera-

dos de la Revoluci6n. 

Por ello, para el afio de 1946, antes de la Sucesi6n 

Presidencial, el General Avila Camacho, expidi6 la Ley Elec

toral Federal el día 7 de enero de 1946. Esta Ley estaba -

muy detallada e incluy6 estrictas normas para la constitu--

ci6n de los partidos políticos. Estableci6·como requisito -

fundamental entre otras cosas los siguientes:. 

Que fueran de. car~cter nacional ~nic.aaente, por lo 

que quedaron excluidos los partidos locales o regionales; 

El registro debería ser otorgado por la Secretaría 



359. 

de Gobernación, con un mínimo de 30 mil afiliados en la RepQ 

blica, distribuídos en por lo menos las dos terceras partes 

de las Entidades Federativas, no pudiendo tener menos de ---

1,000 miembros en cada una de ellas; 

Obligarse a normar su actuación páblica en los pre

ceptos de la Constitución General de la República y en el res 

peto a las instituciones nacionales que ella establece; 

Sostener oficinas permanentes en cada entidad de la 

Repáblica y contar con una publicaci6n peri6dica, por lo me-

nos mensual; 

Adem4s de estas disposiciones, la Ley establecí~ -

la dependencia de los partidos políticos con respecto al Po

der Ejecutivo, a trav6s de una serie de mecanismos tales co

mo: registrar ante notario público los planes, programas y -

estatutos del partido y todo tipo de modificaciones que se -

le hicieran deberían ser protocolizados ante ~l mismo, para 

poder regular su apego a la Ley. Por otra parte la Secreta

ría de Gobernación tendr~a la facultad de investigar las ac

tividades del partido registrado y si no llena los requisi- -

tos legales podía cancelar temporal o definitivamente su re-

. gistro, con cadcter discrecional. 
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Por supuesto que esta Ley tuvo como finalidad no 

sólo dificultar el surgimiento de los partidos políticos, 

tan es así aue, la Ley contenia disposiciones incluso sobre 

la organizaci6n interna del partido, obligándolos a incorpo

rar en sus estatutos, la elecci6n democrática obligatoria -

de sus candidatos que participaran en las elecciones, la --

obligatoriedad de mantener un programa y método de educación 

politica para los miembros del partido así como un sistema -

de sanciones para los miembros que faltaran a los principios 

morales o políticos del partido; además de tener una asamblea 

nacional, un comité ejecutivo nacional y comit6s directivos 

en cada Entidad Federativa. Por cierto que todas estas dis

posiciones fueron establecidas para forzar a diversos parti

dos a que se apegaran a las características internas de lo -

que seria el Partido Revolucionario Institucional, que se -

fundaría en marzo de ese afio. Fundamentalmente con esta Ley 

de 1946, se puso en manos del Gobierno Federal, la prepara-

ci6n, desarrollo y vigilancia del proceso electoral en todas 

las elecciones ordinarias y extraordinarias de los poderes -

legislativo y ejecutivo de la Uni6n 229 • 

Durante el gobierno del Lic. Miguel Alem~n, se le -

hicieron reformas deprocedimiento a esta Ley Electoral de -

1946; en lo que respecta a los partidos pol~ticos, s~lo una 

es significativa: se les concedi6 tener representaci6n espe-
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cial en las Comisiones locales, en los Comités Distritales, -

en las Casillas Computadoras y en las Juntas Computadoras -

Distritales. Otra de menos importancia, pero que refuerza -

la tendencia al control gubernamental, hace explícito que -

el registro de un partido puede ser cancelado si no se lle-

van a cabo elecciones internas para designar candidatos a 

cargos de elecci6n popular. Estas reformas se expidie~on el 

día 21 de febrero de 1949. 

Y siendo aún presidente Alem!n, expidi6 el 4 de di

ciembre de 1951 una nueva Ley Electoral Federal que, atribu

y6 a los partidos políticos la funci6n de auxiliares de los 

organismos electorales y se les oblig6 a compartir con éstos 

la responsabilidad en el cumplimiento de los preceptos cons

titucionales en la materia electoral; se les impuso la oblig! 

ci6n de editar una publicación por lo menos mensual; hacer -

una declaración de principios; y en el caso de los electores, 

se eliminaron antiguas prihibiciones que impedían el voto a 

los mendigos habituales, a los ebrios consuetudinarios, a 

los tahures y a los que viv~an a expensas de la mujer p6bli

ca. Se conserv6 las sane: iones impuestas a aquellos que se -

abstengan de inscribirse en el p,dr6n electoral y de votar -

el día de las elecciones. 

El Presidente Adolfo Ruiz Cordnez, reforin6 esta - -
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Ley Electoral Federal, el día 7 de enero de 1954; a su vez · 

también reformó la Constituci6n Política, para conferir con

cesi6n plena al derecho de voto a la mujer, para que gozara 

de los mismos derechos políticos del hombre; ya q.ue hasta · 

ese momento se encontraba marginada de los procesos electo·

rales. Y por otra parte esta reforma al artículo 60 de la -

Ley Electoral, se hizo con el único objeto de poder abatir -

parcialmente el incremento del abstencionismo, pues con el -

voto de la mujer aumentar~a el número de electores potencia

les para las elecciones. Con respecto a los partidos polítl 

cos, la reforma consistí~ en hacer más dificil su fundaci6n 

y registro al elevar de 30 mil a 75 mil el número de afilia

dos al partido, y de mil a Z mil quin-ientos miembros obliga

torios en por lo menos dos terceras partes de las Entidades 

Federativas. Además se estableció que deben presentar listas 

de nombres, domicilios y demás generales de todos y c~da uno 

de los miembros que tengan afiliados 230 . 

En el Gobierno del Lic • Adolfo L6pez Mateos s~lo 

reform6 los artículos 11, 45, fracci6n I del art~culo 84, 85, 

127 y 1~4 de la Ley Electoral Federal de 1951; en cambio ad! 

cion6 4 nuevos art~culos: el ~~ bis, el 127 bis, el 150 y el 

151. Con respecto a los partidos políticos legalmente regí! 

trados, gozar'n de algunas exenciones de iapuestos (del tim

bre, sorteos, rifas y festivales, sobre la renta de inmue---
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bles para el ejercicio de sus fines y sobre la venta de sus 

pub! icaciones. 

El artículo 127 bis, es el resultado de la modific! 

ci6n que hizo L6pez Mateos a la Constituci6n Política en su 

artículo 54: para permitir la implantaci6n de los diputados 

de partido, tendiente a fortalecer a los partidos de oposi-

ci6n, cuya fuerza ha sido siempre muy relativa. Con esta me 

dida, por primera vez en nuestra historia pol~tica y social, 

se consagr6 constitucionalmente la personalidad de los part! 

dos políticos; antes s6Io considerada en leyes secundarias.

y se elev6 a rango de garantía social, y ya no s61o indivi·

dual el derecho a constituir partidos pol~ticos. Estas re-

formas y adiciones a la Ley Electoral las decret6 el día 28 

de diciembre de 1963. 

A finales del régimen del Lic. Gustavo Díaz Ordaz,

debido a la escalada de participaci6n política con violen--

cia, en la que qued6 patente la incapacidad de los partidos 

políticos, para canalizat las inquietudes políticas surgidas 

en 1968; expidi6 el d~a 29 de enero de 1970, una serie de re 

forma~ a la Ley Electoral Federal de 1951, entre la que m's 

destaca, es el derecho de voto a los hombres y mujeres mayo

res de 18 aftos, independientemente de su estado civil, que -

estfn en el goce de sus derechos políticos 231 • 
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Novedad que, el día 4 de julio de 1970, se reflej6 

en un aumento del Padrón Electoral y por ende se reflej6 en 

el incremento de la votaci6n general, abatiéndose también -

parcialmente el abstencionismo electoral. 

Poco después de haber tomado posesión como Preside~ 

te de la Rcp6blica, el Lic. Luis Echeverria Alvarez, expidi6 

el dia 5 de enero de 1973, una nueva Ley Federal Electoral;

asi como una serie de reformas a la Constituci6n Política. -

Las reformas ~ la Constitución, por iniciativa presi4encial, 

consistían en las modificaciones a los siguientes articules: 

a) Artículo 52.- Se ampliaba de 200 a 250 mil o fra~ 

ci6n que pasara de 100 mil el número de habitan-

tes que servirá de base para elegir a un diputado 

federal, adecuándose as~ la representaci6n popu

lar al Último censo general de poblaci6n (en ---

·. 1970). 

b) Articulo 54 (Fracciones I, II y III).- Conservin . .-
dose el sistema mixto de elecci?n de mayoría y -

minoría, se reducía de 2.5 a 1.5 el porcentaje -

mínimo de votaci~n obtenido por los partidos mi

noritarios, respecto de la votaci6n total, para 

que se le acreditaran 5 diputados de partido, --
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más uno por cada .5 porciento más, que se logra

ra hasta completar un máximo de 25; en lugar de 

los 20 que señalaba entonces la Constituci6n. 

e) Artículo 55 (Fracci6n II).- Se reducía de 25 a -

21 años la edad para ser diputado federal; y, 

d) Artículo 58.- Se reducía de 35 a 30 años la edad 

para ser senador de la República. 

Aprobadas estas reformas constitucionales, el Ejec~ 

tivo procedi6 a enviar al Congreso de la Uni6n el decreto -

de la nueva Ley Electoral; que tendía a facilitar el nacirnien 

to de nuevos partidos, así como el de fortalecer a los ya exis 

tentes~ a través de medidas tales corno: 

Se disminuyó el número de afiliados para obtener el 

registro legal· ante la Secre~ar{a de Gobernación, de 75 mil -

baj6 a 65 mil miembros en toda la Rep~blica; así como de ----

2 ,500 baj6 a 2,000 afiliados en cada una, cuando menos, de -

las dos terceras partes de las Entidades Federativas. 

Dej~ de ser necesario que se presentara la lista com 

pleta de las personas afiliadas, pues sólo bastaba, que se -

presentaran en las Asambleas Constitutivas. 
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Se precisó el establecimiento de la credencial per

manente de elector. 

Se le concedieron a los partidos políticos excensio 

nes de impuestos y franquicias postales y telegráficas, para 

que distribuyan gratuitamente su correspondencia y propagan

da polítlca; así como para el cumplimiento de sus fines esp~ 

cíficos. 

Tambi6n se les concedió a los partidos el acceso a 

la radio y a la televisi6n, con una cobertura nacional por 

diez minutos quincenales y con cargo a la Comisi6n Federal -

Electoral; para dar a conocer al ciudadano, sus tesis ideol6 

gicas y su programa de acci6n. 

Y una participaci6n equilibrada en las comisiones -

electorales en todos los niveles, con voz y voto 232 . 

En consecuencia, la legislaci6n sobre los partidos 

políticos, vigente hasta el afto de 1977, fue el resultado 

de cuatro intentos de los gobiernos posrevolucionarios: 

El primer intento fue el de evitar el multipartidi! 

mo que prevaleci6 de 1910 hasta 1929; e\'itar el surgimiento 

de partidos caudillistas; controlar lo mejor posible el fun-
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cionamiento de los partidos ya existentes y el surgimiento -

de otros nuevos, para que no pusieran en peligro la revolu-

ci6n; y el último intento, que surgi6 a raíz del incremento 

cada vez mayor del Índice del absten~ionismo electoral, fue 

el de legitimar los triunfos en todos los 6rdenes de los go

biernos que llegaban al poder con los postulados de la Revo-

. luci6n Mexicana a trav~s del Partido Revolucionario Institu

cional, que ha llevado al país hacia la estabilidad política 

que necesitábamos los mexicanos. 

B) La Reforma Política L6pez Portillista y el Abstencionismo. 

Como ya se anot6 en el inciso anterior, México en -

su etapa posrevolucionaria, siempre ha recibido anuncios de 

reforma política, todos ellos buscando los mismos objetivos: 

paz y estabilidad política y social, participaci6n de mino-

rías en el juego del poder, pluralismo ideológico, pluripar

tidismo, Rarticipaci6n polttico-electoral del mexicano, etc., 

para poder legitimar el.sistema electoral y por ende el sis

tema político formal en su conjunto. Como es 16gico de una 

manera insuficiente que permitiera concebir una real y verda 

dera democracia perfecta, puesto que en el mundo no ha exis

tido algún pais con esa características. 

A trav~s de las reformas a la legislaci6n electoral 
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mexicana, los gobiernos que ostentan el poder, promueven a -

los partidos de oposición, pues ello les ha permitido legit! 

marse en la toma y permanencia del mismo; para que a su vez 

éstos partidos de oposici6n canalicen las inquietudes e in-

conformidades políticas de sus miembros para enriquecer nue~ 

tro sistema político-electoral. 

Empero, a través de tales reformas electorales, en 

México no se ha podido abatir la apatía de una buena parte -

de la poblaci6n frente a los procesos electorales. No obs-

tante que el Lic. Adolfo Ruiz Cortinez, ampli6 el espectro -

de los votantes incorporando a la mujer al proceso electoral 

en un esfuerzo por contrarestar el abstencionismo; así como 

la reforma que hizo el Lic. Gustavo Díaz Ordaz, al eliminar 

la condici6n del estado civil y al reducir el limite de edad 

a los 18 aftos, tanto a hombres como a mujeres; con el ~nico 

objeto de que los j6venes pudieran intervenir en los comicios 

electorales del país. Ninguna de estas reformas ha dado los 

resultados plenamente satisfactorios para combatir el fen6me 

no del abstencionismo, y legitimar satisfactoriamente los -

triunfos del partido en el poder. 

Fue particularmente durante el r~gimen del Lic. Luis 

Echeverria Alvarez, cuando surgió la necesidad del Estado de 

obtener apoyo y 1egitiuci6n, porque para 1970, la preponde--
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rancia de los grupos de presi6n sobre los partidos pol~ticos, 

la aparición de la participaci6n política ilegal -de las gu~ 

rrillas- y junto con el incremento del abstencionismo electo 

ral; eran ya claros indicadores de una pérdida de legitimir

dad en el sistema electoral y también del sistema político -

mexicano 1 lo cual daría como resultado la "apertura democrá

~ica'' 1· tratando de encauzar a las fuerzas políticas y socia

les por las vías constitucionales. Este esfuerzo por encon

trar mejores cauces legales, prosigue con el régimen del Lic. 

José L6pez Portillo. 

Con la llegada del presidente L~pez Portillo, el d~ 

to pol~tico que sobresal~a, era la distancia entre el Parti

do Revolucionario Institucional y el abst.encionismo electo-

ral que, era cada vez m4s clara que el fortalecimiento de -

los partidos poHticos de oposici~n; había pues, una clara -

tendencia hacia la marginaci6n político-electoral. Frente -

a la hegemqnia del P.R.I., ese fortalecimiento a los parti-

dos de la oposici6n se trat6 de asegurar con la Reforma Poli 
. . -

tica de 1977. 

Hasta 1977, la tendencia apuntaba hacia una crecien 

te p~rdida de legitimidad del sistema pluripartidista elect~ 

ral, como base del sistema poHtico mexicano, aunque se con

serv6 la hegeaon~a del P.R.I.; pues hasta ese momento tanto 
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este partido como los dem's partidos de oposici6n (P.A.N., -

P.P.S. y el P.A.R.M.) tenian frente al fenómeno de la absten 

ci~n, un gran enemigo a vencer; que se generalizaba mis rAp! 

damente que la suma total de la votaci6n obtenida por todos 

ellos conjuntamente, que no llegaba a legitimar a un régimen 

que se postula como democrático. 

De tal manera que, desde el principio de este r6gi

men, el antiguo tema de la reforma pol~tica, se reviví~ y -

reactiv6 con renovado empefto por ensanchar las posibilidades 

de representaci~n política y en consecuencia de participa--

ci6n democrttica. Así se interpreta el hecho de que a esca

sos meses de iniciado el período presidencial del Lic. L6pez 

Portillo, anunciara la proximidad de reformas o como se dijo 

.en aquel momento: "Adaptaci~n del sistema pol~tico a nuevas 

tendencias y nuevas realidades", que permitieran a todas las 

corrientes nacionales su actuaci~n legal para conformar el -

cuerpo po~itico y social de la naci6n233 . 

La Reforma Politica anunciada por el entonces Seer! 

tario de Gobernaci~n, Lic. Jes~s Reyes Heroles, en su discu! 

so del lo. de abril de 1977, en Chilpancingo, Guerrero. De· 

fini6 con toda claridad los prop~sitos que persegu~a ~sta: · 

"Dar un lu¡ar para l.a expresi6n de las minorías''. 
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Entre el 28 de abril y el 21 de julio del mismo afto, 

tuvieron lugar 12 audiencias póblicas en la sede de la Comi

si6n Federal Electoral¡ en las que se recogieron las opinio

nes de 15 organizaciones políticas, 25 personas a titulo in

dividual y 3 organizaciones gremiales. A estas audiencias -

acudieron los partidos pol~ticos ya registrados: El Partido 

Acci6n Nacional, el Partido Auténtico de la Revoluci6n Mexi

cana, el Partido Popular Socialista y el Partido Revoluciona 

rio Institucional; asl como partidos y organizaciones queª! 

piraban al registro, que en su mayoría eran de ideología iz

quierdista: 

Partido Comunista Mexicano· (P.C.M.). 

Partido Socialista de los Trabajadores (P.S.T.). 

Partido Mexicano de los Trabajadores (P.M.T.). 

Partido Revolucionario de los Trabajadores (P.R.T.). 

Partido Dea~crata Mexicano (P.D.M.). 

Partido Socialista Revolucionario (P.S.R.). 

Partido Obrero Agrario Mexicano (P.O.A.M.). 

Partido Obrero Revolucionario (P.O.R.). 

Partido Laboral. Mexicano (P. L .M.) • 

- Unidad izquierda· co11Unista (U.I.C.). 

- Moviaiento de Acci~n·y Unidad Socialista (M.A.U.S.). 

El Gobierno Federal expuso sus prop6sitos " pro· 
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mover y alentar la incorporaci6~ de todas las potencialida-

des políticas del país, para que las diversas fuerzas, por -

minoritarias, participen en la realizaci6n de nuestra unidad 

democrática ... y que el poder ejecutivo a su cargo" ... est~ 

empefiado en llevar adelante la reforma política, necesaria -

para ampliar las posibilidades de representaci6n nacional y 

garantizar la manifestaci6n plural de las ideas e intereses 

que concurren en el pais .•. " 234 • 

Y por lo que respecta a los partidos políticos que 

participaron en las elecciones presidenciales de este afto, -

caracterizaron a la Reforma Política de la siguiente manera: 

Caracterización de la Reforma Política por el Parti

do Revolucionario Institucional: 

" El verdadero problema de la democracia en M6--

xico no es ni remotamente la representaci~n política de las 

mayorías, pues ~stas han sido y seguir4n aut6ntica y efecti

vamente representadas .•• Lo que hay que mejorar es la repre· 

·. sentatividad de las minorías, pues 6stas se marginan de los 

procesos políticos cuando no encuentran, en los partidos --

existentes,. las opciones que satisfagan sus intereses o as-

piraciones ••• ". 235 . 

Despu~s de proponerse y debatirse las reformas con!_ 
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titucionales concernientes a la reforma política, este part! 

do, califica a la Ley Federal de Organizaciones Políticas y 

Procesos Electorales de la siguiente manera: 

La fracción mayoritaria considera importante decla

rar que" ... en efecto, esta Ley persigue propósitos válidos 

para los intereses que representamos en nuestro partido, y -

también consideramos que esta iniciativa de ley contiene 

principios válidos, de acuerdo con nuestra tesis y de acuer

do con nuestras doctrinas y programas .•. Afirmamos lo ante

rior porque los diputados de la mayoría militamos en un par

tido político que se ha caracterizado precisamente por lograr 

que haya un mayor respeto al sufragio emitido por cada uno de 

los electores ... No podemos calificar de retroceso de nuestra 

democracia el contenido de esta Ley, puesto que pensamos que 

dentro de la Ley están establecidos, precisamente •.. los ca

minos para lograr un mayor proceso democrático, para encon-

trar una mayor expresi6n de la voluntad popular¡ para regu-

lar la participaci6n de todos los partidos políticos en un -

marco de legalidad 114s adecuado y m4s congruente con nuestra 

realidad política. 

Proposiciones del Partido Revolucionario Institucio 

nal para la Reforma Politica 236 • 



37-L 

1) Mayor flexibilidad en los requisitos para el re

gistro de nuevos partidos políticos; 

2) Reforma interna para el partido; 

3) Conservación de la estructura actual del senado

de la República; 

~) Permanencia del sistema de elecci6n directa (ma

yoría relativa); 

S) Diputados de partido en las entidades federati·

vas y regidores .de partido en la integraci6n de 

los ayuntamientos, pero no extensivos a todo el 

pais; 

6) Conservaci6n de la misma estructura de la Comi-

si6n Federal Electoral; 

7) Facultad para la Comisi6n Federal Electoral en lo 

que concierne a la recomendación de nulidad par

cial de la votaci6n en un distrito; 

8) Mayores oportunidades en los medios de comunica

, ci6n para los partidos políticos; 
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9) Que la acci~n política de los partidos políticos 

en las universidades no viole la autonomía de és 

tas ni deforme la libertad de cátedra; 

Caracterizaci6n de la Reforma Política por el Parti 

do Acci6n Nacional: 

En su discurso de aceptaci6n como presidente del 

partido Acci6n Nacional, Abel Vicente Tovar, se refiri6 a la 

Reforma Política, señalando que: " .•. tenemos lo que esper&b! 

mos, un instrume'nto 'mafioso',· una intenci6n objetiva, en re

formas constitucionales y en una ley, que no llevan tds pro

p6sito que mediatizar la acci~n del 6nico partido de oposi-

ci6n auténtica cori que cuenta nuestro pa~s, y el de institu

cionalizar la preeminencia, la permanencia del partido ofi--

cial; eso es todo". 

Reconoce tambi6n que la Reforma Política es " .•• 

una respuesta a la crisis econ~mica ... 11

237 ; y, planteando el 

dilema del partido entre participar y abstenerse, apunta: 

"· .. no es f~cil seguir el camino, ciertamente, pero frenu 

a este reto, seftores, compafteros, no tenemos ~s que una s6-

la decisión: o avanzamos o cerramos las puertas del parti---

do ••• ". 
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En los debates para examinar la Ley de Organizacio

nes Políticas y Procesos Electorales, el Partido did su voto 

particular, en la voz del diputado Ram6n Garcilita, con las 

siguientes consideraciones: 

11 Debo señalar, en primer lugar, el grave defec-

to de que adolece el proyecto citado de ser oscuro y difuso .. ~ 

si bien es cierto que este proyecto de ley abre los caminos 

para la constitución de nuevos partidos pol~ticos, canales -

conductores de la actividad ciudadana ... También es cierto -

que ••. se conservan los mismos vicios de la legislaci6n ac-

tualmen te en vigor, enfocada a la manipulaci~n del voto a fa 

vor del partido oficial; se mantiene el control de los orga

nismos electorales •.• ". 

Y termina diciendo: " •.• en suma, este proyecto de -

ley tantas veces mencionado ••• por los vicios de que adolece, 

no represen:·ta la decisi6n de fortalecer el estado de derecho, 

de ninguna manera vigorizar~ las formas de•ocr,ticas que ri

gen nuestra convivencia social ni podr' ser un instrumento -

eficaz para garantizar el respeto a la voluntad del pueblo -

al emitir su voto ••• 11

238 • 

~roposiciones del Partido Acci6n Nacional para la 

Reforma PoH U ca: 
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1) Un padrón electoral depurado y una credencial -

permanente que acredite a los electores auténti-

cos; 

2) Integración imparcial de los organismos electo--

rales; 

3) Un sistema de calificación de las elecciones que 

garantice los resultados reales; 

4) Recursos. para reparar irregularidades cometidas 

en el proceso electoral; 

5) Desaparici~n de los controles oficiales, a trav~s 

de las centrales obreras, campesinas y populares, 

que impiden la libre emisi6n del voto; y, 

6) Rechazar el sistema de diputados de partido239 • 

Caracterizaci6n de la Reforma Política. por el Parti 

dó Popular Socialista: 

En la segunda audiencia páblica ante la Comisión Fe ·. -
deral Electoral coapareci6el P.P.S. con la exposici~n del -

' 
Senador Jorge Cruickshank Garc~a, Secretario General del Par 
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tido quien señal6 lo siguiente: 

11 El Partido Popular Socialista considera de su-

ma importancia la iniciativa del presidente L6pez Portillo -

por la trascendencia que tiene para la vida de nuestro pue-

blo y para que el lento desarrollo democrático en que se ha 

desenvuelto la vida de los mexicanos se profundice, se acele 

re, a efecto de establecer las condiciones para que sea el -

pueblo organizado el que oriente y participe en la direcci6n 

política de nuestro país ... ". 

Respecto a las reformas y adiciones a la Constitu-

c i6n con motivo de la Reforma Poli t ica ,el Senador Cruickshank 

sefial6: 

"Es un paso importante la reforma política, es un -

paso significativo, evidentemente, que va en la direcci6n de 

ampliar el' régimen democr~tico nacional; y está conducido pa

ra hacer que el pueblo se acerque más al gobierno nacional. •. 

No podemos dejar de reconocer, independientemente de las insu 

ficiencias que nosotros pensamos que tiene esta reforma, que 

ésta es conveniente, es positiva, y va a ayudar al desarrollo 

democrático de nuesfra patria ..• " 240 . 

. Proposiciones del Partido Popular Socialista para la 
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Reforma Política: 

1) Establecimiento del Sistema de Representaci~n 

Proporcional en todos los niveles; 

2) Reelecci6n de los miembros del Congreso de la -

Uni6n: 

3) Participaci6n de los Partidos Políticos en los -
órganis111os ·de control clel proceso electoral; 

4) Hacer menos rígidos los requisitos para el regi! 
tro de los partidos políticos; 

S) Afiliaci6n individual a los partidos políticos;' 

6) Proyecci6n de la reforma política a todas las en 
tidades federativas del pa{s; 

7) Facilidades a los partidos políticos para acceder 
a los medios de comunicaci6n de masas; 

8) Garandas económicas y poHticas para la autono
mía de los municipios; 

9) Participaci6n a los habitantes del Distrito Fede 
ral en el Gobierno de la Capital; y, 

10) Nacionalizar el Gobierno. 241 . 
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Caracterizaci6n de la Reforma Política por el Partí 

do Aut6ntico de la Revoluci6n Mexicana: 

En la primera audiencia pública donde comparecieron 

ante la Comisi6n Federal Electoral, los representantes del -

P.A.R.M. sefialaron: 

" Esta reforma política construida y fortalecida 

con las valiosas aportaciones de todos los ciudadanos y d.e -

todos los partidos políticos, es sin duda la más importante 

y trascendental reforma en la historia política de nuestra -

patria; y abre el camino para seguir luchando por el perfec

cionamiento democrático de nuestras instituciones, hasta lo

grar que nuestro pueblo se libre definitivamente de toda cla 

se de dictaduras, de cacicazgos y de opresiones ••• ". 

Sobre la iniciativa de la Ley de Organizaciones Po

líticas y Procesos Electorales, en el debate de la Cámara de 

Diputados sobre el dictamen de la Comisi6n de Estudios Legi! 

lativos, Secci6n Constitucional, el P.A.R.M. s~ftal~ lo si--

guiente por· voz .de su diputado Eugenio Soto Sánchez: " ••. y 

por ser el Partido Audntico de la Revoluci6n Mexicana, por 

consecuencia, un partido político que postula los principios 

revolucionarios y democráticos que tanto quiere el pueblo -

mexicano, no podemos estar en contra de una ley que constit!!_ # 
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ye, esto es introvertible, un s6lido avance democrático va , . 
que interpretando el sentir popular, la misma se presenta en 

este momento hist6rico para responder a la realidad, aporta~ 

do ideas, creando y regulando sistemas legales, para hacer -

posible que la democracia este a la vanguardia de la vida p~ 

lítica ciudadana. 

"En efecto, la iniciativa de la Ley constituye, és

to es incuestionable, un paso más que viene a completar y -

consolidar todo el procedimiento de la reforma política, que 

se está llevando a cabo durante el sexenio del Presidente -

L6pez Portillo. Como cuerpo legal, lo encontramos vigoroso 

por su contenido y depurada t~cnica juridica, así como por -

su redacción, revestida de una eran claridad y objetividad -

por lo que se puede considerar como un valioso instrumento -

para el derecho positivo mexicano ... ". 

"La iniciativa de ley, además de responder a nues-

tra realidad política y social en forma visionaria, se hace 

extensiva a las necesidades futuras y contempla una mayor i~ 

tegraci~n ciudadana en la correspondencia de las gestas elec 

torales ••• 11

242 ... 

. Proposiciones del Partido Auténtico de la Revolu--

ci6n Mexicana para la Reforma PoHtica: 
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"l) Las exposiciones anteriores llevan al partido a 

proponer a este foro abierto a la participación 

ciudadana ... se adicione la Constituci6n de la -

República con las normaciones que regulan la --

existencia, naturaleza y funciones principales -

de los partidos políticos, y la necesidad de su 

registro ante los órganos fundamentales para es

tar en aptitud de participar en los procesos 

e lec torales .•• : 

2) Esta reforaa no tendria 6xito cabal si no se rea 

liza al mismo tiempo una intensa campana de edu

caci6n ctvico-poUtica de cadcter escolar y ex

traescolar. Eduaaci6n esa que debe crear una -

Clara conciencia de los derechos y deberes del -

ciudadano, para que conocie.ndo esos derechos y -

responsabilidades, sepa hacer uso de los mismos 

y defenderlos con entereza y convicción. 

Educaci~n c{vico-pol1tica escolar para todos los 

niveles de la enseftanza, desde el jardln de ni-

ftos hasta los centros de cultura superior ••• ed~ 

caci6n dvico-poHtica en que participen todos -

los partidos y se aprovechen aquellas agencias -

d~ eduaci6n .e~tr•escolat como la prensa, la ra--
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dio, el cine y la televisión" 243 . 

Caracterización de la Reforaa Politica por el Parti 

do Comunista Mexicano (ahora el Partido Socialista Unificado 

de México). 

"La Reforma PoHtica que pretende el gobierno, se-

gún se puede observar, se circunscribe a modificar los requi 

sitos para el registro de nuevos partidos políticos sin cam

biar las normas y las prácticas restrictivas de la particip!_ 

ci6n pol1tica de los mexicanos, con la pretensi~n de mante-• 

ner el con trol y el monopolio poli ti~os". 

"Bl Presidente L6pez Portillo ••• entiende por Refo! 

ma PoHtica ••• s6lo la reforma al sistema electoral, pero ade . ' -
m&s dosificado y gradual •.. sin embarao, el Comit~ Central -

las considera un avance y dedidi6 seguir impulsando con fue! 

za los puntos, que integran el pro¡ra•a de reforma política -

formulados por el XVIII Congreso Nacional, y simult,neaaente 

aprovechar las posibilidades que se pueden abrir con las mo

dificaciones legales, haciendo sentir ante el pueblo y los -

gobernantes la necesidad de ir ~s a116, de evitar que la 

iniciativa tomada desemboque en una nueva frustraci6n, en 

una media tizaci6n de viejas aspiraciones 11.244 • 
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Proposiciones del Partido Comunista Mexicano (ahora 

el Partido Socialista Unificado de México) para la Reforma -

Politica. 

"l) Entendemos por Reforma Política un concepto mu-

cho más amplio que la reforma electoral ... ning~ 

na reforma electoral tendrá efectividad si no es 

acompañada de medidas más generales, que atañen 

'al ejercicio pleno de las libertades democráti--

cas ... "; 

2) La democratización de la Ley Federal Electoral y 

de sus correspondientes en las Entidades Federa

tivas; 

3) La amnistía general para todos los presos polit_! 

cos, procesados, exiliados y perseguidos políti-

cos; 

4) La democracia sindical, el acatamiento al dere-

cho de huelga, la libertad de afiliación de los 

miembros de los sindicatos y la eliminación de -

la oblig~toriedad de incorporarlos en masa a cual 

quier partido político. Abrir el registro sindi 

.cal a todas las disposiciones que permiten la in 
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tromisión del estado en las organizaciones de los 

trabajadores. La observaci6n ilimitada del dere 

cho de sindicalizaci6n a los obreros ~grícolas; 

S) La liquidaci6n de los métodos represivos, en es

pecial de las torturas y del espionaje que reali 

zan la anticonstitucional Direcci6n Federal de -

Seguridad y otros cuerpos policiales. La refor

ma del título segundo del C6digo Penal Federal, -

que establece y sanciona los delitos políticos.

La renuncia a utilizar el ejército con fines re

presivos, constriñéndolo a sus funciones consti· 

tucionales; 

6) El respeto y la ampliaci6n del derecho constitu

cional de manifestaci6n pública, eliminando de · 

los reglamentos de policia y tránsito todas las 

,restricciones a esos derechos, especialmente en 

el Distrito Federal; 

7) La observaci6n cabal de la libertad de prensa y 

la utilización igualitaria y permanente por los 

partidos políticos, de todos los •edios masivos 

de comunicaci6n social como vehiculo de difusi6n 

y educación política; 
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8) Restituir a la ciudadanía del Distrito Federal -

sus derechos políticos, formando para ello -a -

través de la Constitución-, el Estado del Valle 

de México, nueva Entidad Federativa que abarca-

ría por lo menos la actual área metropolitana de 

la Ciudad de M'xico. Esta reorganización debe -

tener como base el complejo geográfico-econ6mic~ 

politico que se ha venido formando de manera 

anárquica y espontánea. En la nueva Entidad se

ría restablecido el régimen municipal, para lo -

cual las 16 delegaciones actuales se convertirían 

en municipios, en tanto. que los actuales munici

pios del área metropolitana pasarían a formar Pª! 

te del nuevo Estado 245 . 

Caracterización de la Reforma Política por el Parti 

do Demócrata Mexicano. 

El P.D.M. seftala como condiciones que generan la ne 
' -

cesidad de una Refor111a Politica en México fas " ..• anacróni-

cas estructuras que detienen su progreso y que han engendra

do dos clases: una, bajísima, en cuanto al número de sus --

miembros, que acapara el poder económico, que influye decisi 

vamente en los asuntos poUticos y que detenta toda clase de 

privilegios; otra, altísima, por la inmensa cantidad de sus 
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miembros, pero pobre y marginada". 

La reforma es "urgente y necesaria", porque, entre 

otros factores, existe la "pluralidad que es en las socieda

des como la nuestra, una necesidad vital, enriquecida por -

pensamientos disimbolos y a los que es necesario permitir un 

desarrollo normal, antes de que por la carencia de canales,· 

ad~.cuados e institucionales, se desborden hacia actitudes · 
--~. 

radicales y destructoras com~ puede ser la violencia armada, 

generadora de dictaduras, •. " 

El Dem6crata Mexicano considera tambi~n que " ... el 

sentido de politizaci6n ha ido creciendo en el pais. Sus 

manifestaciones son m~ltiples y no s6lo de tipo puramente 

electoral activo, sino que se da una alarmante pasividad -·· 

consciente, lo cual significa la toma de una posici6n definí . -
da de tipo negativo que puede explotar y desestabilizar nues 

tro sistema nacional .•. ". 

Para el P.D.M., la Reforma Pol~tica debe tener dos 

momentos: "···uno, el de la reforma electoral, que es en el 

que estamos; y otro, el ~s importante y definitivo, el de -

la reforma pol~tica a f~ndo, que es en el que.quieren estar 

todos los mexicanos". entienden esa 'hforma a f~ndo" como 
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la modificaci6n de la estructura social, econ6mica y cultu-

ral de la naci6n, " ... esto implica cambiar muchos sistemas 

inoperantes, para hacerlos más humanos 11

246 . 

"Como consecuencia de la mul timencionada reforma - -

logramos más facilidades para la difusi6n de nuestros progr! 

mas e ideología, y se ha provocado un mayor interés de la -

gente hacia nuestro partido que se les presenta como alterna 

tiva de cambio, además de tener contacto con mayores grupos 

de la población y al actuar ya m~s libremente redundar! en -

una mayor afil iaci6n de miembros que fortalecerán al partido". 

Respecto a la reforma propiamente electoral, los P! 

dimistas seftalan que: "· .. se necesitan más y mejores parti-

dos políticos, por ello ••. se debe reformar la legislación - , , 

electoral, tanto la federal como la de los estados, pues la 

actual no facilita, sino obstaculiza, la legislaci6n de los 

grupos políticos ••• ". 

Proposiciones del Partido Dem6crata Mexicano para la 

Reforma Política: 

1) Facilitar la celebraci6n de varias asambleas 

constitutivas estatales en vez de una, hasta su

mar los dos mil miembros que se requieren por ca 
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da estado. Que se suprima la obligación de te-

ner afiliados en la mitad de los municipios en -

las entidades federativas; 

2) Un recurso eficaz para el caso de negativa de -

registro por parte de la Secretaría de Goberna-

ci6n; 

3) Descentralizar y democratizar la integraci6n de 

las comisiones locales electorales y los comi--

tés distritales electorales¡ 

4) Reformar las leyes eleciorales de los estados P! 

.ra la constitución y registro de partidos estat! 

les, para que los partidos nacionales puedan to

mar parte en todas las elecciones; 

S) Evitar membretes y partidos sin arraigo popular, 

estableci6ndose, para tener derecho al registro, 

la obligaci6n de un porcentaje m~nimo en cada - -

elecci6n, del 1.5 en elecciones federales y del 

2.5\ en las elecciones locales; 

6) Garantías a candidatos no registrados en el sen

tido de que sepan cuantos obtuvieron y que dis-· 
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pongan de recursos legales para hacer valer los 

votos a su favor; 

7) Cambio a fondo, radical, de la estructura econó

mica del pais, para lograr la justa y equitativa 

distribución de la riqueza, pues la actual forma 

vertical produce explotaci6n y pauperizaci6n; 

8) Prioridad sostenida al campo, buscando sistemas 

adecuados para que la población rural pueda con

tar con oportunidades semejantes a las de la ciu 

dad: 

9) Aceptar el reto biol6gico del nacimiento de casi 

dos millones de niftos al afio, produciendo m~s - -

satisfactores. Infundir el sentimiento de pate! 

nidad responsable en las parejas; y, 

10) Compartir la administraci6n p~blica. Que los - -

partidos poHticos participen en la constituci~n 

de los gabinetes presidenciales y en los equipos 

de trabajo de los gobernadores de los estados 247 . 

Caracterizaci6n de la Reforma Política por el Partl 

do Socialista de los Trabajadores. 
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En su interven'ci6n en la séptima audiencia ante la 

Comisi6n F~deral Electoral, el P.S.T. señala que: "La refor

ma Política debe insertarse en una visi6n de conjunto, sin -

la cual se contribuiría a forjar un nuevo esquema para la su 

pervivencia de la ficción política ... que ha contribuido a -

profundizar la marginación política de millones de mexica--

.nos ... en una pérdida de confianza ..• para restar contenido 

y eficacia a los comicios •.. incrementándose el indice del -

abstencionismo electoral ..• Hay que reformar politicamente -

al país, que implicar~a profundas transformaciones que reba

san el marco de una simple reforma electoral. •• Esta por 

otro lado, s6lo tendrá alcances populares en la medida en 

que contribuya a elevar el papel de los partidos politicos,-: 

a otorgarles participaci6n plena en la preparaci6n, realiza

ción, calificaci6n y arbitraje del proceso electoral. .. A -

considerar su actividad como materia de inter6s p~blico y a 

darle estatura constitucional a su existencia". 

La Reforma Política se hace indispensable ••• porque 

los intereses nacionales y populares necesitan prevalecer. -

identific4ndose y cohesionándose frente a la política impe-

rialista y gran burgues~a, desestabiliz~ndose los gobiernos, 

y atomiz~ndose los pueblos ••. La reforma pol~tica tiene ante 

si la misi6nde facilitar los esfuerzos de quienes contribuí 

mos a organizar la unidad democrhica del pueblo ••• vigoriza 
. -
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da con el acceso pleno al poder del Estado de una verdadera 

alianza popular rerolucionaria ... tampoco puede ser vista la 

Reforma como una mera secuencia de modificaciones legales ni 

tampoco como antesala o umbral de una revoluci6n ... Desde Gl 

punto de vista formal, podrá tener sus propias limitaciones, 

pero además, tendrá repercusiones de hecho en muchos ámbitos 

y .se dejará acompañar por procesos que sobrepasarán esas li-

mitaciones. 

En fin, que el P.S.T. concibe a la Reforma Politica 

como: "· .. un proceso tendiente a dotar de mayor base social 

al gobierno de la República y, sobre todo, a elevar las posi 

bilidades de legitimaci6n de las decisiones gubernamentales 

frente al enemigo principal de nuestro pueblo" 248 . 

Proposiciones del Partido Socialista de los Trabaj! 

dores para la Reforma Política: 

1) Antes que reformar pol~ticamente al país, impli

ca profundas transformaciones que rebasan el mar

co de una simple reforma electoral; 

2) Que la responsabilidad permanente de la coordin! 

ci6n, preparación, desarrollo y vigilancia del -
' ' . . 

proceso electoral en todas las casillas, quede en 

~
.·, . 

,. "A 
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manos de una Comisión Federal Electoral, integr~ 

da por un comisionado del Poder Ejecutivo 'Fede-

ral y un comisionado por cada uno de los partí--

dos políticos registrados. La Comisión estaría 

presidida por el Secretario de Gobernación, como 

represen tan te del Ejecutivo y el pleno de la mis-

ma tendría injerencia directa en cada una de las 

etapas del proceso electoral; 

3) Que la existencia y el funcionamiento de los par

tidos políticos se eleve a norma constitucional y 

sea considerada de inter~s pú~lico; 

4) Que los requisitos para el registro de los part_! 

dos políticos establecidos en la actual Ley Elec 

toral se mantengan con excepción del número de -

afiliados en el nivel nacional, el cual proponen 

se .incremente al doble del vigente. Que en el - -

mismo orden de ideas, corran por cuenta del Esta 

do los gastos de notario y local, necesarios pa

ra la celebración de las asambleas estatales y -

nacional, fijadas por la legislación electoral; 

5) Que como organizaciones de inter6s público, los 

partidos políticos gocen de todas las facilidades 
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para el uso cotidiano de los medios de comunica

ci6n colectiva; que estas facilidades se expre-

sen inicialmente en la disposici6n por parte --

de los partidos, de una hora mensual de tiempo -

de primera en radio y televisión, y de media pl!!_ 

na, tambi6n mensual, en los diarios de todo el -

país; 

6) Que la verificaci6n del cumplimiento de los requ! 

sitos de ley para su registro por parte de los -

partidos políticos y protocolizaci6n del mismo,

quede en el 'mbito del pleno de la Comisi6n Fede 

ral Electoral; 

7) Que los partidos registrados, que en elecciones 

nacionales no alcancen .por lo menos el 2. 5\ de -

los sufragios emitidos, pierdan automiticamente 

su registro electoral; 

8) Que los partidos actualmente registrados se some 

tan a la ratificaci6n·de su registro electoral -

mediante la demostración del cumplimiento de los 

requisitos que fije la nueva Ley Federal Electo

ral, producto de la presente reforma; 
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9) Que constitucionalmente se incluya la obligato-

riedad del referfindum popular para la ratifica-

ci6n o rechazo de toda legislación en materia 

laboral, agraria, inquilinaria, habitacional, 

educativa, fiscal y de salud pública, aprobada -

por el Congreso de la Uni6n o los Congresos Loca 

Caracterizaci6n de la Reforma Política por el Parti 

do Revolucionario de los Trabajadores: 

Para el P.R.T. la Reforma Política es: " ... una con 

cesi6n porque es la respuesta del gobierno a los deseos mul

titudinarios expresados por las masas en las calles y los -

campos de M~x1co desde 1968 ••• Para nosotros esta reforma -

no es una mera concesi6n gratuita y dolosamente por el poder 

que ha demostrado en innumerables ocasiones su despotismo y 

antidemocrac'ia ..• Pero la reforma política es tambi6n una 

trama si el movimiento revolucionario se engafta sobre el ver 

dadero carácter superesctructural que ella tiene ••. ". 

"En efecto, se pretende quitar las ralees sociales 

a los partidos pol~ticos por el 'plato de lentejas' del regi! 

tro, se quiere la secesi6n de los vinculas de los marxistas 

revolucionarios con las masas sindicales y, en fin, se aspi-
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ra a realizar una fachada democrática burguesa sin cambiar -

fundamentalmente la estructura del subdesarrollo y la depen

dencia de la economía mexicana con respecto al imperialis--

mo ... mientras la reforma política subsista con la politica 

del rompimiento sistemático de huelgas, el ataque continuo -

al nivel de vida de las masas y 1& incapacidad del sistema -

para resolver el desempleo superficial, si no es que carica-

tu re sea ... ". 

" Consideramos a este proyecto, neoliberal, como 

una conyuntura transitoria, antesala de las dos 6niéas solu--

ciones fundamentales al nivel hist6rico en nuestro pais; o -

la evoluci6n represiva convergente cada vez m~s, con la apar! 

ci6n del ej6rcito como el último garante del capitalismo atra . . . -
sado y dependiente, o la alternativa socialista nacida de las 

movilizaciones de masas cada vez m4s amplias y profundas que 

derroten a las fuerzas imperialistas y a sus aliados naciona 

les e impongan un gobierno obrero y campesino". 

"La Reforu actual aspira a cooptar dentro de 6sta 

las fuerzas adaptacionistas y reformistas de la sociedad ci

v i1, que el autoritarisJIO bonapartista hab~a marginado y - -·

aplastado .•• Por s~ misma la Reforaa Pol~tica no constituye 

y no se encuentra en una disyuntiva ••• en todo caso, respon

de a los reacomodos m4s altos ••• Todas las elecciones hit6ri · . -
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cas señalan que apostar a cualquier sector en pugna en el 

estado actual conduce irremisiblemente, al que lo hace, a p~ 

nene del lado contrario de los intereses proletarios 11

250 • 

Proposiciones del Partido Revolucionario de los Tra 

bajadores: 

1) Que todos los partidos políticos deben ser regis 

trados; 

2) Que debe cesar la afiliaci6n colectiva y reivin

dicarse el derecho de afiliaci6n individual a los 

partidos; 

3) Que en virtud de que considera que no debe haber 

ciudadanos de primera y segunda clases, los der~ 

chos ciudadanos deben ampliarse a sacerdotes y -

soldados; 

4) Que se permita y legalice el derecho del personal 

del ej~rcito y la marina a sindicalizarse¡ que -

se eli•inen los diputados de partido; 

5) Que se modifique la divisi6n electoral del país 

y que sean so mil electores o .fracci6n mayor de 
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20 mil los que integren el Distrito Electoral, -

para aumentar el número de representantes del -

Congreso; 

6) Que sean sujetos de elecci6n tanto el jefe del -

departamento del Distrito Federal como sus dele

gados políticos; 

7) Que se hagan modificaciones sustanciales a la -

presente ley electoral para que no sea discrimi

nada la oposici6n real; 

8) Que el Estado aumente la parte de tiempo que por 

ley le corr~sponde en la radio y la t.v. al 30% 

y que ponga a la disposici6n de los partidos po

líticos dicho tiempo; asimismo, que el Estado -

compre o exija una parte de la prensa para ser -

usada como espacio para los partidos; 

9) Que no haya partidos que tengan mayor!a en los -

organismos electorales y que todos estén repre-

sentados en los mismos; que los funcionarios p~

blicos no integren el personal de las casillas -

electorales; 
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10) Que el Registro Nacional de Electores tenga aut~ 

nomia; que la cal1ficac16n de las elecciones le

gislativas corresponda a la Comisi6n Federal 

Electoral en pleno; 

11) Que se prohiba al P.R.I. el uso de los colores -

de la bandera nacional en su emblema; 

12) Que cesen todas las sanciones a los que no voten 

o no se empadronen y que no dotan con sus dere-

chos democráticos a los partidos o candidatos no 

registrados; y, 

13) Que se deje en libertad a los presos pol~ticos,

el cese de las persecusiones poHticas, el regr! 

so de los exiliados politicos con todas las ga-

rantías constitucionales y, en fin, una ley de -

'amnistia que otorgue derechos ciudadanos elemen

tale-!J ya consagrados en la Constituci6n Politi-

ca a todos los ciudadanos y a las organizaciones 

políticas y gremiales 251 • 

Por áltimo, en lo que respecta al Partido Social D! 

m6crata, se encontr6 ausente cuando se abrieron los prepara

tivos. de la Reforma PoHtica, como lo demostraria su no par-
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ticipaci6n en las comparecencias pdblicas organizadas, como 

ya se ha mencionado anteriormente, por la Comisi6n Federal -

Electoral; puesto que todavía no contaba con su registro co

mo Asociación Política, ACOMAC. 

No obstante, ya como partido político, condiciona-

~º al resultado de las elecciones federales del año 1982; -

propone que, en relación a la reforma politica en proyecto: 

Que el registro definitivo de los partidos políti

cos nacionales, no sea objeto de anulaci~n cuando en tres -

elecciones federales sucesivas no obtienen un minimo de ---

1. St de la votaci6n total; sino que se les cancele el regi!,· 

tro en un periodo ml.s reducido¡ sin precisar de cuanto tiem 
•' ' 

p·o sed.a. 

Paralelamente, sin embargo, proponen los dirigentes 

del Social1Dem6crata, que la Ley Electoral debería reformar-

se en el sentido siguiente: 

Cuando un partido pol~tico obtenga registro en escl! 

la federal, auto~ticamente deber~a lºgrarlo en .escala lo--

cal, o sea, en los niveles de gobierno est!1tal y municipal.-. 

y en las elecciones de diputados locales. En·s~ntesis, el -

P. s. D. opina que la Ley de Organizaciones Politicas y Proce-
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sos electorales ha sido rebasada ya por los hechos y que de

be ser reformada 252 • 

El resultado de este proceso con motivo de la Refor 

ma Política, fue la reforma a la Constituci6n PolÍtica y --

por ende, la Nueva Ley Electoral: Ley Federal de Organizaci~ 

nes Pollticas y Procesos Electorales; así como el registro -

condicionado al resultado de las elecciones de 1970 de los -

siguientes partidos: 

El Partido Comunista Mexicano; 

El Partido Socialista de los Trabajadores; y, 

El Partido Dea6crata Mexicano. 

Posteriormente, obtuvieron su registro condicionado 

al resultado de las elecciones presidenciales los partidos: 

Revolucionario de los Trabajadores; y, 

Social Demócrata. 

Los aspectos constitucionales introducidos por la -

Reforma Política de 1977, que entraron en vigor el d{a 7 de 

diciembre del aismo afto; se puedan condensar de la siguiente 

manera: 
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I. Derecho a la información: consagrado en el ar--

ticulo 60., que será garantizado por el Estado. 

II. Sistema Electoral Mixto: puede calificarse de -

dominante mayoritario, complementado por la Re-· 

presentaci6n Proporcional y con la incorporaci6n 

de la Democracia semidirecta, como se evidencia 

en la Cámara de Diputados Federal, las legisla-

turas de los Estados; en número considerable de -

municipios y en el Departamento del Distrito Fe

deral (articulo 52 al 55, 73 fracci6n VI, párra

fo segundo y el articulo 115, Último párrafo). 

III. Régimen de Partidos: Se han establecido importa!!_ 

tes reglas para la creaci6n y funcionamiento de 

los partidos políticos nacionales (artículo 41,

párrafo segundo al sexto). 

IV. Suprema Corte: Se ampliaron, mediante modifica-

ciones discutidas y objetadas las facultades del 

m6ximo tribunal para intervenir en asuntos elec

torales (art~culo 60, párrafos tercero al quinto, 

y 97, párrafos tercero y cuarto), 
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V. Reglas para el Poder Legislativo: Se reformaron 

algunos preceptos que rigen la actuaci6n del le

gislativo en diferentes materias (calificaci6n -

de elecciones, presupuesto de egresos, cuenta p~ 

blica, inviolabilidad del recinto congresional,

Ley Orgánica del Congreso, análisis de la políti 

ca exterior e investigaci6n de organismos del -

sector paraestatal; en los articulos~ 60, p~rra

fo segundo; 61, p~rrafo segundo; 65, 70, párrafo 

segundo al cuarto; 73, fracción XVIII; 74, frac-

. ,ci6n cuarta; 76, fracci6n primera} 253 . 

A raiz de las reformas y adiciones a la Constituci6n 

Politica y las obvias repercusiones en las constituciones 

locales de las entidades federativas, se expidi6 el 30 de di

ciembre de 1977, la Ley Federal de Organizaciones Políticas y 

Procesos Electorales (L.O.P.P.E.}; a través de la cual se abro 

ga la Ley Feperal Electoral del 2 de enero de 1973, y colate

ralmente las leyes electorales de los estados. 

La nueva Ley Electoral contiene planteamientos dh-

versos: 

Reconoce 2 tipos de organizaciones pol~ticas: Los -

Partidos PoHticos y las Asociaciones PoHticas Nacionales. 
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En el caso de las asociaciones políticas, éstas son 

una figura novedosa introducida por esta Ley Electoral, para 

completar el sistema de partidos; pues se le considera em--

bri6n de un partido político. La Asociación Política es sus 

ceptible de transformarse conjunta o separadamente en parti

dos politices, y s6lo pueden participar en procesos elector! 

les federales, mediante convenios de incorporaci6n con un -

partido politice. Tenemos el caso del M.A.P. y del M.A.U.S., 

que se incorporaron al Partido Comunista Mexicano, para for

mar el P. S. U .M.; (analizado en el capitulo III). 

Y en lo que respecta a los partidos pol~ticos, ~s-

tos serén considerados como entidades de inter~s p~blico, que 

contribuirán a integrar la voluntad pol~tica del pueblo y ·m! 
1 

diante su actividad en los procesos electorales coadyuvar6n 

a constituir la representación nacional. 

Los requisitos que debe satisfacer una organizaci6n 

política para constituirse como partido pol!tico nacional --

son: 

' 
a) Contar con 3,000 afiliados en, por lo menos, la 

mitad de las entidades federativas, o contar con 

300 afiliados en la mitad de los distritos elec-

torales uninominales; 
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b) Haber celebrado, en las entidades federativas o 

en los distritos electorales citados, una asam

blea con todas las formalidades; 

c) Tener 65,000 afiliados, por lo menos en toda la 

República; 

d) Haber celebrado una Asamblea Nacional Constituti 

va en la que hayan estado presentes los delega-

dos, donde se hayan aprobado su declaraci6n de -

principios, programa de acción y estatutos con -

los que deberi contar el partido para sus funcio 

nes254' 

Por su naturaleza pdblica, los partidos no s61o ti! 

nen derecho al uso permanente de los medios de comunicaci6n 

social, sino que en los procesos electorales federales debe

r6n contar c9n cargo al Estado, con un m!nimo de elementos -

para sus actividades tendientes a obtener el sufragio; y ti! 

nen derecho, sin necesidad de llenar otros requisitos, de -

participar en las elecciones estatales y municipales. 

' . 
Para que un partido pol~tico. con registro condi.cio

nado, obtenga el registro definitivo, deber~ lograr el LSt

del total en alguna de las votaci"ones de la elecci6n para la 
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que se le otorg6 el registro condicionado; en caso contra--

rio perderá todos sus derechos y prerrogativas aunque sus -

candidatos triunfadores por mayoría_ relativa no sufrirán me

noscabo alguno 255 . 

Se incrementaron las facultades de los partidos po

líticos, otorgándoseles capacidad para intervenir e integrar 

a través de sus representantes, los organismos electorales y 

participar en la vigilancia de los comicios. 

Se llev6 a cabo una mejor integraci~n de los orga-

nismos electorales, con el objeto de perfeccionar los proce

sos; a cuyo cargo estA la preparaci6n, desarrollo y vigilan

cia del proceso electoral. Se reestructur6 el Registro Na-

cional de Electores, como una instituci6n con funciones dc

nicas para fines electorales dependiente de la Comisi6n Fede 

ral Electoral; esti encargado de realizar y mantener actuali 

zada en forma permanente la inscripci6n de los ciudadanos y 

de formular los padrones electorales. 

El d1a 4 de enero del afto pasado (1982), se hicie-

ron refonaas y adiciones a la Ley Federal de Organizaciones 

Pol1ticas y Procesos Electorales, en los siguientes aspec--

tos: 
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En lo relativo a la pérdida del registro del parti

do político que no alcance el 1.5% de la votaci6n en la elec 

ci6n de diputados por representaci6n, ahora será en una s6la 

elecci6n el requisito para obtener ese porcentaje y, ya no -

en ·tres elecciones consecutivas como se constataba anterior-

mente 256 . 

El relativo a la posibilidad que tienen los pa~ti-

dos políticos de cancelar o substituir el registro de sus -

candidatos por causa de fallecimiento, inhabil~taci6n, inca

pacidad o renuncia. Esta reforma permitirá a los partidos -

pol~ticos la posibilidad de que como resultado de sus campa

das político-electorales obtenkan la representaci6n corres-

pondiente. 

El relativo al cierre de votaci6n en las casillas -

electorales, ahora termina el cierre de la votaci6n a las 1 

de la tarde•y no a las 6 de la tarde, como estaba previsto.

Se estima que el ampliar en una hora m4s el t~rmino para que 

los ciudadanos concurran a las urnas, permitir~ una mayor -

captaci6n de votos; as1 como·una posibilidad m~s de abatir -

el abstencionismo. 

El relativo a la representaci~n de los partidos po

Hticos y de los candidatos ante las mesas directivas de las 
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casillas, al establecerse la representaci6n de los partidos 

políticos mediante un representante propietario y uno suple~ 

te, y la representación común de los candidatos de un mismo 

partido; garantizándose una mayor vigilancia del proceso de 

la votación y será más efectiva la corresponsabilidad de los 

funcionarios de casilla y de los representantes en la recep

ci6n del voto. 

Lo relativo al capitulo de lo contencioso electoral, 

que tiene el propósito de hacer más expedita, y por consi--

guiente menos rigurosa la interposici6n y el procedimiento -

de resoluci6n, durante la preparaci6n y el desarrollo del pro . -
ceso electoral¡ de los recursos que establece la Ley, sefia-

lándose expresamente que los medios de impugnaci6n y los re

cursos se establecen sin perjuicio de la facultad soberana -

de las C'maras del Congreso para calificar la elecci6n de --

sus miembros. 

Se incluyen reformas para hacer mis din,mico el pro . . . -
cedimiento de c6mputos distritales, determin~ndose que 'cuan

do sea procedente, por fundado el recurso de protesta, los -

Comités Distritales Electorales no computar4n la votaci~n de 

la casilla respectiva. La determinaci6n de la nulidad de la 

votaci6nde una elecci~n corresponder~ al Colegio Electoral. 
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Por último, el relativo a la integraci6n del Cole-

gio Electoral de la Cámara de Diputados, con el fin de que -

los partidos políticos designen entre sus candidatos a los -

posibles o presuntos diputados que les correspondan para in

tegrar el Colegio Electoral; se reconoce el derecho de los -

partidos polit1cos de ser representados en ~1 con los elernen 

tos que consideren m~s adecuados y capaces en la defensa de 

sus intereses. 

La Reforma Polit1ca L6pez-Portillista de 1977, su! 

gi6 como una necesidad de calmar las inquietudes de descon-

tento político de los mexicanos, a raíz de las rebeliones ar 

madas y de las guerrillas d~ la insurgencia popular y obrera 

originadas desde el gobierno L~pez-Mateísta, pasando por el 

movimiento estudiantil de 1968 y 1971 de los gobiernos de -

Díaz Ordaz y Echeverría Alvarez respectivamente, por tanto,

se tenía que canalizar esa violencia a trav~s de la institu

cionalidad de los partidos políticos, que se desarrollaban -

entonces en la clandestinidad; había que darle un cauce le--

gal a aquellas demandas de 'stos, a trav6s del diUogo con -

el Estado. 

Esta refor11& polltica, no es nueva, ni est4 comple· 

ta, porque se id depurando de acuerdo con el curso qué to· -

men los acontecimientos pol1ticos y sociales o econ6micos 
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del pais; se apoya en otra serie de reformas, emprendidas -

desde que el poder político busc6 mayor legitimidad. Es un 

avance más en la madurez de nuestra democracia, en un país -

diezmado por el atraso político y la indigencia social de la 

mayor parte de sus habitantes. Esta reforma es otro intento 

gubernamental de lograr la legitimación de la democracia me

xicana como representativa y pluripartidista; y se da preci

samente cuando los partidos politices en México se encuentran 

en una crisis de eficacia para legitimar al Estado democráti 

co de corte liberal occidental 257 . 

J:is un hecho inegable, que mediante est~ reforma po

lítica -que estuvo condicionada por el esfuerzo del Presiden· 

te L6pez Portillo-, ha favorecido el surgimiento de nuevas -

fuerzas y ha dado institucionalidad a otras que hablan veni

do movi~ndose en la clandestinidad o en la ile~alidad, am--

pliando de esa manera, el espectro de opcione~- a disposi

ci6n del ciudadan? que desea un cambio significativo en la -

politica nacional. 

Es cierto que, gracias a la Reforma Política, sur-

gi6 la coalición de izquierda, como la tercera fuerza elec-

toral del país, que despu~s di6 origen a su fusi6n en el Par 

tido Socialista Unificado de México; que el antiguo sinar- - -

quismo recobró una nueva expresi6n política en el Partido n·e 
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m6crata Mexicano: así como el trotskismo, en el Partido Revo 

lucionario de los Trabajadores. El hecho tarnbi~n de que nu! 

vos grupos de izquierda avanzaran hasta obtener su reconoci

miento legal y, por otra parte, que la Cámara de Diputados se 

convirtiera en un foro nacional abierto, de discusi6n de los 

grandes problemas nacionales, como no lo babia sido hasta en 

tonces; sobre todo para los observadores extranjeros y de 

aquellos grupos que nunca han creído.que la demo¿ratizaci6n 

de nuestro pais; que antes, sencillamente parecian inconcebi 

bles. 

El sistema político ha mejorad6 su imagen, no s6lo 

a nivel internacional, sino también en la opini6n pública D! 

cional, ya que si los votos son el alimento .de los partidos 

políticos de oposici~n~ éste le facilita que los obténgan; -

así como a los ciudadanos le ha dado la posibilidad de la·lu 

cha política a través de las nuevas corrientes. 

Decíamos que esta Reforma Políti~~ estaba incomple

ta, porque falt6 el establecimiento de f~rmulas pluriparti-

distas para dar nueva vida al Senado de la Rep~blica·; la in~ 

tauraci6n de un tribunal electoral que le (le confiabilidad -

a los procesos electorales, la creaci6n de un Congreso Local 

en el Distrito Federal y darle vigencia a los .derechos cons~ 

titucionales de Referéndum e Iniciat:iva·Popular; que, de al-

, ' 
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guna manera contribuirían a propiciar la participaci6n po-

pular y en particular la del Distrito Federal, donde se con

centra la mayor parte de la poblaci6n del país 258 . 

Algunas de las propuestas, hechas por los partidos 

de oposici6n, no tuvieron acceso en el campo jurídico de la 

Ley de Organizaciones Pollticas y Procesos Electorales y en 

la Constituci6n Política, tales como: 

La disminuci6n de los requisitos para el regis

tro electoral de los partidos pol~ticos; 

La militancia poUtica del clero y del ejército; 

Que la Comisi6n Federal Electoral no tenga la he 

gemon{a del Estado; 

Control obrero de los aparatos económicos; 

Equilibrio de los· poderes frente al ejecutivo; y, 

Establecer condiciones para un r'gimen pluralis

ta, entre otras259 • 

No obstante, a pesar de las fallas y defectos que se 

', ,, 
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le puedan encontrar a la Reforma Política de 1977, entre sus 

propósitos fundamentales se encuentran, la de ampliar la par 

ticipaci6n política ciudadana, y en consecuencia, la legiti· 

•~dad del Estado, mediante la reducción considerable del -·

abstencionismo. 

C) La Primera Prueba Electoral y el Abstencionismo en 1979. 

Como ya se mencion6 en el inciso anterior, obtuvie· 

ron el registro condicionado al resultado de las elecciones 

federales de 1979, el Partido Socialista de los Trabajadores, 

el Partido Dem6crata Mexicano y el entonces Partido. Comunis· 

ta Mexicano, al frente de la Coalici6n de Izquierda, con las. 

organizaciones tales co•o: el Partido del Pueblo Mexicano 

(P.P.M.), el Partido Socialista Revolucionario (P.s.R.} y el 

Movimiento de Acci~n y Unidad Socialista (M.A.u.s.). 

listos partidos participarían junto con el P.R.I., -

P.A.N., P.P.S. y el P.A.R.M. en la contienda electoral para 

renovar la c4ura de Diputados (unino11inales y plurinomina-

les o de representaci~n proporcional). Para estas elecciones 

federales, tanto los partidos arriba mencionados coao los -

partidos aceptados por la Ley de Organizaciones Pol~ticas y 

Procesos Electorales, como resultado de. la reforu poUtica, 

concentraron el objetivo de una y otra, en la lucha con.tra -



414. 

el abstencionismo. 

En efecto, por ser ese un objetivo fundamental de -

la reforma y de la nueva Ley Electoral; se emprendi~ una cam 

paña nacional contra el abstencionismo electoral, en la que 

el mismo Presidente L6pez Portillo, exhort6 al pueblo a eje! 

cer su derecho al voto. Pidi6: "Vencer obsdculos como los 

rumores y el abstencionismo, llamó a los rumores ..• arma de 

cobardes o de .irresponsables, preocupaci~n de mentes d~biles 

o indiferentes y ocupaci~n de ociosos y malvados ..• 11

260 . 

Por su parte, el P.C.M., el P.S.T. y el P.D.M., --

coincidieron con el Presidente de 'la Rep6blica, en su criti

ca al abstencionismo:. " •.. el sufragio es la única al terna ti 

va viable y pacífica que tiene el pais para el cambio ... una 

alta abstenci6n anularia el propósito de la Reforma Política 

y de la L.O.P.P.E ••• 11

261 ; precisaron estos tres partidos con 

registro condicionado. 

Los rasgos ~s sobresalientes de las campaftas elec

torales de los partidos pol~ticos durante este proceso pol1-

tico-electoral, fueron los de la abierta autoexaltaci6n, la 

prepotencia y el triunfalismo desmedido de todos y cada uno 

de los partidos contendientes. 
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Por ejemplo, en el P.R.I. sus candidatos a diputa-

dos federales no presentaron una plataforma electoral nacio

nal uniforme; sino que cada uno de ellos, elaboró a su propio 

criterio, su programa de acuerdo a los ideales de la revolu

ción, teniendo como fundamento los documentos básicos del -

partido (declaraci6n de principios, estatutos y programa de 

acci6n); demostrando con ello su confianza en ganar indiscu

tiblemente. 

El P.A.N., volvi6 a los estribillos de siempre. Se 

presen·t6 oportunista y descompuesto, pues algunos de sus can 

didatos registrados, renunciaron a su candidatura al saber -

que el partido habia aceptado los recursos econ6micos aport! 

dos por el Estado. Este esc~ndalo penetr6 m4s en los electo 

res·que los principios y tesis de la plataforma polltico-ele~ 

toral panista. 

El Popular Socialista, sigui6 hundido en la anemia 

ideol6gica y en el extrav~o de sus cuadros, con un proyecto 

pobre en estrategias que junto con el Aut6ntico de la Revol~ 

ci6n Mexicana, nunca han le>grado un apoyo popular y por ende 

no tienen nada claro que ofrecer a la sociedad mexicana. 

E11; cuanto a los nuevos partidos, el m~s optimista -

fue el Socialista de los Trabajadores, que Ueg6 a af.irmar -
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que obtendria més de 3 millones de votos. Este partido ha-

bía celebrado un convenio de incorporaci6n con la Asociaci6n 

Política, Unidad Izquierda-Comunista (U.I.C.), para estas -

elecciones. El Partido Demócrata Mexicano, aún con la ayuda 

del sinarquismo anquilosado en el pasado (analizado en el ca 

pítulo III), solamente plante6 tesis del más rancio conserva 

durismo; el cual también se mostr6 muy optimista y asegur6 -

que en estas elecciones se vencería nl abstencionismo. 

Y por áltimo, el Partido Comunista, que participaba 

por primera ocasí~n en unas elecciones con carácter oficial, 

en toda su historia política desde su fundaci6n en 1919; ex

hibi6 un oportunismo al manifestar que se le reconocieran d! 

rechos politicos a los ministros de los cultos. religiosos. -

Este partido fue el que m~s sufri~ los embates que se hicie

ron en contra de los partidos de izquierda que, llegaban a -

violar, en su caso, el esp~ritu de la reforma pol~tica262 • -

Se desat6 una campafta anticomunista a· muchos niveles, orque! 

tada por grupos de presi~n, cuyo objetivo principal era el -

de crear un temor popular al cambio, que lo 6nico que se --~ 

consiguió fue el de confundir a los ciudadanos con respecto 

a la concepci~n socialista, propiciando con ello un retroce• 

so en el aspecto pol~tico, al crearles inseguridad, angustia 

y repudio por .las ideas socializarites_ . 

. _, ... 
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Pese a la incorporaci6n de tres nuevos partidos en 

la contienda electoral y a la campaña antiabstencionista en 

pro del voto, emprendido por el Estado y todos los partidos 

políticos; no bast6 para abatir parcialmente la abstenci6n -

electoral. Si bien estos tres nuevos partidos, no s6lo alean 

zaron sino que incluso lo superaron, el porcentaje mínimo de 

votación requerida por la Ley Electoral (L.O.P.P.E.), para -

obtener el registro definitivo; no fueron capaces de penetrar 

política y electoralmente en los ciudadanos; pues s6lo se con 

cretaron a trabajar con la finalidad de obtener el registro, 

import4ndoles muy poco sobre la verdadera participación poli . ' -< 
tica de los mexicanos en los procesos electorales del pa1s. 

Ya que cuando conocieron los resultados finales del. 

escrutinio, sólo se concretaron a seftalar que la abstención · 

electoral y su incremento, se atribu1a al desgaste del sist!' 

ma pol1tico en su conjunto, al escepticismo del electorado y 

a otras causas. 

En lugar de analizar las causas fundamentales que· -

indujeron al ciudadano a ausentarse de las casillas elector.!_ 

les y al elevado indice del abstencionismo, así como al com

portamiento político-electoral dél mexicano en nuestra socie 

dad¡ s6lo se dedicaron a celebrar la obtención de su regh- -

tro definitivo, que llegaron por fln. a la Cimara de Diputados 
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y que participarán en la solución de la problem~tica nacio-

nal. Se situaron mediante una concepci6n aritmética ordinal, 

como en la Za., 3a. o 4a. fuerza electoral, a la manera bur

guesa de otros países; así como a dibujar una extraña figura 

geométrica política que, les permitiera hablar del avance 

tanto a los partidos de derecha o de izquierda, sin tomar en 

cuenta a la mayoria abstencionista ni las respectivas posi-

ciones de clase en que se encuentra ésta 263 • 

Por otra parte, era de esperarse, que estas eleccio 

nes federales, la abstenci6n electoral se mantuviera como en 

los Últimos 18 aftos, o que en el peor de los casos, no reba

sara el porcentaje de por si elevado en las elecciones pres! 

denciales de 1976. Nada de eso se realiz6, pues el absten-

cionismo super6 el SOt, y todavia es mayor si se toma en cuen 

ta a todo el electorado potencial. 

Est.o significa que 14. Z millones· de ciudadanos emp!_ 

dronados con. credencial de elector, desertaron de su ejerci

cio politico, o sea que, se abstuvieron de votar; y que asee!_ 

derian a 18. 3 millones del total de ciudadanos mayores de - -

18 aftos. 

Este conocimiento del incremento en el abstencioni! 

mo electoral de la mayor parte de la ciudadan~a, puede atri-
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buirse en parte, a un mejor y veraz c6mputo de los votantes y 

a un padrón electoral más real que el de años anteriores 264 .-

A pesar de que en el análisis de la Comisión Federal Electoral, 

se mostraban algunos errores y defectos, se dijo que la Refor

ma Política habia resultado un éxito, al sostener entre otras 

tesis: 

Que "· .• el silencio electoral no ope1·a contra -

la reforma pol!tica, sino que opera en contra de 

quien con su silencio o murmullo evade y no re-· 

írenda su adhesión superior a la naci6n ... que ... 

se ha afirmado el aspecto inicial que debe con-

templar cualquier .transformaci6n: la voluntad 

del Estado de integrar un auténtico proceso eles 

t<n·al"; 

Que " por voluntad y exigencia del pueblo na-

ció la reforma política ••. ¡ 

Que la abstenci6n no se debe al deterioro del 

sistema, la inconformidad de los ciudadanos y la 

incredulidad en la democracia; sino a un padr6n 

electoral con anomalías y errores adainistrati-

vos '' .•• lo cual abulta y magnifica en forma 

irreal el monto del abstencionismo ••• "; 
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Que un buen número de ciudadanos no figur6 en -

las listas adicionales, pese a poseer su creden

cial de elector, misma que no pudieron utilizar 

por haberse extremado al máximo posible las pre

causiones contra el fraude; así como a otras cau 

sas sociales, como la emigración interna y exter 

na. 

Que la elevada cifra de votos anulados (810.mil 

572, segón la Comisi~n Federal Electoral), lo -

son por desperfecto de boletas, errores al votar 

o de computaci6n; pero de ninguna manera es una 

forma activa de abstencionismo; 

La nueva Ley .Electoral, comprendi6 lo innecesa-

rio de las sanciones contempladas en las leyes -

anteriores para los abstencionistas, porque la • 

'relación entre el Estado y el ciudadano debe ser 

de mutua confianza y libre de coacciones265 • 

Bn fin, que el an,lisis de la Comisi~n Federal Ele~ 

toral, fue uno m4s destinado, cuantitativa y arguaeutalaente, 

a demostrar que la Reforma Pol~tica, el Estado y el Gobierno, 

representan a la mayoría del pueblo y a la naci~n y que las -

minorías tienen derecho a ser oidas, siempre que disfruten de 
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Que un buen námet·o de ciudadanos no figur6 en -· 

las listas adicionales, pese a poseer su creden· 

cial de elector, misma que no pudíeron utilizar 

por haberse extremado al máximo posible las pre· 

causiones contra el fraude; así como a otras cau 

sas sociales, como la emigración interna y exter 

na. 

Que la elevada cifra de votos anulados (810 mil 

572, según la Comisi~n Federal Electoral), lo -

son por desperfecto de boletas, errores al votar 

o de computaci6n¡ pero de ninguna manera es una 

forma activa de abstencionismo¡ 

La nueva Ley .Electoral, comprendí~ lo innecesa-

rio de las sanciones contempladas en las leyes -

anteriores para los abstencionistas, porque la -

'relaci6n entre el Estado y el ciudadano debe ser 

de mutua confianza y libre de coacciones 265 • 

En fin, que el an,lisis de la Comisi~n Federal Elec 

toral, fue uno más destinado, cuantitativa Y.•rauaen.ta.laente. 

a demostrar que la Reforma Política, el Estado y el Gobierno, 

representan a la mayoría del pueblo y a la naci~n y que las -

11inorias tienen derecho a ser o idas, siempre que disfruten de 
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su registro, y no pretendan emplear otros medios para dispu

tar el poder, que no sean los de la legalidad. Empero en d.!_ 

cho análisis se omi ti6 mencionar el número de ciudadanos em

padronados o no, que permitiera precisar la abstenci6n real 

de estos comicios; no describe la tendencia al deterioro de 

la participaci6n electoral en los últimos 15 años, pues s6lo 

se tom6 como punto de comparación el resultado de las elec-

ciones de 1973 (por tratarse también de elecciones de diput! 

dos federales) excluyendo el dato del crecimiento de la pobl~ 

ci6n ciudadan~así como también se omitió explicar c6mo es que 

contra lo que resulta casi una regla universal, se obtuvie-

ron indices de.votaci6n más eleva4os en lo• Distritos rura-

les que en los Distritos Urbanos266 . 

La versión oficial que en un principio hacia loas -

de la extinción del abstencionismo, pasó después a hacerlas 

del orden, la paz y la tranquilidad exenta de violencia, con 

que se había efectuado las elecciones. Puso sobre todo -co

mo dijo el Secretario de Gobernación- el acento " ..• en el -

empefto por todos demostrado para realizar con el mayor de -

los aseos, las primeras elecciones al amparo de la núeva --

legislatura electoral. .. " 267 • 

Por otra parte, las protestas de los pártidos poli

ticos de oposición no se hicieron esperar en to_rno a presun-
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tos fraudes que se suscitaron durante el proceso electoral:· 

fraudes nuevos y tradicionales como, la quema de boletas, r~ 

lleno de ánforas (sobre todo en los distritos rurales), pro

hibici6n de asistencia a representantes de los partidos, pa· 

peletas electorales en exceso. La Coalici~n de Izquierda ·· 

también declar6 que: " ... el mismo día de las elecciones y -

en el plazo que media entre ~stas y el c6mputo de los votos, 

se repitieron corno en anteriores casos los más viciados pro· 

cedirnientos de fraude electoral ••. 11

268 . En fin, hubo más de 

850 reclamaciones de los representantes de los partidos de · 

la oposición; que mancharon el estreno de la primera prueba 

electoral de la Reforma Política. 

En relación al resultado de la elección de los dip~ 

tados uninominales o de elección directa, de 300 diputacio·· 

nes en juego, el Partido Revolucionario Institucional obtuvo 

296¡ el Partido Acci6n Nacional 4 (dos en Nuevo Le6n, uno en 

Sonora y ef otro en Coahuila) y en cuanto a los dem4s parti· 

dos, ~stos no obtuvieron ninguna constancia de mayor~a. 

Por lo que respecta a las diputaciones plurinomina

les o de representaci6n proporcional, la Comisi6n Federal -

Electoral acord6 repartir las 100 diputaciones en juego, en 

este orden:.z69 . 
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P.A.,:-.;. 39 ... 
P.C.M. (coalición) 18 

P.A. R.~I. 12 

P.P.S. 11 

P.S.T. 10 

P .D.M. 10 

A pesar del arrollador triunfo del Partido Revolu-

cionario Institucional, su electorado disminuy6 en relaci~n 

a 1973 en 759 163 votos, o sea en 7.25% (es mejor la campar!!_ 

ci6n con las elecciones de ese año por tratarse también de -

diputados federales). El promedio nacional de votos a favor 

del P.R.I. fue de 68.35%, muy sUperior al de todos los dem's 

partidos, con un total de 9 millones 699 mil 455 votos a su 

favor. Esta disminución de votos en estas elecciones se de

bió fundamentalmente a: 

Que se presentaron otras opciones electorales (P.C. 

M., P.D.M. y P.S.T.) y quiz' a un depurado cómputo de los su 

fragios emitidos; 

Que muchos mexicanos en edad de votar ya no se ins- · 

criben como votantes del partido en el poder, en realidad lo 

hacen en las listas del abstencionismo; como una muestra de 

apoyo y confianza de que siempre gana en las contiendas elec 
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torales; 

Que extrañamente, no votaron en esta ocasi6n sus 

afiliados agrupados en los sectores del partido (C.T.M., --

C.N.O.P. y C.N.C., respectivamente); que en un número consi

derable se abstuvieron de votar; en principio por un exceso -

de confianza del partido por confiar en su voto incondicio-

nal, olvidándose de una aficaz campafia de proselitismo; pro

bablemente no había arraigo de los candidatos de sus centra

les y de sus respectivos distritos electorales; 

El Partido Acci~n Nacional, por su parte se mantuvo 

como la segunda fuerza electoral con el 11.06\ como votaci6n 

promediq. eapero, ~ste fue el partido que m6s p6rdidas relat! 

vas sufri6, pues su electorado se redujo de 2 millones 207 -

mil 069 votos en 1973 a 1 mi116n 523 mil 728 votos en estas 

elecciones de 1979, o sea el 30.85\. Bsta disminuci6n en su 

votaci~n ta,bi6n se debi6 por la aparici6n de otras opciones 

poUticas; as{ como a que su electorado tradicional todavla 

no olvidaba su desepci~n por la ausencia que tuvo este part! 

do en las elecciones presidenciales de 1976. Donde m's vo-

tos perdi6 fue en el Bstado de Puebla y en el Distrito Fede

ral, pero a pesar de ello siguieron siendo las zonas urbanas 

fundamentalmente, las que m's votos le brindaron a esta org! 

nizaci6n política. 
' ' ·~· -:;,-, 
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La tercera fuer:a electoral estuvo representada por 

el Partido Comunista Mexicano, al frente de la Coalisi6n de 

Izquierda. Sin embargo, es una fuerza electoral que se en-

cuentra muy por debajo del P.R.I., pues cont6 con 700 mil v~ 

tos a su favor, o sea el S.10% del promedio nacional y muy -

concentrado su electorado en zonas urbanas; ya que el 60% de 

su votaci6n total provenía del Distrito Federal y del Estado 

de México. 

Por lo que respecta a los otros cuatro partidos co~ 

tendientes: el Popular Socialista, el Auténtico de la Revolu 

ci6n Mexicana, el Dem6crata Mexicano y el Socialista de los 
. , 

Trabajadores; no alcanzaron siquiera el 3% de votos como pr~ 

medio nacional. Y en estricto sentido, si se quisiera ha--; 

blar de una tercera fuerza electoral, debería mencionarse al 

conjunto de votos anulados: 810 mil 572, segán la Comisi6n -

Federal El~ctoral; 3 millones, seg6n otras fuentes. De to-

dos modos, el porcentaje oficial seftala un 6.08% que es muy 

superior al obtenido por los partidos de oposici~n, excep--

tuando al P.A.N. 270 . 

Estos votos anulados, en su mayoría revelan una ah! 

tenci6n m4s activa; consistente en que el elector al no en- -

contrar al terna ti va alguna en todos los partidos contendien

tes. opt6 por dejar las boletas electorales en blanco, o ta-
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charlas en todos los espacios, en escribir improperios en -

las boletas. También de manera alguna, refleja -los votos -

anulados- una ignorancia total del proceso electoral, ya sea 

por falta de inforrnaci6n o de cultura, o una falta de credi-

bilidad en las elecciones; lo que en ambos casos resta legi-

timidad al sistema y a las autoridades designadas para estos 

procesos electorales. 

De los resultados en la repartici~n de diputados - -

plurinominales~ que tiende a favorecer a los partidos de --

oposici6n, el Popular Socialista result6 'severamente afecta 

do, pues super6 con m~s de 85 mil votos al Aut6ntico de la -

Revoluci6n Mexicana, y en cambio obtuvo un diputado menos 

que ese partido; lo mismo le sucedi6 al Socialista de los 

Trabajadores, que tambi~n rebas6 al mismo P.A.R.M. con más -

de S mil sufragios; y sin embargo, tuvo que conformarse con 

10 diputados por los 12 que obtuvo aqu61. Para la Comisión 

Federal ElectQral este fen6meno fue "novedoso e interesante". 

No obstante, este hecho result6 ser inequitativo y sin justl 

f icaci~n clara y precisa, que trajo como consecuencia una in 

conformidad por parte de los mielllbros afiliados al P.P.S. y 

al P.S.T.; as{ como. al ciudadano en general ·con respecto a -

la confiabilidad en los procesos electorales. 

Esta primera prueba de la Reforma P,ol~tica lo fue -
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también para la izquierda, representada por la Coalici6n de 

Izquierda que estuvo integrada por corrientes conyuntural--

rnente unidas con el prop6sito electoral, apoyando a una s61a 

planilla comicial. De acuerdo con los resultados de las --

elecciones se demostr6 con claridad que la izquierda no in-

fluy6 de manera determinante en las masas, pues qued6 evide~ 

ciado que ~stas siguen ganadas por el P.R.!. y el P.A.N. --~ 

principalmente; pero fundamentalmente fueron ganadas por el 

abstencionismo. El avance de la izquierda no puede medirse 

por el n6mero de votos obtenidos, ni por el porcentaje que -

se le reconoció (5.10%); sino de que manera conseguirán un 

mayor grado de fusi6n con ~l proletariado y su lucha para -

encauzarlo hacia la participación de la política nacional. 

Aunque no fueron del todo satisfactorios los logros 

y posibilidades que la Reforma Pol1tica permiti6 a la izquie.!. 

da; no se puede menospreciar que los partidos de izquierda -

contaron durante la campafta político-electoral con medios y 

planos de expresi~n m's amplios; la prensa di6 una difusión 

a sus campaftas, y los aismos medios electr6nicos masivos de 

comunicaci~n pusieron algo de tiempo a disposici~n de aque--. 

llos partidos. ·. Ta11biEn contaron con publicidad y oportunid! 

des para reprodu.cir sus consignas que fueron logros consegu_! 

dos por ~stos 271 • 
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No obstante el considerable aumento del abstencionis 

mo en estas elecciones, se manifestó como una preocupaci6n -

general de los partidos de oposición y del propio Estado; -

que a pesar de la incorporaci6n de nuevos partidos, que sufr! 

garon a su favor más de un mil16n de electores que, en otras 

condiciones, o sea que no hubieran participado en la contien 

da electoral, habr1a aumentado las cifras de la abstenci6n -

en mayor escala. El bajo indice de participaci~n en estos -

comicios puso de relieve la reducida base social en la que 

se apoya el sistema pol~tico, inclusive despu~s de la ampli! 

ci6n de m's fórmulas políticas derivada de la reforma. 

No podria ser de otra manera por cuanto la particip! 

ci6n electoral es correlativa con el grado de participaci~n 

en la vida politica. En estos comicios tambi6n qued~ evide! 

ciado que es falso creer que la abstenci6n electoral se de -

en el marco de una intensa·•.actividad poHtica, por el contr! 

rio, esa ab~tenci6n reflej~ la precariedad de la participa·· 

ci6n consciente del pueblo mexicano en los diversos mecanis

mos de discu.si~n y decisi~n. Sólo un pequefto porcentaje de 

la abstenci~n respondí~ a una definici6n ideol6¡ica precisa; 

la mayor parte de la indiferencia electoral no 'es sino una ~ · 

modalidad especifica de la indiferencia politiaa general 272 • 

Si la refor11a permitió la intervenci6n de ús partí 
' -
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dos pero no atrajo a las urnas a un mayor número de ciudada

nos, no podemos deducir que ~sta haya fracasado; ya que la -

democratizaci6n del país no avanzará por una ruta distinta -

a la configurada por la reforma y por la vía de la profundi

zaci6n de ésta. También qued6 de manifiesto que el problema 

del abstencionismo no se resuelve solamente con andanadas -

discursivas en los cuatro meses previos a cada elecci6n, PO! 

que a nada conduce combatir un efectc si se dejan inaltera-

das sus causas. 

El ~xito de dicha Reforma Política ha sido s6lo Pª! 

cial, porque: 

a) Se requiere de una labor m~s intensa y prolonga

da para incorporar a los diferentes sectores de 

la sociedad en la vida política del pa~s; 

b), Falta todavía un largo trecho por recorrer en 

la tarea de conectar la actividad de los grupos 

pol~ticos con la dinámica del moviaiento social; 

c) El sistema pol~tico todav~a no consigue ensanchar 

la brecha para la participaci6n de las clases -

trabajadoras del pa{s dentro y fuera del rengl6n 

electoral¡ 
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d) En un país que se encuentra entre los de mayor -

desigualdad en la distribuci6n del ingreso, y en 

una época de agravamiento de las contradicciones 

sociales, los sectores monopolistas pretenden i~ 

poner su propia estrategia política, por lo que 

tiende a reducirse la participaci6n de las cla-

ses dominadas (obreros, campesinos, etc.) en las 

decisiones pdblicas. 
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RESULTADO DE LAS ELECCIONES DE DIPUTADOS 

FEDERALES DE 1979 273 . 

Poblaci6n total del país: 

Mayores de 18 anos: 

Empadronados: 

No empadronados: 

Votaron: 

O sea: 

Abstenci6n: 

Es decir: 

69'381,104 (Según la C.F.E. has
ta julio). 

32'000,000 (Cifra aceptada por -
la C.F.E.). 

27'912,053 

4'087,947. 

13'727,177 

49.83\ de los empadrona
dos votaron. 

42.8Zt lo hicieron de los 
ciudadanos con derecho 
a votar. 

14'184,876 de los empadronados. 

l8 'Z7Z ,823 de los ciudadanos con 
derecho a votar. 

l .. 

50.17\ de los empadrona-
dos se abstuvieron de 
votar. 

57.18\ se abstuvieron de 
los ciudadanos con .de
recho a votar. 



432. 

D) El Abstencionismo en el Proceso Electo1•al de 1982. 

Despu6s de la primera prueba electoral de la Refor

ma Política L6pezportillista, todos los partidos políticos,

comen::aron a prepararse hacia las elecciones "grandes"; como 

suele llamársele a las sexenales, que comprenden la Presiden 

cial, además del Congreso de la Uni6n. 

Casi todos los partidos -ya analizados en el capít~ 

lo anterior- han tenido pequeñas o grandes crisis, que tuvi! 

ron mucho que ver con la expectativa electoral de estos comi 

cios, sea por las ventajas que en posiciones supone el cam-

bio del Congreso de la Unión para varios de los partidos, sea 

por problemas de táctica y de estrategia, que de modo alguno 

influyeron en el elector. 

El hecho de que se hayan presentado en estas elec-

ciones 9 partidos políticos, hizo m's vehemente su división 

convencional de partidos de derecha e izquierda. Por ejem-

plo se les colocó dentro de los de derecha, partiendo de los 

moderados a los m's radicales al: P.A.R.M., el P.A.N. y al -

P.D.M.; en cuanto al P.R.I. se le coloc6 en la de centro-iz

quierda. Y con respecto a los partidos de izquierda, del mo 

derado al m's radical se encuentra al: P.S.D., el P.S.T., el 

P.P.S., el P.S.U.M. y al P~R.T., respectivamente. 
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Aunque en México todavía nos encontramos en la eta

pa de la exhortaci6n a la mayor parte de la poblaci6n para -

que acuda a las urnas a depositar su voto por alguno de los 

partidos políticos en los tiempos de elecci6n, la participa

ci6n electoral del pueblo, sin embargo, fue bastante consid~ 

rable la cual constituyó una conquista más para el proceso de 

mocrático del país. 

Pues el hecho de que el pueblo haya acudido abrumad~ 

ramente a votar -y con ello disminuir el incremento del abs

tencionismo- aunque se prevía una creciente ausencia electo

ral con respecto a las elecciones de 1979, pero que ahora se 

ha refrenado- no es que de pronto nuestra cultura política -- · 

se haya transformado radicalmente hasta el grado de adquirir 

afanosamente la convicci6n arraigada colectivamente hacia el 

valor de los actos electorales; pues en ello jugaron varios 

factores conyunturales. 

En efecto, el considerable abatimiento en el fen6me 

no del abstencionismo, se debi6 fundamentalmente: 

A que la propia crisis econ6mica persuadi6 a una Pª! 

te importante de los ciudadanos sobre la necesidad de parti

cipar en las elecciones como una forma de expresar preocupa

ción y, en muchos casos como protesta ante la situaci6n pre-
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valeciente. 

A que una gran cantidad de electores atendi6 el lla 

mado para acudir a las urnas, debido a la intensa campaña p~ 

blicitaria en pro del voto y por la minima conexi6n -de otro 

porcentaje de ciudadanos- que se hace de la crisis econ6mica 

con los procesos electorales y con demandas politicas inme-

diatas; ya que fue impresionante el que gran parte de la po

blaci6n acudiera a sufragar sin saber porqué ni c6mo votar;

lo que tambi~n se refleja en los votos anulados; o bien lo -

hicieron votando solamente por los emblemas muy conocidos -

(P. R. I. y P.A.N.). Y en el caso de los nuevos votantes, el 

despliegue publicitario los llev6 a ejercer por primera vez 

este derecho ciudadano, as1 como otra parte nada desprecia-

ble de los votantes acudi6 a sufragar como respuesta a amena 

zas veladas y rumores sobre posibles sanciones a los absten

cionistas o diversas formas de apremio. 

A que este proceso electoral, tuvo un matiz muy Pª! 

ticul~r que hizo de li crisis econ6mica por la que atravieza 

el pais, una salida electoral; pues la inmensa mayoría de los 

que acudieron a votar, lo hicieron impulsada por el deseo del 

cambio, de camb.iar de vida en alguna direcci6n. 

Ciertamente, la abstenci6n disminuyó en forma con si 
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derable, sin que por supuesto desapareciera totalmente, pues 

sigue habiendo millones de mexicanos que se colocan al mar-

gen de la vida electoral. Sin embargo, grupos de ciudadanos 

se quedaron sin emitir su voto porque hubo fallas técnicas -

en la administraci6n electoral (falta de boletas, credencia

les sin entregar a tiempo, muchos electores no aparecieron -

en el padr6n electoral, cambio de urnas a última hora, etc.) 

y que por las cuales muchos ciudadanos tuvieron que ser abs

tencionistas contra su voluntad. 

La importancia de la baja en el abstencionismo ele~ 

toral aumenta si observamos las elecciones presidenciales 

anteriores, es decir la cifra abstencionista de 1982, que 

fue de 25.14\, es la menor en 36 aftos, con respecto al n6me

ro de ciudadanos empadronados. 

Las dimensiones reales de la derrota del abstencio· 

nismo en lQs comicios del 4 de julio, pueden observarse si · 

consideramos como abstecnionistas no solamente a los que no 

votaron sino tambi6n a los que no se pudieron inscribir en -

el padr~n electoral, por razones diversas (cambio de domici· 

lio, ausencia, etc.). Para el d~a de la elecci6n hab~a mb 

de 33 millones de mexicanos en edad de votar, de los cuales·se 

empadronaron 31.S millones aproximadamente, o sea el 94.8\;· 

la cifra m4s elevada en los óltimos 36. aftos. pste aumento • 
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tuvo un indudable enlace con las tareas emprendidas para ac

tual izar y depurar el padrón electoral, mediante la partici

paci6n que fue denominada "La gran acci6n ciudadana". Y el 

porcentaje de los votantes con respecto al total fue de ----

67 .88% en otras palabras, el porcentaje real de ciudadanos -

que no votaron, estuvieran empadronados o no, fue de 32.12\ 

en esta elecci6n¡ uno de los más bajos del mundo (compárece 

con el abstencionismo en Francia, analizado en el primer ca

pítulo) y que revela la magnitud de la derrota del abstcncio 

nismo en nuestro país. 

Por otra parte, 1:.. Reforma Política ha permitido -

presentar al electorado una amplia gama de opciones pol~ ticas, 

en donde se llevaron a cabo elecc.iones federales¡ participan

do 9 partidos pol~ticos, 7 con registro definitivo y 2 con -

el registro condicionado al resultado de las elecciones (ver 

cap~tulo III); quienes presentaron 7 candidatos al cargo de -

representaci~n más alto de los que se pueden obtener en el -

pais; y que tambi6n de acuerdo con la Ley de Organizaciones -

Políticas y Procesos Electorales (L.O.P.P.E.) presentaron fÓ! 

. mulas pan los deah cargos de representaci~n popular: 432 -

candidatos para las diputaciones por mayoría relativa y 900 

para las diputaciones de representación proporcional o pluri 

no.minales, que son un total de 3. mil 680 candidatos a legis-



ladores federales. 

Por lo que respecta a los candidatos presidenciales 

-con todo su partido detrás de ellos- hicieron una campaña -

libre por toda la Rep6blica; utilizaron todos los medios de 

comunicaci6n, incluyendo los tiempos de radio y televisi6n -

que corresponden al Estado, como forma de pago de los impue~ 

tos de las empresas radio-televisivas; aue jamás nuestro -

pueblo hab1a escuchado con tanta franqueza y tanto detalle,

ataques directos al gobierno y al partido en el poder, etc.

Este destacado acontecimiento -fruto del pluripartidismo-, -

que puso de manifiesto un aut6ntico acto electoral mdltiple 

en donde, por cierto, no hubo actos de violencia o intempe-

rencias politicas graves por parte de los mismos partidos· -

que accedieron a la lucha electoral. 

En estas elecciones, tambi6n qued6 de manifiesto -

que se vi6 recuperada y fortalecida la figura del partido P-2. 

lítico como aut~ntico veh~culo de expresi6n y organizaci~n de 

las demandas sociales. A su vez las campafias pol~tico-elec

torales de casi todos los pr.rtidos, lograron mover y conmo-

ver a importantes sectores de la sociedad, la cual como ya -

se mencionó, mostr6 su voluntad de expresarse y participar -

en la vida páblica. 
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No obstante, que el Partido Revolucionario Institu

cional gan6 las elecciones, fue notorio que amplios sectores 

de la poblaci6n entre los cuales había abstencionistas tradi 

cionales, aprovechando la oportunidad que les brind6 la Re-

forma Política, expresaron su voluntad y una decisi6n de cl! 

ro rechazo a la soluci.6n oficial; esto se demuestra colocan

do de un lado la sola votaci6n obtenida por todos los demás 

partidos en su conjunto que participa•on en la contienda --

electoral. La diferencia entre una y otra nos permite obse! 

var el grado de desarrollo adquirido por el descontento pop~ 

lar ante el partido en el poder. 

Por supuesto que cada voto. cuenta igual, pero no p~ 

demos soslayar que una buena proporci6n de quienes sufraga--

. ron lo hicieron en favor del P.R.I. ya sea por falta de in-

formación acerca de los dem's partidos, saben que de todos -

modos gana este partido, creen que su voto no sirve para 

otros partidos y que no influirá de 111anera determinante, por 

el color del emblema semejante a la bandera nacional; así c~ 

mo por ignorancia, por temor a las represalias si vota por -

otro partido distinto, por miedo al cambio, etc. 

Tambi6n fue posible discernir la presencia de una -

pequefta pero significativa.franja de electores que emiti6 un 

voto razonado, en la elecci6n presidencial votando por rea--
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lismo político, optando por el candidato Miguel de la Madrid 

Hurtado del Partido Revolucionario Institucional; empero en 

las elecciones para diputados -sobre todo para diputados de 

representaci6n proporcional o llamados también plurinomina-

les- opt6 por los candidatos del P.A.N. o del P.S.U.M.; por

que saben que habrá más diputados de oposici6n que habrán de 

discutir las diversas opiniones del pueblo en la Cámara de -

Diputados. 

Lo nuevo de estos comicios fue la abundante vota---

ci6n por el Partido Acci6n Nacional (3. 7 millones de sufra- -

gios en las elecciones presidenciales), pues resultó ser el 

partido que mayormente capitalizó el descontento generado a 

raiz de la crisis y el desgaste político del régimen. Este 

partido se consolidó como la 2a. ~1erza electoral, pese a -

las crisis que ha sufrido internamente y a las limitaciones 

de su campana político-electoral. 

Su incremento en la votación general tambi6n se de

bió al hecho de que este partido siempre ha sido identifica

do como la dnica oposici~n tradicional al P.R.!.; así como -

por.la confusión producida en los electores por los m~ltiples 

emblemas de los partidos de izquierda. Acción Nacional, es

pecialmente se alz6 con los sentimientos de inconformidad de 

las capas medias urbanas, que desean la prcservaci6n del sis 
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tema, pero sin rasgos de corrupci6n y m~s eficiente en la -

aplicación de la ndministraci6n póblica; en la que tuvieron 

que ver la influencia de las iniciativas burguesas que inten 

tan fortalecer un contrapeso conservador al partido en el p~ 

der. 

También es factible que una parte de la votaci6n P2_ 

nista esté formada por abstencionistas tradicionales que, en 

esta ocasi6n salieron a pronunciarse en contra de la politi

ca oficial y también en contra del avance de los partidos -

de la izquierda. En estos abstencionistas, lo que despert6 

su interés por el act.o electoral, fue indudablemente el re- -

petido llamado hecho por la cópula de la iglesia cat6lica, -

para que los cristianos evitaran votar por los partidos de -

la izquierda (concretamente por el P.S.U.M.); de hecho el -

P.A.N. cont6 con dos campaftas, la de su candidato presiden-

cía! y la de las autoridades eclesiásticas. 

E~ resurgimiento del Partido Dem6crata Mexicano --

confirma que en el medio rural persisten posiciones de extr~ 

ma derecha. Pues juntos los votos instintivos de Acci6n Na

cional y del Dem6crata Mexicano conforman esa masa de opini6n 

qtie, claman por un régimen de "mano dura" y que acabe con -

los comunistas. En efecto, en buena medida la reducci6n del 

·abstencionismo electoral, explica el crecimient6 de ~stos --



dos partidos políticos. 

La otra novedad, no por previsible menos destacada, 

ha sido la consolidaci6n de la i:quierda, encabezada en este 

caso por el Partido Socialista Unificado de México. Ante la 

izquierda se abre una amplia perspectiva de acci6n. Los re

sultados electorales revelan que ha conquistado una importa~ 

te base de apoyo -a pesar de que en estas elecciones se reve 

16 que el voto pro-socialista tendi6 a dividirse- pues los -

votos a favor de los partidos socialistas crecen tanto en -

términos absolutos como en los relativos; aunque, mientras -

tanto, en un porcentaje menor al voto pro~panista. 

Si la izquierda no tuviera diferencias entre sí --

(por un lado el P.P.S. y el P.S.T. y por el otro el P;S.U.M. 

y el P.R.T.), lo más factible es que estaría unida, y si 6s

te fuera el caso quizá existiría s6lo un partido único. Em

pero las cosés son distintas. La izquierda está desunida,

por no pocas razones, en las que en el campo electoral se re· 

sienten objetivamente en el alejamiento y en el esceptismo -

de las urnas de un importante número de electores. El divi

sionismo, cuando existe, se da en el momento mismo de los mo 

vimientos sociales, an\e y en ellos, y no en la formaci6n de 

partidos. 
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Esta corriente política (la izquierda) con sus dif~ 

rencias, suficientemente detectadas, se ha enfrentado en los 

Últimos años al dilema que le presentan las elecciones bajo 

las condiciones mexicanas recientes; ni el programa alterna

tivo del P.S.U.M. ni la figura de la representante del Part! 

do Revolucionario de los Trabajadores -Rosario Ibarra de Pi~ 

dra- lograron encauzar a su favor el voto del descontento p~ 

pu lar, pues no habían las condiciones necesarias para que - -

así sucediera; precisamente porque en este momento, y toda-

vía por un tiempo más, la oposici6n separada y en conjunto,

es débil tanto electoralmente como en influencia sobre las -

grandes mayorías del país. Aún así, aquellos ciudadanos que 

optaron por,el pro-socialismo (1.2 millones entre el P.S.U.M. 

y el P.R.T.), expresar.on una intend6n de participaci6n act! 

va por el cambio; aunque ello no implique necesariamente una 

adhesi6n orgánica o fisica, pues hubo muchos electores que -

sufragaron a favor (en esta ocasi6n) de estas dos organiza-

ciones• pol1ticas con tal de no votar por los partidos tradi

cionales o por aquellos partidos que favorecen al régimen i!!! 

perante. 

Al Partido Revolucionario de los Trabajadores le 

· correspondi6, por ende, ser la 4a. fuerza electoral, debido a 

la votación relevante que alcanz6 su candidata presidencial 

(más de 400 mil votos), por su campafta de denuncia que, lla-



m6 la atenci6n de un buen número de antiguos abstencionistas 

r de aquellos que buscaban un "chivo expiatorio" en contra -

del sis tema. 

La desaparici6n del Partido Auténtico de la Revolu

c i6n Mexicana r del Partido Social Dem6crata, uno pierde su 

rcgi~tro como definitivo y el otro lo pierde como partido -

provisional, respectivamente; en ambos casos se puede afir-

mar que el electorado consum6 lo que era una realidad: las -

dos agrupaciones políticas careclan del más mínimo arraigo. 

Ninguno de los dos partidos pudo alcanzar el 1.5% de los vo

tos que la Ley Electoral les exige, para obtenerlo o para al 

canz.arlo (articulo 34 de· ia L.eY' Federal de Organizaciones Po 

líticas Y.Procesos Electorales). 

En el caso del Auténtico de la Revoluci6n Mexicana, 

su política seguidista en relaci6n al P. R. I., sus pugnas in

ternas, pero sobre todo su nula práctica política, lo lleva

ron a un rotundo fracaso electoral. No es la primera vez -

que este partido muestra, aún numéricamente, la insuficien-

cia de su militancia. Más de una vez, cuando estuvo vigente 

la instituci6n de los diputados de partido, se interpret6 -

"amaftadamente" la ley, con el fin de favorecerlo, que no re

basaba la cuota fijada para tener derecho a esa clase de le· 

gisladores; m4s todavía, la dureza de los números prob6 en • 
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la elecci6n de 1964, que votaron por este partido menos eleE 

tores de las que presuntamente había acreditado tener como -

ruiemhros cuando le fue otorgado su registro (analizado en el 

capítulo III). Ahora, su crisis de votantes (pues s6lo obt!:!_ 

vo un 0.77\ con menos de 243 mil votos) coincidi6 con su cri 

sis interna. 

Por lo que respecta al Partido Social Dem6crata, qu~ 

d6 comprobado que agrupaciones como ésta no pueden ser inven 

tadas ni manejadas como si fueran productos en venta, suje-

tas únicamente a campañas publicitarias; excluyendo el conse_!! 

so popular, y por ende, las funciones p~im~~diales de todo -

partido político. 

El Social Demócrata había aparecido tomo una forma

ci6n débil desde sus orígenes. Mientras se mantuvo como un 

grupo de opini6n no dej6 translucir sus limitaciones, que se 

habían hecho patentes cuando intent6 la línea de actividad -

partidaria; eran tan claras sus proporciones por debajo de -

lo n•cesario, que sorprendi6 que la Co~isi6n Federal Electo

ral otorgara a esta agrupaci6n y no a otras m's notoriamente 

implantadas en la sociedad, (como el Partido Mexicano de los 

Trabajadores, por ejemplo), el registro condicionado al resul 

tado de las. elecciones que, ahora no pudo ratificar; ya que 

s61o alcanz6 un O .15% con menos de 49 mil votos. 
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Si estos partidos -el P.A.R.M. y el P.S.D. hubie-

ran seguido permaneciendo en el espectro político, ello se-

ría lesivo para la salud democrática del país y, sobre todo, 

para una reforma que se propuso, entre otros objetivos, ins

taurar una vía hacia el realismo político, en el que no ca-

ben los partidos f icci6n. 

Finalmente, el Partido Popular Socialista y el Par

tido Socialista de los Trabajadores demostraron una vez más 

que nunca han sido partidos socialistas y que su participa-

ci6n electoral solamente contribuy6 a que los partidos de 

izquierda se vieran "encajonados" en el juego electoral y 

que por su misma divisi6n y competencia por obtener votos, -

desvi6 la orientaci6n de una aut6ntica lucha de clases conse 

cuente en esta 6poca de crisis. 

fil Popular Socialista, demostr6 de nueva cuenta que 

s6lo le interesaba obtener el mínimo requerido de porcentaje 

para seguir permaneciendo con los subsidios que otorga el E! 

tado como apoyo para el mejor funcionamiento de los partidos 

políticos. Pues s6lo obtuvo el 1.60\ sobre la votaci6n efef 

ti va de sufragios emitidos que. aunque logr6 salvarse de pe_! 

der su registro definitivo no deja de ser, raqu~tica su in- - -



fluencia sobre la ciudadania, ya que sufragaron a su favor -

nonos Je 3-0 mil electores de toda la República. 

Y por lo que respecta al Partido Socialista de los 

Trabajadores, que en la persona de su candidato presiden---

cial, un exmilitante priista, demostraron una afanosa necesi 

dad de obtener votos también; pero de aquellos campesinos que 

se encuentran sin el título de propiedad de una tierra donde 

poder vivir y cultivar que, merced a su asesoramiento,estos 

invadlan predios ajenos de manera ilegal que generalmente -

terminaban en hechos violentos, que generaban, en consecuen

cia, la indignaci6n de la sociedad. 

A pesar de todo, esta organizaci6n pol~tica aunque 

logr6 alcanzar el porcentaje reqberido por la Ley Electoral, 

también para conservar su registro definitivo, fue el parti

do que escaso consenso popular obtuvo, ya que s6lo alcanz6 -

el 1.52 del porcentaje sobre el padr6n electoral de votaci6n 

efectiva; o sea, que solamente sufragaron en su favor 342 

mil y S electores para las elecciones de Presidente de la Re 

pl1bl ica. 

No obstante, la masiva afluencia no dej6 de ser al

tamente satisfactoria. De acuerdo con las cifras de la Comi 
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si6n Federal Electoral, el porcentaje de abstencionismo se -

redujo considerablemente 0n un 24.60 con respecto a las elec 

cienes de 1979, baja que no tiene gran relevancia si se toma 

en cuenta que los comicios de ese año sólo fueron legislati

vos, empero no por ello deja de ser menos trascendente. En 

cambio este descenso gana relevancia si se lo compara con •· 

los indices -de abstencionismo- de 1970 y 1976, que fueron 

años presidenciales, cuando los porcentajes fueron de 35.0 -

y 38.1, respectivamente. 

Partido 

P.A.N. 

P.R. I. 

P.P.s; 

P.A.R.M. 

P.D.M. 

P.s;u.M. 

P.S.T. 

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES FEDERALES DE 
1982274' 

TIPO DE ELECCION 

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

Votacifu 
Porcentaje · 

e a n d i d a t o sobre vota 
Total cifu efec-= 

tiva. 
(22.539.2722 

Pablo E. Madero 3 1700.045 16.41 

Miguel de la ~did 16'145,254 71.63 

11 360,565 1.60 

" ' 
242,187 1.07 

Ignacio GC:nz~lez G. 43~,886 1.93 

, Amoldo 1-krdnez V. 821,995 3.65 

cMdido D1az c. . 342,005 1.52 

Porcentaje 
sobre el -
padrm 

(31.516.370) 

11. 74 

51.23 

1.14 

0.77 

1.38 

2.61 

1.09 
:i.1' 

t"_(i 
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P.R.T. Rosario !barra 416 ,448 1.85 1.32 

P.S.D. Manuel Moreno S. 48,413 0.21 0.15 

Otros (No re 
gistrados) - 28,474 0.13 0.09 

Total 22'539,272 100.00 71.52 

Anulados 1'053,61.6 4.47 3.34 

Abstencim 7'923,482 25.14 

Total 31'516,370 100.00 100.00 

RESULTAOC6 DE LAS ELECCICM:S DE PRESIDINI'E· DE LA 

REPUBLICA: 275 

Poblaciái Total del Pais: 

Peyores de 18 aftos: 

Empadronados: 

No atpdrcmados: 

Votaroo: 
O sea: 

· .Abstenciái: 

. Es decir: 

72'000,000 

34'000,000 

31'516,370 

2'483,630 

22'539,272 

(en números redmdos). 

(cifra aceptáda por la. 
C.F.E.). 

71. 52% de los enpadronados, votaron~ 
67. 88t lo hicierm de los ;. - . 

ciudadanos cm dere--

7'923,482 

11 1460,828 

cho a votar. 

de los eilpadrmados. 

de los ciudadanos cm 
derecho a votar. 

25 .14' de tos eapdronados se 
abstuviermde·votar. 

32.121 Se abstuvierm de los 
ciudadanos cm derecho 
a votar.· · · 



p a l' t 

P.A.N. 

P.R. l. 

P.P.S. 

P.A.R.M. 

P.D.M. 

P.s.u;M. 

P.S.T. 

P.R.T. 

P.S.D. 

H9. 

RESULTADOS DE LAS ELECCIO~ES FEDERALES DE 1982 

TIPO DE ELECCION 

DIPUTADOS DE REPRESENTACION PROPORCIO 
XAL 276' -

Porcentaje Porcentaje 
Votacim sobre vota sobre el pa 

i d o total ci6n erec-= dr6n. -
ti va. 
~20'966 2623) pl' 516 2370) 

3'770,581 17.98 ll.96 

14'247,635 6i .95 45.21 

450,665 2.15 1.43 

278,480 1.33 0.88 

522,444 2.49 1.66 

915,370 4.37 2.91 

·420,281 2.01 1.33 

307,853 1.47 0.98 

53,314 0.25 0.17 

Otros (no registrados) 671,999 3.30 2.58 

To ta 1 20'966,623 100.00 66.53 

.Anulados 1'094'789 3.47 

Abstencim 91454,958 30.00 

To ta 1 31'516,370 100~00 

' •· .. _ 



(224) 

(225) 

(226) 

(227) 

(228). 

(229) 

(230) 

(231) 

(232) 

(233) 

(2~4) 

(235) 

(236) 

450. 

N O T A S 

García Orozco, Antonio. Legislaci6n Electoral Mex! 

cana (1812-1977), edici6n de la Gaceta Informativa 

de la Comisi6n Federal Electoral, Secretaria de Go

bernaci6n, M~xico, 1978, PP. 1-12. 

Enciclopedia de México, Tomo X. Op. Cit. Pp. 325-329. 

Delhumeau, Antonio e Investigadores. M~xico: Reali

dad Política de sus Partidos. Op. Cit. Pp. 330-334. 

Idem. 

García Orozco, Antonio. Op. Cit. Pp. ~10-323. 

Delhumau, Antonio e Investigadores. Op. Cit. P. 330. 

Fuentes Dfaz, Vicente. Los Partidos Políticos de M6 

xico, Op. Cit. P. 370 y ss. 

Garc~a Orozco, Antonio. Op. Cit. Pp. 443-479. 

Fuentes Diaz, Vicente. Op. Cit. Pp. 377-384. 

Mur filo Soberanis, Manlio Fabio. La Reforma Política 

Mexicana y el Sistema Pluri.¡>artidista. Op. Cit. P. -

179 y ss. 

L6pez Portillo, Jos~. Reforma Pol~tica, Tomo I. Op. 

. Cit. P. VII. . 

Oceguera Ramos, Gil Rafael. Reforma Polttica, Tomo 

IV. Op. Cit. Pp. 101-10~. 

Sansores P~rez, Carlos. Refor•a· Política, Tomo I. -

Op. Cit. P• 84 



l 
(237) 

{238) 

{239) 

(2 4 o) 

(241) 

(242) 

(243) 

(244) 

(245) 

(246) 

(247) 

(248) 

(249) 

(250) 

(251) 

4 51. 

Vicencio Tovar, Abel. Discurso de Aceptaci6n como 

Presidente del P.A.N., México, 1978, Folleto, P. 4. 

Garcilita, Ram6n. Reforma Política. Tomo IV. Op. -

Cit. P. 98. 

Plataforma Política y Social del P.A.N. 1976-1982.-

p. 28. 

Cruickshank García, Jorge. Reforma Política, Tomo -

III. Op. Cit. P. 2-tS. 

Idem. Tomo 1. P. 44. 

Rodríguez Lozano, Rub~n. Reforma PoHtica, .Tomo I. 

Op. Cit. P. 6. 

ldem. 

"Oposici6n", Organo Period!stico del P.e .M. No. 201, 

10 de septiembre de 1977, P. 8 y ss. 

Idem. 

González Gollaz, Ignacio, Reforma Política. Tomo 1. 

Op. Cit. P. 159 y ss. 

Idem. 

Nueve Documentos del P.S.T., P. 21. 

Ramirez Garrido, A Graco. Reforma Politica. Tomo I. 

.Op. Cit. Pp. 173·178. 

¿Qu~ es el P.R.T.? Folleto, ya citado y Nava Lucinda, 

Reforma Política, Tomo I. Op. Cit. P. 255-261. 

Idem. 



, 
(252) 

(253) 

(254) 

(255) 

(256) 

(257) 

(258) 

452. 

Sánchez Aguilar, Luis. Ultimas Noticias de Excel--

sior, Diario, 8 de julio de 1981, Pp. 1 y 12. 

Valencia Carmona, Salvador y Otros. "Reforma PoUti 

ca y R6gimen Electoral~' en Derecho Electoral Mexi

cano. U.N.A.M., México, 1982, la. Ed. Pp. 119-122. 

Ley Federal de Organizaciones Politicas y Procesos 

Electorales, Reforma Política. Tomo IV. Op. Cit. 

L6pez Moreno, Javier. Qué es la Reforma Pol1tica. -

U.N.A.M~ No. 112, la. Ed. México, 1982, Pp. 10 y ss. 

Dant6n Rodr~guez, Luis, "Conceptos Técnicos e Insti 

tucionales del Proceso Electoral" en Derecho Electo 

ral Mexicano. Op. Cit. Pp. ~8-44. 

L6pez Moreno, Javier. Op. Cit. Pp. 1-15. 

Instituto Nacional de Derecho Electoral y Estudios 

Políticos, Tr~bajos Acad6micos, Febrero de 1982. 

(259) Rodriguez Otal, Ezequiel, Reforma Política, Tomo 

IV, Op. Cit. P. 98. 

(260) ' L6pei ;Portiillo, Jo5'. Tiempo. Semanario de la Vida 

y la Verdad. No. 1941. 9 de julio de 1979 "AnUisis 

de las Elecciones Federales". Pp. 4·9. 

{261) 

(262) 

Excelsior, Diario, M'xico, D.F., lo. de julio de-· 

1979. Pp. 1 y 8. 

G~mez Tagle, Silvia e Investigadores. El Estado Me· 

xicano, Op. Cit. Pp. 241·2SS. 



' 
(263) 

(264) 

( 26 s) 

(266) 

(267) 

{268) 

(269) 

(270) 

(271) 

(272) 

(273) 

(274) 

(275) 

(276) 

453. 

Estrategia, Revista de Análisis Político. No. 29, -

"Estreno de la Reforma", México, D.F., septiembre-

octubre de 1979. Pp. 3-26. 

L6pez Moreno, Javier, Op. Cit. P. 16. 

Olivares Santana, Enrique. "Anilisis de las Elecc~~ 

nes Federales del lo. de julio de 1979, Comisi6n -

Federal Electoral, México, 1979. 

Estrategia, ya citada. 

Rodriguez Araujo, Octavio. Uno Más Uno. Diario 6 de 

agosto de 19i9. P. S. 

Uno M's Uno. Diario "La Coalici6n ante las Eleccio

nes", desplegado, 16 .de julio de 1979. P. 3. 

Estrategia, ya ci'tada. · 

ldem. 

Idem. 

Pereyra, Carlos "Raiées del Abstencionismo" en Pro

ceso, ya citado. 

Fuente: Comisi6n Federal Electoral. 

ldem. 

ldem. 

Idem. 



454. 

e o N e L u s I o N E s 

Primera.- El abstencionismo en nuestro país no se -

podrá abatir jamás en un s61o acto o en una sola elecci6n, -

sino que se requiere de toda una serie de factores que en su 

conjunto contribuya de manera determinante en el ánimo del -

ciudadano para que participe, decididamente, en el sistema -

político-electoral. En tal sentido únicamente podrá darse -

esto con acciones paralelas y concomitantes tanto del Estado 

y de los partidos políticos asi como de los medios de comuni 

caci6n masiva; o sea que una acción conjunta dentro de la na 

tural pluralidad ideol6gica, dará como fruto una sociedad 

apta y preparada pa~a el ejercicio de la democracia, pues el 

abstencinismo no ha contribuido a la elevaci6n del nivel de 

participaciOn del pueblo mexicano, como tampoco facilita el 

fortalecimiento de los partidos pollt1cos. 

Segunda.- Se debe reglamentar el derecho a la infor 

maci6n, para que los medios decomunicaci6n coadyuven, efi-· 

cientemente, a la orientación política y cultural del ciuda· 

dano; que realmente ejerzan la libertad de critica, de opi-~ 

ni6n y.de discusi6n de la problem~tica nacional; en el mii;mo 

sentido, que ~stos sean propiciadores junto con los partidos 

poHticos, de la participaci~n ciudadana en las deds.iones -

que tome el Estado. 
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Además, estos medios deben difundir de una manera -

adccua1la y accesible las tesis ideológicas de las organiza-

cjones y partidos políticos, de acuerdo al sector o estrato 

social al cual se va a difundir y dirigir. 

Tercera.- Los procedimientos electorales deben ser 

más simplificados y accesibles para que los ciudadanos com-

prendan el significado real y político de los mismos, así -

como todo el proceso electoral debe dejarse bajo control de 

los propios partidos politicos, puesto que el sufragio es de 

competencia ciudadana y no gubernamental. 

Cuarta.- De acuerdo con los resultados obtenidos 

de las elecciones federales de 1979 y de 1982, en las cuales 

el Partido Revolucionario Institucional, el Partido Acci6n -

Nacional y el Partido Socialista Unificado de México, han r~ 

velado ser las corrientes políticas·que hoy definen sin duda 

la orientaci6n del movimiento de masas, y por ende,constitu-

yen las principales ftierzas electorales del Pals; deberían, -

en consecuencia, fusionarse el resto de los demás partidos -

y organizaciones pol~ticas nacionales en estas tres corrien

tes ideol~gicas; puesto que éstas son las que canalizan la -
inquietud y tendencias políticas de la ciudadanía; de manera 

que, ésta ya no se confunda ante la presencia de muchos par

tidos dentro del juego político electoral. 
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Por lo tanto, se tiene que eliminar el sistema de -

elección de la representaci6n proporcional, con el objeto de 

que se de a cada partido -y a cada candidato- lo que en ri-

gor le corresponde por el voto directo del elector; de tal -

modo que se pueda evaluar con certidumbre, el sistema de ten 

dencias e inter~ses polit1cos, que representen, fehaciente-

mente, la real correlaci6n de fuerzas políticas actuantes en 

el país. 

Quinta.- Mientras persista la indiferencia popular 

hacia el aspecto político, nunca se conocerá fehacientemen-

te la verdadera fuerza de los partidos contendientes en la -

lucha electoral; por lo que se hace imperativo fomentar la -

educaci6n cívico-política del mexicano, ya que a través de -

nuestra historia el pueblo, generalmente, no ha tenido una -

convicci6n por atender los asuntos políticos de la Naci6n. 

En el mismo sentido, nuestro proceso electoral es -

el producto de la escasa cultura, as1 como de una vida so--

cial y econ6mica injusta; de ahí que, en cierta forma, si 

los ciudadanos no han .. podido hacer efectivos sus derechos 

más elementales, nunca se sentirán obligados a cumplir lo 

que el Estado les demanda. 

Sexta. - Los partidos politicos como organizaciones 
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vertebradoras de la sociedad civil no deben contemplar únic! 

mente en sus campañas de proselitismo el debate y la critica, 

sino que también deben plantear políticas econ6micas alterna 

tivas, públicamente, para coadyuvar en la mejor conducci6n -

de la crisis en que se encuentra sumida la economía nacional: 

y no meramente al sefialamiento de deficiencias, así como re

saltar errores cometidos por la administraci6n. 

Asimismo deber~n hacer un trabajo permanente en la 

formaci6n de sus militantes y de sensibilizaci6n y ayuda en 

la toma de conciencia de la ciudadanía, de tal manera que: -

ésta no se concrete, exclusivamente, a sufragar en tiempo 

de elecciones y después se olvide del compromiso politico 

contraído por los partidos y de sus candidatos; 1o·cual re-

sume una profunda falta de conciencia y de sentido político 

y por tanto de una verdadera organizaci6n de las masas popu

lares. 

Séptima.- La Reforma Política no sólo deberá limi-

tarse al aspecto meramente electoral y concretamente al acce 

so de partidos politicos a la C'mara de Diputados, sino que, 

primeramente debed buscar otros canales.de participaci~n -

ciudadana y de apertura pol~tica, pues los partidos pol~ti-

cos no serb los 6nicos que tengan que résolver el problema . . .. 
del abstencionismo electoral. Asimismo dicha reforma te11drá 
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que seguir progresando paulatinamente de acuerdo a las cir-

cunstancias del momento actual, de tal modo que le devuelva 

al ciudadano la confian:a de que la expresi6n de su voluntad, 

a través del sufragio, se le respetará sin cortapisas. 

Por otra parte, el porcentaje que se les requiere -

a los partidos políticos para que alcancen su registro ofi-

cial, debe elevarse en cada elecci6n presidencial -por ser -

ésta la de más trascendencia para el país- en uno porciento 

sucesivamente, debido, primordialmente, al incremento de la 

poblaci6n ciudadana y para evitar la proliferaci6n de parti

dos políticos electoreros que nacen al calor de elecciones -

sexenales, que únicamente diluyen la marcha democr,tica de -

la naci6n. 

Esta reforma deber~ convertirse, en consecuencia, -

en un proceso justo, democr4tico en todos sus aspectos y ve! 

daderamente equitativo, no sólo para el conjunto de los par

tidos, sino que, por an.adidura, a la poblaci6n que es justa

mente la que construye a diario los activos del proceso poli 
' -

.tico nacional. 

Octava. - Mientras más se aleje el pueblo de las ur

nas, más campo de acción 1e dejar' a los caciques de ~odo ti 

po y a las fuerzas antidemocr4ticas de todo el pah, para 
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que actúen con impunidad y continden teniendo predominio 

e~ el campo polltico, económico y social del país, derivando 

hacia un~ mayor ~onopoli:aci6n en la torna de decisiones. 

Novena.- Las organi:aciones de masas que actúan en 

e: contexto soci.J-político deben empe:ar por democrati:arse 

en ~u ?r~;io ss~o, en su estr~ctura, sean 6s:as, organi:a-

ciones obreras, campesinas, etc.; para que en lo subsecuente 

se propicie de una manera entusiasta su participaci6n cuando 

elijan a sus gobernantes. 

Décima.- Los efectos esenciales que produce el abs

tencionismo en México, son principalmente: 

a) Que facilita la corrupci6n, ya que muchos de los 

que la practican, lo hacen a la expectativa de -

que no son vigilados, especialmente por aquellos 

que se abstienen; ésto es, que si los ciudadanos 

abstencionistas no se han preocupado por ir a las 

urnas a sufragar, mucho menos vigilarin la fun-

ci6n de sus gobernantes; 

b) Que estar6 solamente en una minoría la toma de -

decisiones de todo el pueblo, aún sin su consen

timiento y en perjuicio de éste; 
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c) Se pierde la perspectiva hist6rica del desarro-

llo político y social de los partidos; 

d) Se hace más estrecho el camino a la democracia; 

e) Se crea una situación propicia para que las ---

fuerzas de la reacci6n desarrollen sus planes -

de la toma del poder político. 

Décima Primera.- Los partidos políticos que no se -

encuentren bien definidos pagar~n en las urnas electorales -

el error de la indefinici6n, de la falta de impulso, clari-

dad y coherencia para atender los nuevos retos que enfrenta 

el país; por lo que, se provocar' aún m's el distanciamiento 

entre ellos y las masas populares y entre el régimen y el -· 

pueblo en general, dada la 16gica electoral por las estad1s-

ticas previas, en las que si la presencia de los partidos -

es precaria la votación, obviamente, no tiene porque ser --

abundante. 

Al margen de las consideraciones t6cnicas que se to 
. . . -

men en torno a la solución de este fenómeno socio-político, -

deben considerar.se las condiciones sociales reales de cada • 

una de las zonas del territorio nacional; es decir, que de-

ben considerarse a .los factores humanos antes que a los mate 

riales. 
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